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Del Coro de San Benito, de Valladolid. 
I N T R O D U C C I Ó N 
Son las sillerías de coro en España, monumentos en alto 
grado interesantes para el estudio de las artes ornamentales; 
pues si bien es cierto que sillas de méri to indiscutible se 
guardan también en otras naciones, en nuestra patria son tan 
numerosas y tal la riqueza de algunas, que superan con mu-
cho á las de aquellos países. P róx imamente unas doscientas 
son las que, de más ó menos valor artístico, quedan aún en 
catedrales, parroquias y monasterios; en las que maestros 
notables nos dejaron, no sólo prueba de su talento en el arte 
de la talla, sino que á la par y con gran ingenio, por medio 
del relieve, nos dan á conocer costumbres, batallas, anima-
les fantásticos, figuras grotescas, etc., etc., con que decoran los 
respaldos y brazales; relieves que suelen ser retrato exacto de 
la vida social y espíritu de una época. 
De su análisis en conjunto, nadie que sepamos ha trata-
do {á pesar del capital interés que para la historia artística de 
nuestra nación tiene); únicamente el erudito escritor acadé-
mico, Sr. Serrano Fatigati, ha publicado algunos interesantes 
artículos en la Ilustración Española y Americana; pero sólo 
en lo referente á los períodos ojival y de transición. 
En el presente trabajo, descriptivo más que crítico-analí-
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tico, trataremos de las sillerías que existan en la actualidad 
y tengan alguna obra de talla, pertenezcan á la época que 
fuere; pero sin la pretensión de hacer un inventario comple-
to, porque esto no nos sería posible dados los inconvenien-
tes con que se tropieza para este género de trabajos, tanto 
por lo costoso que resultan para una sola persona, como por 
el mucho tiempo que en ello había de emplearse. Hemos 
procurado visitar el mayor n ú m e r o de ellas, sobre todo las 
más típicas ó de mayor méri to artístico, apelando para las 
restantes á noticias facilitadas por personas que nos merecen 
completa confianza. 
El orden que seguiremos, será el de agrupaciones artísti-
cas, sin tener para nada en cuenta la fecha de ejecución de 
la obra, sino los elementos decorativos é influencias ejerci-
das. En tal sentido, los grupos serán tres: 1.° Ojival (sillerías 
mudéjares, ojivales y de transición). 2.° Renacimiento {sille-
rías platerescas y neo-clásicas). 3.° Decadencia (churrigueres-
cas y barrocas). 
En el primero, ó sea el primitivo, comprenderemos las 
pocas que aún existen con reminiscencias ornamentales de 
arte mudéjar , las ojivales (divididas en dos clases: unas en 
que no entra la figura humana como elemento decorativo y 
otras con figuras como elemento principal) y las llamadas de 
transición (porque junto con los adornos de arte ojival tienen 
otros platerescos). En el segundo, las puramente platerescas 
(en las que encontraremos unas con influencias alemanas y 
otras más modernas con influencia italiana) y las que fundán-
dose en las tendencias arquitectónicas seguidas por Juan de 
Herrera, son de líneas clásicas sin ornamentac ión . Y, final-
mente, en el tercero, las que aun siendo de arte plateresco 
tienen ciertos detalles barrocos, precursores de la decaden-
cia, y las de pronunciado carácter barroco. 
Dentro de cada uno de estos grupos, no pueden colocar-
se en absoluto muchas de ellas, sobre todo las pertenecientes 
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á los primeros períodos, porque construidas en varias épocas 
y bajo la dirección de maestros con distintas tendencias, par-
ticipan de los caracteres correspondientes á ellos. Tal sucede 
en las de Toledo, Plasencia, Sevilla, etc., etc., que tienen tro-
zos pertenecientes á los períodos ojival, mudéjar y renaci-
miento; pero tal clasificación nos parece la única posible, 
pues la cronológica adolece del mismo defecto, y la alfabéti-
ca daría lugar á muchas repeticiones y gran confusión. Para 
evitar éstas en lo posible,describiremos sólo con detenimiento 
las que puedan servir de tipo y agruparemos con ellas las 
más semejantes. 
A-
Pilastra de la nille-
ria de la Catedral 
de Murcia, 

De la" Catedral de Sevilla. 
REGLAS GENERALES 
Tres han sido los lugares en que han solido colocarse las 
sillas de coro en los templos españoles: el preshiterio, la nave 
principal en su intersección con el crucero y á los pies de la 
Iglesia. En los templos latinos, el coro estaba en el presbi-
terio; pero en España se hallan muy pocos en tal sitio. 
En el siglo xn, empezaron en Francia á colocarlos en el 
centro, quedando al principio sin cerrar hasta los siglos xm 
y xiv en que se hacen los trascoros; costumbre seguida en 
España en Catedrales y Colegiatas. En las Iglesias y Monas-
terios el lugar preferido ha sido los pies del templo, y en los 
que había dos coros, una estaba en el presbiterio y otra en 
el final de la nave. En el Monasterio de Oña, por excepción 
está adosada la sillería á los muros del crucero. 
Se componen generalmente las sillerías de coro de dos 
órdenes de asientos, el segundo colocado en un plano más 
alto que el primero ó anterior; esto, sobre todo, cuando se 
trata de catedrales, pues en iglesias pequeñas y monasterios 
en que hay dos coros, suelen tener una sola serie, y por excep-
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ción entre lodos ellos, el ae la Iglesia del Pilar de Zaragoza 
está compuesto por tres series de sitiales. 
El orden inferior, ó sea el de primer término, está desti-
nado en las catedrales á los beneficiados y cantores, y tienen 
los respaldos con tableros pequeños sobre los que descansan 
los atriles de las sillas altas. El decorado de estas sillas es 
siempre de menos importancia que el de las superiores des-
tinadas á canónigos y huéspedes, y por lo general, cubiertas 
con un dosel corrido, y en el centro la silla episcopal, de 
mayor t amaño y con dosel independiente. 
Los tableros para sentarse son giratorios, en dirección de 
abajo para arriba, con el objeto de que se puedan levantar y 
dejen espacio en que pueda colocarse de pie una persona 
entre los dos brazales, quedando entonces al descubierto un 
segundo asiento, formado por un trozo de madera en forma 
de repisa ó soporte, conocido con el nombre de paciencia ó 
misericordia por servir para descansar en él cuando la perso-
na colocada ante el sitial está de pie; por el mismo motivo 
tienen dos series de brazales, unos bajos, para cuando se está 
sentado, y otros altos que permiten apoyarse al permanecer 
en pie. Las misericordias, en las primeras épocas, se decora-
ron con motivos vegetales y animales; luego entran los fan-
tásticos y burlescos; después los capiteles, y úl t imamente es-
tán formados por una especie de ménsula lisa. 
Los brazales bajos, en las sillas de arte ojival y plateresco, 
son siempre ornamentales, y figuran bichas, monstruos y 
hombres y mujeres en forzadas actitudes. Los altos son pla-
nos por la parte superior, y en algunos hay en la parte ante-
rior un remate ó boliche, ó bien arrancan de dicho punto las 
columnas abalaustradas que (en ciertas sillerías)sirven de sos-
tén al cornisamento, y en otras, como en las de monjes car-
tujos, hay encima de ellos una especie de ménsulas invertidas 
que apoyan en los respaldares, ú otro adorno cualquiera que 
aisla una silla de otra. 
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La planta de las sillerías es casi siempre rectangular, con 
tres lados, habiendo algunas que no están cerradas y, por 
tanto, sólo tienen dos de éstos, paralelos uno al otro, y otras, 
como la de Santa María, en San Sebastián, ó la del retablo de 
la Catedral de Oviedo, que son de planta semicircular aquélla 
y poligonal ésta, por seguir la forma del presbiterio donde 
están colocadas. Los coros catedrales tienen á los extremos 
cierto n ú m e r o de sillas destinadas á los huéspedes ó personas 
seglares invitadas ó que tenían derecho á sentarse en el coro. 
La silla episcopal suele estar en el centro, formando un gru-
po independiente, con otras dos, una á cada lado, destinadas 
á las dos primeras dignidades; no siendo anterior al siglo xvi 
ó finales del xv esta costumbre. 
E l templo cristiano, modesto y sencillo mientras la rel i-
gión se propagaba, cambia bien pronto de aspecto y adórnase 
con las galas del arte, poco á poco conforme las doctrinas de 
Cristo fueron extendiéndose; y si al comienzo las manifesta-
ciones artísticas participaron de esa modestia y sencillez, 
magníficas y ostentosas fueron cuando dominando la religión 
católica por todo el mundo con creciente prepotencia, exigió 
su tributo á la habilidad y genio de los artistas para acrecen-
lar el esplendor de su culto; templos colosales, maravillosos 
claustros, artísticos sepulcros, retablos suntuosos y bellas si-
llerías, con otros muchos productos artístico-religiosos, son 
el resultado de esta creciente influencia y dominio, que llegó 
á su apogeo en aquella época en que, unificada y constituida 
ya la nación española y descubierto el Continente Ameri-
cano, impór tanse de lejanas tierras grandes riquezas, con 
las cuales se lleva á feliz té rmino obras comenzadas y se da 
principio á otras; siendo consecuencia de esto, el que grandes 
artistas de otros países se establecieran en nuestra patria; 
sobre todo los naturales de aquéllos (como flamencos é ita-
lianos) que, por formar ó haber formado parte en algún tiem-
po de nuestra nación, tenían con nosotros más relaciones. 
j | PELAYO QUINTERO 
Las manifestaciones artísticas son siempre reflejo del es-
píritu de la época en que se presentan. Estudiando las cos-
tumbres de un pueblo y sus vicisitudes encontraremos el por 
qué de aquéllas; así, para el estudio de nuestras sillerías de 
coro necesitamos recordar que, ocupada España entera en la 
reconquista de su territorio, no puede dedicarse con gran 
provecho al cultivo de las bellas artes. Concéntrase el estudio 
de éstas en los monasterios que van levantándose á medida 
que la reconquista avanza, y los que eran lugares de amparo 
y refugio, t ransfórmanse pronto en centros de cultura, de 
donde salen arquitectos, iluminadores, escribas, imagineros y 
entalladores que, aun cuando todavía no merecieran el nom-
bre de escultores, fueron preparando el terreno para el des-
arrollo de tan interesante rama del arte, como lo fué la talla 
y escultura española. 
Llegamos así á la expulsión de los árabes y á la unifica-
ción nacional, y aparecen entonces las primeras sillas de 
coro; sencillas y con elementos decorativos tomados de la geo-
metría y flora del país, sin que la imaginería n i extraños 
asuntos distrajeran la imaginación (dispuesta al rezo y al re-
poso); después el feudalismo muere, nacen los concejos, los 
siervos se hacen libres, la religión se discute, el dinero abun-
da, y todas estas fases y cambios de costumbres son refleja-
dos por la transformación del carácter ornamental que sufren 
las sillas de coro, tanto en detalle como en conjunto. Los r i -
cos materiales empleados nos dicen que el dinero no falta; 
las escenas satíricas y burlescas de sus tallas muestran el es-
píritu libre; el carácter monumental y lugar preferente en 
que se colocan, expresa que los que allí han de sentarse son 
los que gobiernan, y así sucesivamente. Durante el Renaci-
miento, los asuntos históricos y religiosos se tratan con na-
turalidad, lo cual nos manifiesta la cultura propia de la épo-
ca. Viene luego la decadencia y hay más unidad en el con-
junto, como obra de un plan meditado de antemano; pero es 
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menor la inspiración y mayor el amaneramiento, y según el 
dinero con que se cuenta para la obra, así se recarga más ó 
menos de ornamentac ión , llegando al final del siglo xvm en 
que, perdida la gran influencia religiosa, disminuida conside-
rablemente la riqueza por las continuas guerras, piérdese la 
costumbre de construir tales monumentos; y entramos en la 
época actual, que, teniendo por característica la velocidad y 
el deseo de ganar tiempo, resulta en arte poco creadora, y 





De la Catedral de Sevilla. 
R E S E Ñ A HISTÓRICA 
O R Í G E N E S . — Los primeros artistas españoles que en 
mieslra patria trabajaron para las iglesias y culto cristiano, 
no se inspiraron en las artes paganas de la antigua Romanes-
conocidas por completo para ellos,y sin embargo,el adelanto 
alcanzado es innegable; progreso conseguido por la idea en-
carnada en su propio ser. No han de buscarse, pues, en sus 
producciones embrionarias otras bellezas que las de la expre-
sión, dejando las de la forma para más adelante, cuando fas-
cinados por las creaciones clásicas, tratan de imitarlas, siendo 
esta tendencia el germen ó causa de las escuelas realistas. 
Los maestros entalladores del período medioeval distíu-
guense por su modestia, no esforzándose nunca porque su 
nombre pase á la posteridad, ni desdeñándose en emplear su 
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talento en las obras de uso corriente: decoran lo mismo un 
banco ó una puerta, que esculpen un crucifijo ó cincelan un 
cáliz. 
Las primeras sillas de coro de alguna importancia artísti-
ca no aparecen hasta la época ojival, ornamentadas al pr in-
cipio con trazados geométricos y con motivos vegetales y 
animales, y con algunas estatuitas después, distinguiéndose 
siempre éstas por su ingenuidad y expresión, pero general-
mente descuidadas en cuanto á la forma. 
Nuremberg es el centro donde trabajaron los principales 
maestros entalladores, y á la cabeza de ellos figura el célebre 
Alberto Durero. Flamencos y holandeses fueron los primeros 
que vinieron á nuestra nación, importando elementos nue-
vos en la industria de la talla que tomaron carta de natura-
leza en España; siendo españoles los que con sus obras lle-
garon tan alto como los más célebres extranjeros. Los nom-
bres de Nutro Sánchez, Maestro Duardo, Bortafé, Andrés de 
Nájera, Centellas y otros (al principio), y los de Nájera, Or-
dóñez, Higarny, Giralte, Martín de Ayala, Ancheta, Berru-
guete, Maestro Felipe Hueras, Obray, etc., etc., en el siglo xvt, 
son una buena muestra de ello. 
Las más notables sillerías españolas corresponden al pe-
ríodo de transición y entre ellas se cuenlan las de León, As-
torga, Oviedo, Zamora, Plasencia y Sevilla, filigranas en ma-
dera que representan interesantes asuntos de la vida real, y 
verdaderos cuadros de costumbres, escenas caprichosas, ale-
góricas, satíricas, torneos, corridas de toros, bailes, luchas y 
curiosas figuras. 
En algunas, empiezan á tratarse asuntos históricos y bí-
blicos, que son más tarde los predilectos del arte plateresco; 
en los tableros altos, vemos ya relieves con imágenes de san-
tos, pero como ya hemos dicho, con mejor expresión que 
buen dibujo; lodos muy interesantes por sus detalles, repre-
sentándose alguna vez en lugar de la imagen de un santo, el 
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retrato del señor protector ó protectores de la fundación ó 
monasterio á quien estaba dedicada la sillería. 
APOGEO. Arte plateresco.—Los escritores extranjeros, al 
tratar de nuestras cosas suelen hacerlo con alguna parciali-
dad y un desconocimiento grande de ellas {excusable hasta 
cierto punto), y así, pues, no es extraño que al tratar de nues-
tro arte haya algunos que nieguen la nacionalidad española á 
ciertos monumentos. Mas á ser verdad sus opiniones, resulta-
ría que no ha existido el renacimiento español, y con igual ra-
zón pudiéramos nosotros negar el francés y flamenco, y con 
la misma pudiera negarse la variedad de idiomas y dialectos. 
El lenguaje, como las artes industriales, son hijos de una ne-
cesidad; en uno y otro se reílejan las influencias propias y 
extrañas del medio social en que se vive, así como el carác-
ter y educación del individuo que los cultiva, y los grupos, 
escuelas ó tendencias formados por cuantos trabajan en 
arte, necesariamente han de tener carácter nacional y aun 
regional, según el mayor ó menor n ú m e r o de elementos ar-
tísticos acumulados que les imprima una fisonomía especial, 
sin que quite ese carácter el que algunos de esos elementos 
sean tomados de artes extranjeTos. De barbarismos ó palabras 
extrañas, están llenos todos los idiomas,, y á nadie se le ocu-
rre negarles por esto su respectiva nacionalidad. 
El arte plateresco español es tan nacional en nuestro sue-
lo como el italiano lo es en Italia; y si alguna vez determina-
dos monumentos recuerdan otros ajenos, débese á que los 
artistas que en ellos trabajaron educáronse en otros países; 
sin que por esto pueda negárseles nacionalidad, como no se le 
niega á un literato americano que al escribir lo hace en idio-
ma español, y mucho menos se le negará á un español que, 
en el desarrollo de sus obras, siga ciertas corrientes de moda 
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en otras naciones, con tal que el lenguaje usado sea el es-
pañol. 
Atendiendo estas razones, creemos deben comprenderse 
dentro del arte plateresco español todos aquellos monumen-
tos que, infinidos por las corrientes de clasicismo iniciadas 
en Italia, sirven de enlace ó puente para unir los períodos 
románico y ojival con el neo-clásico, sin tener en cuenta si 
están ó no sobrecargados de detalles y si la ejecución es fina 
ó pesada, ó cualquier otro carácter que pueda depender del 
temperamento ó maestría del ejecutante; pero sí creemos que 
los elementos decorativos y su disposición han de ser espa-
ñoles, pues éstos son respecto á un conjunto artístico lo que 
las palabras y la gramática son á un idioma. 
Muchos son los monumentos y objetos artísticos de talla 
ornamental pertenecientes á la primera época del renaci-
miento; p2ro si no contáramos para su estudio más que con 
las sillerías de coro, con ellas nos bastara para seguir y ana-
lizar las distintas fases, evoluciones é iníluencias verificadas 
en todo el siglo décimosexto, no sólo en tan interesante rama 
del arte, sino también para poder hacer un estudio completo 
de la iconografía cristiana y escultura religiosa. 
La importancia artística de las sillerías de coro españolas 
alcanza su apogeo en los siglos xvi y xvn, en que, poderosa 
la Nación y rica su Iglesia, invierte grandes cantidades en 
cuanto contribuye en algún modo para aumentar el fausto y 
esplendor del culto; inlluyendo también mucho á darles el 
carácter monumental que alcan/aron, la costumbre de situar 
los coros de las Catedrales en el centro de la nave principal, 
lo cual hizo de tal sitio un lugar preferente donde los artistas 
se esmeraron en sus producciones. 
Al finalizar el siglo xv llegan á España las nuevas tenden-
cias artísticas que tienen por base el clasicismo pagano y el 
estudio de la forma, y la evolución se verifica porque el espí-
ritu de la época así lo exigía; desaparece el misticismo y se 
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busca la realidad, se huye de la sencillez y se cae en la exa-
geración; habiendo un período de lucha entre las ideas anti-
guas y la tendencia moderna perfectamente definido, y en el 
cual son indecisos no solamente los asuntos que se desarro-
llan sino también la manera de ejecutarlos; pertenecen á este 
período las sillerías de las Catedrales de León, Astorga, Za-
mora, Sevilla, Piasencia, Oviedo y otras que contienen mul-
titud de asuntos que son verdaderos cuadros de costumbres, 
otros fantásticos, alegóricos y algunos caprichosos y hasta su-
cios; llegando así hasta el siglo xvi en que éntrase en pleno 
renacimiento, siendo los asuntos tratados: históricos, bíblicos 
y religiosos, presentados por lo general con sencillez y natu-
ralidad. 
Sustituye á la ornamentac ión ojival,la que recibió el nom-
bre de plateresca (por la mucha boga que este sistema deco-
rativo logró en el arte de la platería), que dió origen al estilo 
arquitectónico así denominado, en el que las portadas, reta-
blos, rejas, sepulcros, etc., etc., se dividen en varios cuerpos, 
cuyas líneas generales están dentro de las teorías de la buena 
escuela clásica; pero recubiertos los planos de una profusa 
decoración compuesta con plantas, cartelas, bichas, mons-
truos, figuras humanas, columnitas abalaustradas, repisas, et-
cétera, etc.; género á que hubieron de sujetarse los maestros 
entalladores, tanto en piedra como en madera, y de aquí la 
gran importancia que en esta época lograron los tallistas, pro-
fesión que no desdeñaron los más hábiles escultores, puesto 
que la escultura de gran t amaño no tenía por entonces cam-
po donde desarrollarse. 
Desde luego se comprende que el paso de la decoración 
de gusto ojival á la de estilo plateresco, no se verificó de gol-
pe sino que necesariamente tenía que haber un período de 
evolución* por lo que en una misma sillería vemos trozos no 
bien determinados, que lo mismo pudieran clasificarse en un 
estilo que en otro; este período es el llamado de transición. 
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sin que pueda precisarse cuándo empieza y cuándo termina, 
pues la mayor aproximación á una ú otra tendencia no suele 
depender de la fecha de ejecución de la obra, sino de la ma-
yor ó menor instrucción del artista ó artistas que trabajaron 
en ella, y de la región ó país en que se había educado; así 
vemos que por el año 1453 viene de Bretaña el escultor Lo-
renzo de Mercadante, y ejecuta en Sevilla el sepulcro del 
Cardenal Cervantes, dejando allí entre otros discípulos á Nu-
tro Sánchez y á Dancart, que luego ejecutan la sillería de Se-
villa, en algunos de cuyos relieves se nota desde luego esta 
influencia; el maestro Egas de Bruselas, trabaja en Toledo; 
Domenico Florentín, en Alcalá; Cornelis de Holanda, en Cas-
lilla, y así otros varios que, atraídos por nuestras riquezas, v i -
nieron á España buscando campo para el desarrollo de sus 
facultades y formando escuelas, de las que salieron maestros 
entalladores tan notables como Alonso de Lima, Fernando 
García, Lorenzo Bonifacio, Chacón, Gomar, Martín Sánchez, 
Maestros Andrés y Nicolás, Matías Bonafé, Aponte y otros, 
que florecieron al finalizar el siglo décimoquinto . 
A comienzos del xvi , numerosos artistas españoles se es-
fuerzan por i r á Italia á estudiar en sus escuelas, y entre los 
escultores figuran: Berruguete, Vergara,Siloe, Esteban Obray? 
Damián Formet, Machuca, Becerra, etc., que hacen adelan-
tar en gran manera la escultura en el gusto plateresco, que, á 
partir desde entonces, fué el predilecto de los entalladores 
que trabajaron en las sillerías de coro; entre todos los que 
sobresalen: Alonso Berruguete, trabajando en la de Toledo, y 
al que se han atribuido todas aquellas que siendo buenas se 
ignoraba su autor; Andrés de Nájera, autor de la de San Be-
nito el Real y de la de Santo Domingo de la Calzada; Juan 
Rodrigo, que con Cornelis trabaja en la de Avila; Biguerni, 
Villoldo y Giralte, en Toledo; Jorge Común y Cubero en Bar-
baslro; Felipe de Borgoña, Juques y Simón de Bueras, en 
Burgos; Verástegui y Juan de Yérmela, en Huesca; Doncel, 
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en San Marcos de León; Anchela, en Pamplona; Rafael de 
León, en la que hoy está en Murcia; Cristóbal de Salamanca, 
en el Monasterio de Montserrat; Esteban Obray, Juan Moreto 
y Nicolás Lobato, en el Pilar de Zaragoza; Valdivia, en Ube-
da; Diego de Solís y Juan Anges en la de Orense; y Bartolomé 
Fernández en la del Parral: todos ellos y algunos más cuyos 
nombres no se han conservado, cont inúan cultivando el esti-
lo plateresco en retablos y sillerías en todo el siglo xvi, per-
durando aún por los esfuerzos de algunos en el xvn, si bien 
es verdad que, paso á paso, la decadencia se hace más paten-
te, hasta llegar al barroquismo. 
DECADENCIA.—Iniciase á mediados del siglo xvn y es 
pronunciadís ima en el siguiente, en el que vemos se constru-
yen sillerías de marcado carácter barroco al mismo tiempo 
que otras de estilo greco-romano con escasa ó ninguna talla. 
La iníluencia del neo-clasicismo, representada en este género 
de monumentos por las dos sillerías del Escorial, se extiende 
por España y se hacen gran n ú m e r o de ellas completamente 
lisas, cayendo en algunas partes, sobre todo más adelante, en 
la exageración contraria, característica del barroquismo, en 
cuyo estilo tenemos dos tipos de sillerías, uno representado 
por la de Salamanca, obra de un hermano del célebre arqui-
tecto Churriguera, y otro por la de Córdoba, debida al sevi-
llano Pedro Duque Cornejo, que sirve de espléndido final á 
la costumbre de construir estos costosos monumentos de 
madera, y en que la exuberancia y riqueza de sus tallas, pa-
rece indicar un últ imo esfuerzo con que los maestros entalla-
dores se despidieron de un arte que tan gran altura logró. 
En el estudio en conjunto de todas las sillerías españolas, 
es de notar que las primeras corrientes de progreso artístico 
vienen del norte, y, por lo tanto, la buena época está en las 
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primitivas de gusto plateresco, puesto que la influencia ita-
liana llega un poco tardía, y apenas iniciada marca ya ten-
dencia á decaer por la exageración de formas y excesivo afán 
de acusar el estudio del natural, en un géner'o de trabajo en 
que es tan importante el concepto y expresión como la 
forma. 
La- obra más monumental del período plateresco entre 
todas las sillerías de coro españolas, es la de la Catedral de 
Toledo; pero no la podemos tomar como tipo, porque ejecu-
tada en distintas épocas y con el concurso de maestros ex-
tranjeros carece de unidad y participa de la misma cualidad 
que toda la Catedral, esto es, que no constituye en conjunto 
un monumento de época determinada, sino un museo para 
el estudio de la historia del arte. Sin embargo, su importancia 
es grandís ima y capital la influencia que ejerce sobre las de-
más que después se construyeron. 
La influencia horrominesca importada de Italia, era per-
sonal, y no respondía á necesidad alguna; la vemos manifes-
tarse en algunas obras, tan pronto como algunos artistas de 
los que fueron á Italia, regresan á su país, pero tarda en des-
arrollarse todo lo que tarda el ambiente social en estar dis-
puesto para aceptar la moda, y así vemos que hasta el si-
glo xvi i i no se trabajan sillerías que respondan por comple-
to á este gusto, luchando en los anteriores las tendencias 
platerescas con las neo-clásicas, dominando unas vi otras, se-
gún quienes fueran los maestros directores. 
Es de notar que la región del mediodía de España, abun-
da más en sillerías churriguerescas, gusto más en relación 
con la fastuosidad oriental, que andaluces y valencianos he-
redaron de los árabes y que hizo destruir en algunas iglesias 
las antiguas ojivales para sustituirlas por otras nuevas de 
peor gusto; mientras que en la región centro y norte se res-
petaban las antiguas, salvo alguna como en la de Salamanca, 
que aparte de haber sido patria de Churriguera, siempre aun 
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hoy, se distinguieron los salamanquinos por su afición á todo 
lo que fuera excesivamente decorado y sobrecargado tanto 
de colores como de motivos, y bien lo demuestra el nombre 
de charro que vulgarmente se da á lo excesivamente fastuo-
so, siendo cualidad chocante, que pueblos tan apartados 
como Córdoba y Salamanca, sean los únicos que han con-
conservado la industria artística de la filigrana y sean los dos 
que tienen en sus catedrales sillerías de coro modelo de arte 
barroco; por más que estudiados á fondo los dos pueblos, ve-
r íamos otros muchos detalles comunes á ambos, y que no son 
sino la expresión viva del modo de ser de un país, por lo cual 
ninguna influencia ajena les hace cambiar en absoluto 
mientras no se transforme su esencia ó modo de sentir. 

PRIMER GRUPO: OJIVAL 
^ ;g Sillerías primitivas, x ^ 
Sillerías sin figura humana 
como elemento decorativo. 
Sillerías con imaginer ía . * 
>j .>•.•'. - f ; - t i l - ^ - r i . 
Costado do la sillería 
de Santo Tomás, do 
Avila. 

De la Catedral de Sevilla. 
* * S I L L E R Í A S P R I M I T I V A S * * 
Las más antiguas sillas de coro construidas en España 
que hasta nosotros han llegado, pertenecen al siglo xm; y 
aun cuando tengan escaso trabajo de talla, las creemos dig-
nas de mención por representar una época de la que no que-
dan otras mejores. 
Procedente del Monasterio de religiosas de Gradafes, en 
León, se guarda en el Museo Arqueológico Nacional, un 
fragmento de sillería compuesto por tres sitiales unidos; su 
arte es el mudéjar , sirviendo de separación á cada uno de 
ellos, otras tantas tablas caladas figurando arcos lobulados, 
sobre los cuales están los brazales, cuyos extremos anterio-
res apoyan en columnitas con capiteles de hojarasca, fustes 
lisos y basamento formado por unos paralepípedos decora-
dos en forma análoga á los capiteles, y que teniendo una 
longitud proporcionada á las dimensiones de la columna 
forman 1M patas de los sitiales. La parte de talla, que es úni-
camente la citada de las columnas y basamento de éstas 
hasta el suelo, está en madera de nogal, mientras que los 
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tableros son de pino, observándose en ellos reslos de pintura, 
representando heráldicos leones marchando á la derecha. La 
altura total es de un metro y el ancho de cada silla, 0'64 me-
tros. No tienen 
mise r i co rd ias , 




tas deben ser las 
que se guardan 
(según el arqui-
tecto Sr. Veláz-
quez) en el con-
vento de monjas 
de Santa Clara 
de Moguer, tam-
bién de arte mu-
déjar; s i g u i é n -
dole en ant igüe-
dad y carácter ^ 
las de las mon-
jas de Astudillo, 
f u n d a c i ó n de 
Doña María de 
Padilla,de labor 
sencilla y ruda y con escudos pintados en los tableros. 
Vemos, pues, que las tres sillerías más antiguas (conoci-
das) pertenecen á conventos de monjas, pareciendo esto in -
dicar que las religiosas fueron las primeras en usarlas para 
sus coros; pero no hay tal: lo que sucedió fué, que las rel i -
giosas por su vida de aislamiento (y generalmente de pobre-
za, después que moría la protectora ó fundadora del conven-
to), dejaron de sustituir los sitiales antiguos por otros más 
Trozo de la sillería del convento de monjas de Astudillo 
(Falencia.) 
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nuevos; mientras que en los conventos de frailes y en las 
catedrales, se cambian los viejos por otros más cómodos y 
mejores, quemándose muchas veces aquéllos como madera 
inútil, por lo que no han llegado hasta nosotros. 
* # ti» 
* * OJIVALES S I N IMAGINERÍA * * 
Una de las sillerías más típicas de este período, que forma 
grupo con las de Miraílores, Sigüenza, Segovia, Patencia, 
San Juan de los Reyes. Santa María del Campo, Tarazona, 
etc., etc., es sin duda alguna la de Santo Tomás, de Avila. 
En el año 1482 comenzó á edificarse el Monasterio de 
Santo Tomás , costeados los trabajos por los reyes Católicos. 
Está situado el coro, en alto á los pies de la nave central, 
siendo su planta rectangular, con unas dimensiones de 13 
metros de fondo por 10 de anchura. 
Constituyen la sillería dos órdenes de asientos finamente 
tallados en madera de roble, con arreglo al gusto ojival del 
siglo xv. Setenta y nueve sitiales suman en total, sin contar los 
dos laterales destinados á los Reyes; son los altos 13, en el 
fondo ó testero y 16 á cada lado, y los bajos 13 á cada cos-
tado con una escalenta de tres peldaño^ y 8 en el frente con 
escalera en medio. 
Están cobijadas todas las sillas del orden alto, por un 
dosel corrido de arcos florenzados, orlados de crestería cai-
relada. Separan los respaldares finísimas pilastras terminadas 
en agujas; y en los tableros delicadamente tallados dejó el 
artista una muestra evidente de su fecundidad creadora, 
pues con la base de la línea curva, desarrolla un dibujo dis-
tinto en cada uno de ellos, decorando los espacios con va-
riadísimos elementos de la fauna y flora, formando á pesar 
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de esta multiplicidad de detalles un conjunto tan a r m ó n i c o , 
que al primer golpe de vista parecen iguales todos los mo-
tivos. 
La parte inferior del respaldo es lisa, y los costados están 
formados de brazales altos y bajos, éstos semejando una vo-
luta floronada, en la que apoya una columnita que sostiene el 
segundo brazal, desprovisto por completo de adornos. Las mi-
sericordias decoradas con follajes. Las sillas bajas, muy senci-
llas, no se diferencian de las otras más que en el tablero talla-
do que tienen á la altura de los brazales, con tracería entre-
verada de arcos ojivales y círculos lobulados. 
Los dos sillones laterales antes citados, de mayores d i -
mensiones que los demás, aparecen separados del resto de la 
sillería por las puertas de entrada, pero unidos á ella por el 
dosel corrido, á pesar de lo cual constituyen un cuerpo apar-
te. Son los dos en todo semejantes; el del lado de la Epístola 
destinado á la Reina Isabel y el otro á D. Fernando. Cobíjan-
los sendos doseles de buena época, formando una torrecilla 
calada, con cairelados, follajes, pilastrillas, contrafuertes, et-
cétera, etc., que les dan un aspecto grandioso y monumental. 
Los respaldos constan de tres partes: un tablero bajo comple-
tamente liso, encima un panel con tracería á base de semi-
círculos, y sobre éste otro mayor con el escudo de los Reyes, 
el yugo y las flechas y follajes muy bien tallados, para llenar 
los espacios libres. 
Entre los elementos decorativos empleados en esta sille-
ría vemos, además de águilas, cuadrúpedos , cardiuas, trébol, 
hojas de vid, pinas, etc., etc., los yugos, flechas y frutos del 
granado que denotan su posterioridad á la conquista de Gra-
nada. 
Los costados exteriores de las sillas situadas junto á las 
puertas están decorados con tallas figurando jarrones y car-
dinas con orlas simétricas de motivos vegetales. 
Respecto al maestro entallador que concibiera y ejecutara 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
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tan hermosa obra de arte no existe documento alguno que 
nos lo diga; pero la época de construcción y el estudio com-
parativo con la de Miraílores, de que ahora hemos de ocu-
parnos, nos dicen que su autor no pudo ser otro que Martín 
Sánchez, á quien, sin duda, la Reina, entusiasmada con la que 
dicho maestro ejecutó para la Cartuja, le encargaría su repe-
tición; como así debió hacerlo por el año 1493 (en que se ter-
minaron las obras) con ligeras diferencias y la adición de los 
dos sitiales reales. 
CARTUJA DE MIRAFLORES (BURGOS) (1).—Esta sillería, aun 
cuando muy semejante á la anterior;, no es tan rica y elegan-
te, contando con 40 sillas de nogal obscuro, dispuestas en un 
solo orden, con reclinatorios delante en forma de pupitres, 
cuyas caras ó parte anterior decóranla tracerías semejantes 
á las de los respaldos. 
La diferencia principal entre ésta y la de Santo Tomás es 
la parte sobrepuesta encima de los brazales altos para que los 
monjes no pudieran verse al estar en pie, según costumbre 
de la Orden Cartujana. 
Es obra, como hemos apuntado, de Martín Sánchez, veci-
no de Valladolid, contratada en el año 1486 por 125.000 ma-
ravedís, sin la madera que es de nogal negro y regalo de don 
Luis de Velasco, señor de Belorado. Duró su construcción 
hasta el 1489 en que se dejó colocada. 
E l lugar de emplazamiento es junto á los muros laterales 
del coro, y su aspecto elegante y sencillo, con 10 sillas en el 
testero (cinco á cada lado de la puerta), sustituyendo á las 
que se quemaron (que como todas las antiguas son también 
de nogal y regularmente ejecutadas). La silla del preste está 
separada de las demás y forma por sí sola un monumento 
muy semejante á la Silla Prioral de la Orden de Santiago que 
estaba en el coro de la iglesia de Uclés. El respaldar es casi 
(1) H a y otra l lamada de menores, de estilo Renacimiento. 
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doble de alto que los costados, y sobre él apoya úii icamente 
el doselete, de forma octógona, rematando en pináculo; toda 
ella finamente entallada con follajes y trace-
ría calada. 
SILLA DE UCLÉS. (Cuenca).—En la pr imi t i -
va iglesia que la Orden de Caballería de San-
tiago tenía en Uclés, hubo una sillería, que 
se destruyó (1) al levantar el nuevo edificio, 
en el siglo xvi; de ella sólo nos queda el sitial 
destinado al Prior, por el que puede juzgarse 
cómo sería el resto de las sillas, indudable-
mente muy semejantes á las ya descritas de 
la Cartuja y de Santo Tomás . Pertenece á la 
época florida del arte ojival, pero ha sufrido 
restauraciones de muy mal gusto, como las 
cuatro columnas corintias que sostienen el 
doselete. Mide seis metros de altura por uno 
a p r o x i m a d a m e n t e de anchura, siendo el 
asiento liso y lisos también los brazos y parte 
inferior. E l respaldar, hasta el doselete, cons-
ta de tres cuerpos cuajados de tracería en re-
lieve, formando rosetas y bifolios falcados. El 
doselete lo componen otras tres partes: infe-
rior, de arcos canopiales con crestería bitre-
bolada y agujas en los ángulos, rematando 
en grupos bastardos; central, más estrecha y 
alta, dividida por contrafuertes con arbotan-
tes y dobles agujas, entrepaños de dobles ar-
cos lanceolados inscritos en otro semicircu-
lar, sobre los que voltean rosetones con tracería cobijada por 
Silla Priora) 
de Uclés. 
(1) E n el l ibró de visitas del a ñ o 1480 dice: «E al cabo de la dicha iglesia 
es tá un coro muy bueno é bien obrado, en el qual e s t á n 32 sillas s in la del 
Pr ior , muy bien labradas, de buena madera entretallada é la s i l la prioral en-
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arcos canopiales, agujas y crestería, y finalmente, la superior, 
de forma piramidal con dobles ajimeces y rosetones en sus 
caras. 
Este sitial se guardó en el Monasterio de Uclés hasta me-
diados del siglo \ i x en que pasó al Museo Arqueológico Na-
cional, y poco después á la residencia del Obispo prior de las 
Ordenes Militares en Ciudad Real. 
CATEDRAL DE SIGÜENZA.—La vista de su coro produce efec -
to semejante al que resulta de la contemplación de los de 
Santo Tomás y Cartuja, y al igual que en ellos, las combina-
ciones geométricas de sus entalladuras se multiplican, de-
mostrando la gran riqueza de imaginación de los maestros, 
pues ni una sola vez se repiten. 
La misma descripción general que pudiera hacerse de 
una, corresponde á la otra, sin más diferencia que la silla 
episcopal, que aquélla no tiene, y los dos sitiales reales de que 
ésta carece. En la silla del prelado, de forma elegante y seve-
ra, vemos en su respaldo dos imágenes de los Patriarcas bajo 
sendos arcos de medio punto, sobre los que ángeles tenantes 
sostienen el heráldico escudo del Cardenal Mendoza, policro-
mado, y sobre él un arco florenzado y orlado de cairelada 
crestería, cubierto todo por calado doselete con pináculos, 
agujas, hojarasca, etc., combinado con gran acierto. 
Respecto á la fecha en que se hizo y á quién fuera el 
autor, resulta según I ) . Manuel Pérez Villa mil (1), que ha es-
cudr iñado el Archivo de la Catedral y estudiado sus docu-
mentos, que al finalizar el año 1491 se terminó, y que traba-
jaron varios maestros, pero sin nombrar cuáles fueron éstos, 
siendo de suponer (por la de Avila comenzada en 1482), que 
Martín Sánchez sería uno de ellos, ó cuando menos se lomó 
la suya por modelo. La silla episcopal es posterior, y no de-
bió ser hecha para el actual lugar, creyendo el Sr. Vil lamil 
(1) L a Catedral de Sigüenza, 
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que pueda ser del maestro Rodrigo Duque, autor de la parte 
baja de la toledana. 
Del 1500 hay unas cuentas de fábrica en que se dice se 
dió un castellano por señal al entallador Francisco de Coca, 
por las sillas de los postigos, y en 1503, al maestro Gaspar 
3.700 mrs. por las «medias sillas de coro sin los rincones». 
Hay también otras partidas por las que se ve que el maestro 
teledano Peli Juan, cobra 1.721 mrs., y después 2{\d en los 
años 1517 y 1518 por reparar y recorrer seis sillas, así como 
en 1574, el maestro Martín Vandoma, natural de Sígüenza, 
ejecuta cuatro sillas más del orden inferior (dos á cada lado), 
que después se quitaron para colocar sendas tribunas de 
muy mal gusto; así como se arrancaron otras dos bajas para 
hacer dos escalentas. 
MONAS TEHIO DK OÑA —Está situado el coro en planta ba ja, 
con un solo orden de asientos decorados con entalladuras 
geométricas, resultando un conjunto semejante al de la sille-
ría de Miraflores. Van unidos á ella dos artísticos templetes 
que cobijan en ambos lados del crucero las urnas de perso-
najes reales. 
La forma poco frecuente de estar colocada esta sillería, 
adosada á los muros del crucero, es un té rmino medio entre 
la costumbre de colocarlos en la nave central, usada en las ca-
tedrales, y la deponerlas en lospresb i te r ios ,deusomás antiguo. 
No hay datos ciertos, sobre quién fuera el autor y fecha 
de construcción. 
MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL Y SANTA CLARA DE FA-
LENCIA.—Pertenecientes á este mismo período, tenemos en el 
Museo Arqueológico varios restos de sitiales; un grupo de 
tres, que perteneció al convento de Santo Domingo el Real, 
de madera de pino y roble; y otros tres respaldares proce-
dentes del convento de Santa Clara, de Patencia, donde aún 
se guarda el resto de la sillería en el coro bajo; habiendo otro 
alto, liso y sin méri to alguno. 
-Á 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
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Consta aquélla de dos órdenes de asientos, once en los 
lados y siete en el frente; ocupando una extensión de unos 15 
metros por 6, habiendo muchas sillas con los respaldos lisos 
por haber perdido los antiguos. 
No tiene silla prioral ni existen datos respecto á sus au-
tores. 
CATEDRAL DE SEGÓ VI A.—Ocupa el coro el centro del Tem-
plo, y es su sillería del mismo tipo que las anteriores, con 
elegantes tracerías en sus respaldares, coronados con lindos 
arcos canopiales de la más rica y esmerada labor. 
En el frente se ve el escudo heráldico del prelado I) . Juan 
de Arias, que vivió por los años 1461 al 1497. 
Estaba colocada en la Catedral vieja, y en el año 1790 se 
trasladó donde hoy está, añadiéndosele 18 sillas de nogal, 
trabajadas por Huici, tallista del Real Sitio de San Ildefonso, 
por las que se pagaron 83.500 maravedís . 
CATEDRAL DE FALENCIA. — Pertenece su construcción á 
dos épocas distintas, pues colocada primero en otro lugar fué 
trasladada en el año 1517 al coro nuevo, y entonces sufrió 
grandes reformas y se entallaron 20 sillas más por el maestro 
valisoletano Pedro de Guadalupe, pagándole 40.000 marave-
dís por cada una, reforma con la cual perdió, sin duda, bas-
tante de su carácter primitivo, y á esta época debe pertenecer 
la silla episcopal que, colocada en el centro de todas, eleva 
sobre ellas su calado doselete, cuyas labores indican un pe-
ríodo ojival no muy floreciente ó un artista mediano. 
Consta, como la mayor ía de los coros catedralicios, de dos 
órdenes de sitiales, los bajos, con tableros de labores geomé-
tricas, y los altos, cobijados con dosel corrido y los corres-
pondientes arcos canopiales, follajes y tracerías caladas, pro-
pias del estilo ó arte del siglo xv. 
Se dice que el maestro Centellas trabajó en ella por el año 
1410, y que un obispo, D. Sancho de Rojas, dió 2.000 florines 
para su construcción. Así consta en una carta del Cabildo al 
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citado obispo, acusándole recibo de la cantidad de 76.000 ma-
ravedís entregados para la sillería y suplicándole la donación 
de otros 24.000 para completar los 100.000 ofrecidos. Dice así 
la carta: «Señor: E l vuestro Cabildo de la vuestra Iglesia de 
Falencia, vuestros servidores y capellanes, con humildad y re-
verencia besamos vuestras manos y nos encomendamos á la 
vuestra merced, á la cual plega á saber, que las sillas de coro 
desta Iglesia, que Vuestra Señoría mandó hacer, están en buen 
estado y serán acabadas en breve, placiendo á vos. En la silla 
principal obispal está acabada, en la cual, por vuestro servicio, 
hicimos poner cuatro escudos en campo dorado, con sus estre-
llas, según que vuestras armas se suelen poner en semejantes 
obras, para lo cual Vuestra Señoría hizo ayuda de $.000 /¡ori-
nes, de los cuales la Vuestra Merced mandó pagar al colector 
50.000 maravedís y más25.000 mrs. que mandasteis dar al asis-
tente de Cuéllar, vuestro familiar, y al maestro Centellas, que 
face las sillas, le mandasteis dar 1.000 maravedís, así quedan 
para cumplimiento de los dichos 2.000 florines, M.000 marave-
dís, los cuales suplicamos á la Vuestra Señoría los mande dar á 
Pedro Estévanez, de Alcántara, vuestro familiar y vuestro ca-
nónigo, á quien encomendamos la obra de la Iglesia, para que 
las sillas sean acabadas. Si la Vuestra Señoría non nos acorre 
quedará la obra por facer según las costas presentes » 
Es muy posible que estos temores así manifestados por el 
cabildo, tuvieran confirmación y la sillería no se terminara 
por entonces, dependiendo de esto la variedad de trabajo y 
estilo que en ella se nota. 
SAN JUAN DE LOS REYES (TOLEDO).^ —En esta sillería vemos 
aparecer ya, como motivo decorativo, los monstruos y ani-
males fantásticos, pero aún no se ve en sus tallas represen-
tación alguna de santos. En el orden alto, separando unos 
tableros de otros, colocó su autor el cordón de San Eran-
cisco, así como en los respaldos tenemos la novedad de apa-
recer talladas (como elemento decorativo) las dos letras 
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F. é Y. (en tipo gótico ornamental), iniciales de Fernando é 
Ysabel, alternando con el yugo y las flechas emblema de los 
reyes. 
Según se deduce por una escritura, esta sillería fué obra 
de Juan Millán, natural de Talavera, que se compromet ió á 
ejecutar las 80 sillas en dos años, empezando el 1494 y lle-
vando á feliz té rmino su obra (1), que por desgracia no ha 
llegado hasta nosotros. 
HUELGAS DE BURGOS.—En el monasterio de religiosas de 
Santa María la Real existe otra sillería, situada en coro bajo, 
muy semejante á la de Miraílores, compuesta de dos órdenes 
de sitiales de madera de nogal, coronada cada silla con las 
armas de León y Castilla, y sus correspondientes reclinato-
rios ante las sillas bajas. El sillón abacial es independiente y 
de mayores dimensiones. (Dificultades de clausura nos han 
impedido estudiar esta sillería, como todas las demás perte-
necientes á conventos de monjas.) 
CATEDRAL DE TARAZONA.—Está situada en coro bajo, en el 
centro de la nave principal; consta de dos órdenes de asien-
tos, los inferiores sencillos y los altos con tracería tallada de 
buena época, follajes, pináculos, etc., y un guarda polvo co-
rrido con su crestería, terminando al llegar sobre el grupo 
que forman la silla del Prelado y laterales cobijadas por tres 
doseletes de elegante corte, con arcos calados, contrafuertes, 
agujas y llorones. 
CATEDRAL DE MONDOÑEDO.—La sillería de este templo y 
la de la iglesia de Avalos, de que nos ocuparemos á conti-
nuación, son muy semejantes y están comprendidas dentro 
del grupo primitivo, pero acusan peor gusto y quizás época 
más avanzada, ó bien han sufrido grandes transformaciones 
en tiempos modernos. 
(1) E s t a s i l l e r ía , s e g ú n noticias, fué quemada por los franceses duraute la 
i n v a s i ó n n a p o l e ó n i c a . 
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El decorado de los tableros altos en vez de tener arcos 
llorenzados, consiste únicamente en grandes paneles de tra-
cería de muy poco relieve, separados unos de otros por un 
delgado baque tón y la moldura del panel. Sobre todos ellos 
corre una escocia decorada en igual forma y encima calada 
crestería de labores platerescas algo toscas. 
En el orden inferior de asientos se ven igualmente gran-
des tableros con dibujos ojivales de talla análoga á los otros 
y sobre los cuales corre un atril . 
Tiene el coro puertas laterales, y los tableros que compo-
nen sus hojas, lo mismo que los que están sobre ellas, apa-
recen decorados con tallados follajes en estilo plateresco. 
Siendo probable que primero estuviera la sillería en otro l u -
gar y al trasladarla al que actualmente ocupa, en la nave cen-
tral, frente al altar mayor, se haría gran parte de la obra que 
hoy vemos y que fué ejecutada por manos poco espertas. 
La madera empleada es el nogal y el pino. 
IGLESIA DE AVALOS.—dállase situado el coro á los pies del 
templo en planta alta sobre una bóveda de fábrica, montada 
con dos arcos formeros rebajados y dos transversales, tam-
bién rebajados. 
Al primer golpe de vista se ve que no fué trabajada la 
sillería para el lugar donde actualmente se encuentra, y en 
efecto, según los datos recogidos, parece ser que perteneció 
al Monasterio de Je rón imos de la Estrella, de donde fué ad-
quirida por compra el año 1860. 
Consta hoy de 24 sitiales altos y 11 bajos; no tiene silla 
abacial, pero en su lugar las tres del centro forman un grupo 
cobijado por un dosel que sostienen columnitas torneadas 
sencillamente, apoyando sus bases sobre los brazales. E l 
respaldar del centro tiene una pintura de San Esteban (pa-
trón de la iglesia de Avalos), y en los dos laterales se ven res-
tos de pintura, pero únicamente de motivos ornamentales. 
Los tableros restantes de los demás sitíales forman grandes 
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paneles de tracería ojival, unos de combinaciones geométricas 
de líneas curvas y otros de líneas rectas, sobre todos los cua-
les corre sencilla moldura formando cornisa de poco vuelo; 
obra lo mismo que las columnitas, remates torneados y otros 
detalles, perteneciente á la época de su translación. Las sillas 
Sillería tío Avalos. 
bajas tienen pequeños tableros con tracería, semejantes unos 
á otros. 
Las maderas empleadas parecen ser el nogal y castaño. 
Crestería, debió tener antes de su traslación, y se per-
dería como parte más delicada, pero no hay dato alguno de 
cómo fuera, sucediendo lo mismo respecto al maestro ó 
maestros que la construyeran. 
CATEDRAL DE OVIEDO.—En el altar mayor, debajo del pre-
cioso re lab1 o ojival, había hasta hace muy poco tiempo una 
sencilla sillería {quitada según parece por orden del cabildo), 
de plañía poligonal, con dos órdenes de asientos, cuyos ta-
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bleros estaban decorados con tracería tallada de muy buena 
época; diferenciándose las sillas altas de las bajas en que 
aquéllas terminan en una pequeña crestería calada y pinácu-
los, y éstas en una moldura lisa sosteniendo el atril . 
Los brazales eran labrados y las misericordias formadas 
de talladas hojarascas. 
METROPOLITANA DEL SALVADOR, Ó La Seo de Zaragoza (1). 
Clasificamos la sillería de La Seo con las de Barcelona y Ta-
rragona como las últ imas del grupo «ojival sin imaginería», 
no por ser posteriores ni de peor arte á las ya descritas; an-
tes al contrario, superan en ambas cualidades á varias de 
ellas, sino porque unas caracterizan la tendencia castellana, 
mientras que las otras nos presentan bastante determinada 
la influencia del Norte y vemos en ellas ciertos detalles pol-
los que podr íamos incluirlas entre las del segundo período 
ojival. 
Fué labrada la de Zaragoza en la segunda mitad del 
siglo xv, sobre madera de roble de Flandes, á expensas del 
arzobispo D. Dalmau de Mur, cuyo escudo heráldico se ve 
tallado en el respaldo del sitial metropolitano. Haces de ele-
gantes columnillas separan entre sí los sillones, cuyos altos 
respaldares están terminados por arcos canopiales de varia-
da labor, mientras que amplia y saliente cornisa corre so-
bre todos ellos, apoyando en ménsulas de fina talla y termi-
nada por crestería de época muy posterior y arte muy dis-
tinto. El frente está cortado por dos puertas de tracería mu-
dejar y entre las dos álzase la silla arzobispal en grupo con 
otras dos laterales, coronadas por elegantes y calados dose-
letes de gran riqueza decorativa. 
En los brazales lleva medallones con figuras talladas. 
Según los datos que existen, trabajaron en la sillería des-
de el año 1412, los artistas moros Alí Arrondí , Muza y Cha-
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már, cobrando cuatro sueldos diarios, é indudablemente 
fueron los autores de los arabescos y trazados mudejares que 
en ella se ven. 
En 1446 figuran como entalladores Juan Navarro y los 
hermanos Antonio y Francisco Gomar (autor éste de la de 
Tarragona), y en 1491 un tal Francoy. Por esta variedad de 
maestros y fechas no es de extrañar los elementos ajenos 
que se advierten, así como no es posible considerarla com-
prendida en absoluto dentro de uno de los grupos en que las 
he mos dividido para su más fácil estudio. 
CATEDRAL DE BARCELONA.—Es la sillería de esta Catedral, 
la de mayor magnificencia y más señorial aspecto entre todas 
las gótico-españolas; pero quizá por eso mismo sea una de 
las menos típicas. Su estilo es el ojival del Norte, con algu-
nos detalles del renacimiento. 
Alzase en la nave central frente al altar mayor y consta de 
dos órdenes de asientos; los bajos, obra del entallador catalán 
Matías Bonafé, que trabaja en ellos de 1157 á 1460, tienen 
brazales inferiores con el frente en forma de voluta y segun-
dos brazales lisos, apoyados sobre arquer ía calada, ojival. 
Los asientos altos son de brazales muy semejantes á los 
bajos, y en los respaldares están pintados grandes escudos 
heráldicos, separados unos de otros por medio de plateres-
cas pilastras abalaustradas que sostienen capiteles decorados 
con motivos de fauna y llora y sobre los que apoyan los 
arranques de airosos y calados doseletes, correspondiendo 
uno á cada sit ial Los alemanes Miguel Loquer y su discípu-
lo Juan Frederick, fueron los maestros entalladores que eje-
cutaron los mencionados doseletes, por los años de 1 IH.'Í 
á 148"). 
En el fondo del coro al lado derecho está la puerta lla-
mada de San Juan ó del Obispo, y la parte izquierda es cono-
cida con el nombre de San Pedro ó del Deán. La silla epis-
copal tiene gran dosel calado y algunas estatuítas. 
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Los escudos pintados que decoran las sillas altas, se pu-
sieron en 1518 según se lee en una cartela que hay en el res 
paldo de la silla colocada al extremo izquierdo, junto al pul-
pito que hace juego con el sillón del Obispo. 
Cada respaldar está dividido en tres partes rectangulares, 
decoradas con pinturas: dos pequeñas , separadas con una 
pilastra en relieve y otra de mayores dimensiones colocada 
sobre ellas en donde aparece policromado un escudo, yelmo 
y lambrequines y el collar del Toisón: predominando entre 
los colores, el oro y el azul. 
Escrito con caracteres alemanes, cada uno tiene el nom-
bre del personaje á quien correspondían los emblemas. 
Es debido este extraño decorado (impropio de una sille-
ría de coro catedral) á que en el reinado de Carlos I reunió-
se en ella por primera vez en asamblea, la orden del Toisón 
de Oro, instituida en el siglo xv por el duque de Borgoña. 
E l primer sitial de la derecha por la puerta del fondo, os-
tenta el escudo del Emperador y el de la izquierda el de Ma-
ximiliano I . Algunos de los sillones no llegaron á ser ocupa-
dos por las personas á quienes estaban destinados, por haber 
estas fallecido antes de efectuarse la asamblea; tal sucede con 
el de Maximiliano y otros que aparecen señalados con la pa-
labra traspassé. 
Según una inscripción colocada á los lados de la puerta 
del coro, esta asamblea tuvo lugar en 5 de Marzo de 1519 y 
en ella recibieron el collar varios reyes é insignes persona-
jes (!}, y según refiere Sandoval en la Historia de Carlos I , el 
conde de Benavenle lo renunció diciendo: «que él era muy 
castellano y no se honraba con blasones extranjeros, pues los 
había tan buenos en el Reino, y á su parecer mejores.» 
(1) Cristermo, rey de Dinamarca , Segismundo de Polonia, D. Fadrique de 
Toledo, Duque de A lba ; D. Diego Pacheco, Duque do Escalona; D. Diego 
Hurtado de Mendoza, Duque del Infantado; D . I ñ i g o F e r n á n d e z , Duque de 
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Los brazales de los sitíales tanto altos como bajos, son 
sumamente airosos y elegantes, figurando una arquería ca-
lada, que sostiene un gran cornisamento decorado. Las vo-
lutas que hay debajo de la arquería tienen talladas figuras cu 
las dos caras. Los costados terminales de las sillas del orden 
inferior también tienen tallas de la época. Las misericordias 
son del género de las de León y Zamora, representando va-
riados asuntos, tales como: una vieja atando al demonio con 
una cnerda, figuras soplando con fuelles una hoguera, oirás 
dos tirando del bigote á una gran cara barbuda, pareja amo-
rosa, dos bustos de mujer, animales fantásticos, etc., etc. 
En resumen, es una buena sillería de coro, pero la menos 
española; y á pesar de su magnificencia no ejerció gran in-
flujo sobre las que posteriormente se hicieron, ni tampoco 
formó escuela entre los maestros entalladores, como sucede 
con la de Santo Tomás de Avila, en la primera época ojival, 
y con la de Toledo, en el período plateresco 
CATEDRAL DE TARRAGONA—Se construyó la sillería de esta 
catedral según la traza de la que se había hecho para La Seo 
(le Zaragoza, y trabajaron en ella los mismos Francisco y 
Antonio Gomar, que tan buena prueba de su maestría habían 
dado en aquéllas. Se celebró el contrato para la obra en 1.° de 
Mayo de 1478 ajustándola en 65.000 sueldos, y el 3 de Abr i l 
llel año siguiente se colocaron las primeras sillas, durando 
su ejecución catorce años. 
Es de maderas finas, entre ellas roble de Flandes, llevadas 
tiesde Cádiz y del Monasterio de Poblet. 
tonio Manrique, Duque de Nájern; D. Fabrique Enr íquez , Almirante de Cas-
ti l la; U . Fernando FoMi, Duque de Cardona; el Pr inc ipe "Visiñano de X á p o -
'es; D . Esteban Alvarez de Osorno, M a r q u é s de Astorga; Pedro Antonio, 
Duque de 8aint-Mary; Adriano Croy, señor de Boauraiga; Jacobo de L u x e m -
burgo, Conde de Guare , y Piliberto de Chalón , P r í n c i p e de Orange. 
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* A R T E O J I V A L , CON IMAGINERÍA * * 
La sillería de la CATEDRAL DE PLASENCIA es una de las 
más interesantes del período llamado de transición, haciendo 
recordar al primer golpe de 
vista la no menos interesante 
y rica de la Catedral hispa-
lense, con la que se asemeja 
en gran manera por su dis-
p o s i c i ó n ornamental y por 
algunos detalles, consistiendo 
la principal diferencia en que 
los tableros de los respaldares 
altos son en la sevillana de 
taracea mudejar, y en ésta las 
incrus taciones representan 
imágenes de santos, orlados 
con hojarascas y otros mot i -
vos, en la misma forma que 
las miniaturas de un códice. 
Los respa ldares inferiores 
también son de taracea, pero 
con carácter ya del Renaci-
miento. 
Rodrigo Alemán aparece 
contratando las sillas cabece-
ras por el año 1497, en la can-
tidad de 35.000 maravedís 
cada una, demostrando que 
en dicha fecha no estaba terminada; siendo por lo tanto pos-
terior á la de Sevilla, que te rminó Nufro Sánchez en 1478, 
pudiendo admitirse como muy probable el que la traza de 
las dos sea obra de un mismo maestro. 
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Está situado el coro en la nave central dando frente al 
altar mayor y adosada al muro que separa esta nave de la 
Catedral vieja. Consta de dos órdenes de asientos, proceden-
tes los altos del antiguo edificio y ejecutados los bajos con 
arreglo al estilo de los primitivos. Forman un total de 65 
sillas, 39 altas y 26 bajas, y en el centro la silla episcopal co-
bijada con gran doselete, semejante á los que coronan las dos 
sillas altas de las cabeceras destinadas á los reyes. En el res-
paldar de dicha silla está representada, en taracea, la imagen 
de San Pedro, con tiara, llaves y demás símbolos, sentado en 
una cátedra. Sobre este tablero un grupo tallado significando 
á Jesús y los pescadores sacando las redes, y nave de San 
Pedro. 
Los brazales altos tienen hojarascas, en los bajos vemos: 
hombre helludo cahalyando sobre cuadrúpedo, en uno, y paje 
luchando con oso encadenado, en el otro. La misericordia de-
córala una figurilla dé hombre cepillando con garlopa sobre 
banco de carpintero. 
Los sitiales reales son más altos y anchos que los demás, 
y en vez de imágenes de santos en los respaldos tienen las de 
los reyes (la del rey en el lado del Evangelio y la de la reina 
en el de la Epístola), ambas en taracea como en todas las 
demás, y encima escudo heráldico con ángeles tenantes en 
bajo relieve. Las pilastras laterales que l imitan estos tableros 
soportan dobles estaíuitas del mismo tamaño y carácter que 
todas las del resto del monumento. 
Entre las imágenes de santos que ejecutadas en taracea 
decoran los tableros, bajo arcos canopiales y ílorida tracería, 
están los siguientes: San Rafael, Santa María Magdalena, 
^anta Ana, Santo Domingo, San Nicolás, San Alfonso, San 
Lucas, San Agustín, San Bernabé, San Simón, San Mateo, 
Santo Tomé, San Andrés, San Pablo, San Felipe, Santiago, 
san .ludas, San Matías, San Marcos, San Lorenzo, San Vi-
cente, San Gregorio, San Ambrosio, San Isidro y Santo To-
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más. E l carácter de estas imágenes, tanto por su factura como 
por los detalles de indumentaria, es el mismo que el de las 
tablas góticas pintadas en el siglo xv. Debajo de estos tableros, 
hasta el arranque de los brazales altos, hay una serie de 
relieves representando pasajes bíblicos; separando unos ta-
bleros de otros, elegantes pilastras sirviendo de pedestales á 
Jíespaldares altos de la sillería de Plasenci», 
estatuitas de muy buen arte (imágenes de otros tantos santos 
y santas), á la altura de las cuales arrancan los arcos que cie-
rran cada respaldo y sobre los cuales corre el doselete con 
su calada crestería y estatuitas (muy semejante al de Sevilla), 
y un aditamento de época posterior y muy mal gusto, con-
sistente en unos rosetones y cabecitas aladas dispuestas alter-
nativamente entre las agujas ó pináculos que rematan la 
crestería. 
Los brazales bajos figuran monstruos y seres grotescos 
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bien ejecutados y algunos muy notables, siendo bastante 
interesantes ciertos asuntos tratados en las paciencias, tales 
como una mujer con las faldas levantadas y los pies me-
tidos en un barreño, fraile haciendo el amor á una mujer que 
hila con una rueca, figura de hombre delante de un toro pre-
sentándole el capote con la mano izquierda y amenazando con 
el estoque que tiene en la derecha, chicos jugando al moscar-
dón, un auto de fe, guerrero azotado por una dama, mujer 
y cerdo, etc., etc. 
En las sillas bajas (ejecutadas muy posteriormente), siguió-
se el pa t rón de las altas, notándose la diferencia de ejecución, 
pero sin desentonar unas de otras. Están compuestas de re-
pisa ó atri l , tablero con asunto bíblico, respaldo decorado 
con motivos vegetales, parte inferior con tracerías ojivales 
idénticas á las que vemos en la sillería sevillana y los braza-
les con tallas interesantes. Los costados correspondientes á 
las dos escaleras del frente están decorados en estilo ojival 
con escudos de armas de los Reyes Católicos y del obispado. 
En los libros de actas que se guardan en el archivo hay 
uno señalado con el n ú m . 5, en cuyo folio 14 se lee lo si-
guiente: 
«Zs/í Plasencia siete dias del mes de Junio de m i l i e quatro-
cientos e noventa e siete años Maestre Rodrigo (Alemán), enta-
llador, se obligo por si e por sus bienes muebles e Rayses de sus 
herederos de faser dos syllas que se han de asentar en los cabos 
del coro a cada parte, la suya cada una por prescio de treyn-
m i l i maravedís á vista de Maestre Enrique (Egas), e de otro 
0ficial que el cabildo señalare e nombrare que las vean, e si la 
obra fuere tal que meresca mas de treynta m i l i mrs. la sylla 
7"e pueden tasarla fasta en treynta e cinco mi l i mrs. e non 
mcis. E lo que menos valiere de dicho prescio que lo menos ca-
ben lo que ¡os oficiales dixeren a que sobre lo que han de deter-
minar que lo determinen con juramento a esta obra ha de ser 
segiind una muestra que esta asentada en un mpel donde es-
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tan escripias las palabras susodichas, y esta obra se ha de faser 
segund la dicha muestra e segund al elegimiento de la dicha 
muestra que suba el capitel. En su proporción lo que viere el 
dicho Maestre Rodrigo, que puede subir contado que no suba 
con mucha parte tan alto como esta debuxado e ha de ser la 
dicha obra de las dichas sijllas fecha en perfección e muy limpia, 
obligóse el dicho Maestre Rodrigo de dar a acaba la dicha obra 
fasta un año complido syguiente e de labrar con syete oficiales 
labrando el dicho Maestre Rodrigo por oficial con ellos e con-
tándose como uno de los dichos oficiales e sy los dichos non 
fizieren ni complieren otorgue poder a los Justicias, etc„ etc. 
En el mismo libro V se guardaba un papel suelto, que se 
publicó en el «Boletín de la Sociedad Española de Excur-
siones», tomo IX, pág. 50, por el cual se concede permiso al 
maestro Rodrigo para que pasara á Ciudad-Rodrigo á conti-
nuar las obras que tenía en dicha Iglesia. 
Esta sillería, la de Santo Tomás de Avila y la de Sevilla 
son las únicas que tienen sitiales especiales destinados á los 
reyes. 
C A T E D R A L D E CIUDAD-RODRIGO.—Las sillas de este coro, 
parecen ser obra de Rodrigo Alemán, que según el documen-
to anterior las ejecuta al mismo tiempo que las cabeceras de 
la sillería Placentina y después de las que había ejecutado en 
149.1 para la parte más baja de la Toledana. Según Ponz le 
fueron pagados 10.000 mrs. por la obra que ejecutó, muy se-
mejante á la de las sillerías de León, Astorga, Zamora y otras. 
Los respaldos tienen gran variedad de tallas y los asuntos 
de los brazales y paciencias son caprichosos y fantásticos, al-
gunos muy curiosos, tales como: la fábula de la zorra y la 
zigüeña, osezno y su madre que acuden á un panal de abejas, 
frailes con alas de murciélago, monos y diablos mitrados, cer-
do tocando la gaita, lucha entre un tigre y un toro, salmistas 
cuyos cuerpos son odres de vino, matarife dando muerte á una 
res, mono tocando el tambor, etc., etc. 
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SANTA MARÍA L A R E A L D E NÁJERA .— (Logroño) .—Pertene-
ció esta sillería á una comunidad de monjes de la orden de 
San Benito y es sin duda una de las más bellas dentro del 
estilo ojival castellano; pero el abandono é incultura de las 
gentes la han dejado en un estado de ruina tal, que entristece 
y apena á quien con ojos de artista la contempla; torcido y 
amenazando caerse el airoso doselete que cobija la silla aba-
cial; rota y desaparecida gran parte de la crestería; perdidas 
muchas de las estatuítas; incompletas otras; falta de casi 
todos los tableros de las sillas bajas; aún quedan hermosos 
restos de florida talla ojival (tan bellos como los de Avila y 
Miraflores), calada crestería con lindas estatuitas (ejecutadas 
con cierta perfección precursora del Renacimiento), y otra 
porción de detalles, que la hacen digna de figurar al lado de 
las primeras y merecedora de que se la considere monumen-
to nacional, mejor que otras muchas ruinas, no tan intere-
santes. 
Componen esta sillería, 50 asientos de nogal, distribuidos 
en dos órdenes. Los bajos, tuvieron tableros tallados repre-
sentando imágenes de santos, pero de ellos sólo quedan tres, 
dos á la izquierda de la entrada y otro delante de la silla 
abacial, en el que se ve una imagen de la Virgen con el San-
to Niño en los brazos. Los sitiales altos tienen grandes table-
ros con tallas de variadas combinaciones geométricas y en el 
centro de cada uno, pequeñas hornacinas y pilastrillas desti-
ladas á sostener y cobijar lindas estatuítas, semejantes á las 
del dosel corrido, perdidas en su mayor parte. Entre los bra-
zales y estos grandes tableros, hay otros pequeños, decora-
dos con escudos heráldicos, figuras humanas, animales y 
seres grotescos, todos bien ejecutados y muy interesantes. En 
los brazales y misericordias también hay figuras talladas de 
Marcado carácter ojival. 
En el centro del coro destácase (unido á los demás), ele-
gante sitial destinado al prior ó abad del Monasterio. Es 
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de asiento más alto y ancho que todos los demás , y en su 
respaldar, en vez de las tallas ojivales y las imágenes de san-
tos que vemos en todos los tableros correspondientes á cada 
una de las sillas altas, tiene sobre una repisa la estatua del 
rey D. García, fundador del Monasterio; estatua muy bien 
tallada en alto relieve en la que aparece el rey vistiendo cota 
de malla y armadura completa, collar sobre la coraza, man-
to real, casco á los pies, la cabeza descubierta y gallarda ac-
titud. Es una escultura muy bien proporcionada y no se nota 
en ella la influencia alemana que se ve en otras tallas de esta 
época, sino que resulta muy española y de la mano de un 
artista conocedor de las nuevas corrientes artísticas. Haceci-
llos de pilastras separan esta silla de las laterales, y sirven de 
apoyo al airosp doselete de caladas labores, rematado en un 
escudo con las armas de Navarra y de !a Abadía (que eran 
una jarra de azucenas, tres flores de lis, mitra, báculo y las 
cadenas). Escudo heráldico que también está en uno de los 
tableros calados del dosel corrido. 
Respecto á quiénes fueran los autores de esta sillería, se 
sabe que unos maestros entalladores nombrados Andrés y 
Nicolás, recibiéron 24.000 mrs. por la silla del abad. Madra-
zo refiere que cada silla alta costó 6.500 mrs., y las inferiores 
3.500, y Madoz, sin que sepamos con qué fundamento, dice 
que la parte alta la ejecutaron en 1493 dos hermanos llama-
dos Amutio, vecinos de Cárdenas. 
C A T E D R A L D E CORIA (Cáceres).—D. Eugenio Escobar Prie-
to, Deán de Plasencia, á quien debemos todas las noticias 
respecto á la sillería de Coria, dice que es un monumento 
que puede competir con los mejores de la época y que en su 
ornamentac ión , lo mismo en los respaldares que en el resto 
de la obra, no cabe labor más perfecta ni delicada. 
Es toda ella de madera de nogal; construidas sus sillas en 
dos épocas distintas, no existiendo antecedentes respecto al 
autór de las más antiguas, cuya fecha data del año 1489 á juz» 
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gar por la inscripción que se ve en la segunda silla de la iz-
quierda que dice Acabáronse año de M é C.CC é LX. X. X.LX 
años de Cristo (1). 
Tiene en total el coro 71 asientos, 43 altos y 28 bajos, con 
silla episcopal, en la que aparece tallada en bajo relieve la 
imagen del Salvador. 
Los respaldares de los demás sitiales tienen delicadas la-
bores de estilo plateresco, todas distintas, y sobre ellos figuras 
talladas de santos y un coronamiento decorado con ángeles 
que sostienen atributos de la Pasión. 
Las sillas que hay entre las puertas laterales y la reja son 
obra de Martín Ayala, que las ejecutó en el año 1514 según 
consta en el siguiente documento: 
«CORIA.—ACTAS C A P I T U L A R E S D E 1514.—Sillas del coro» 
«En Coria treinta días del dicho mes de Julio del dicho año 
de m i l quinientos catorce, estando dentro del coro de la dicha 
Iglesia los señores D. Antonio de Naveros, Chantre, Presidente 
de la dicha Iglesia, é D. Agustín de Camargo, Maestrescuela 
de ella, é Gil Muñoz, é Luis Medrano de Lagunas, Canónigo de 
dicha Iglesia, y estando en presencia de m í el Notario é de 
los testigos infrascritos,los dichos señores Presidente é Cabildo, 
en nombre de la dicha Iglesia como administradores que son 
delta, de una parte, é de otra Martín de Ayala, entallador, se 
concertaron del modo siguiente: 
Que el dicho Martín de Ayala haga todas las sillas que fue-
ren necesarias para el coro de la dicha Iglesia, conformes á las 
otras sillas que el dicho coro tiene, de manera que no discrepe 
deltas. 
Item; que fechas é acabadas las dichas sillas que faltan é 
son menester en el dicho coro, que se pongan é nombren dos 
Maestros, cada una de las dichas partes el suyo, écon ju ramen-
(!) A l leer esta fecha debe ponerse otra C . en el lugar que hay un punto 
después de la primera, resultando 1489 en vez de 1389, fecha m á s en r e l a c i ó n 
Con el carác ter de la obra. 
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to que hagan los dichos dos maestros, que determinen é tasen 
la dicha obra de las dichas sillas que el dicho Martín Agata . . 
é que lo que 
ans í mandaren, censuren é determinen que ambas las dichas 
partes é cada una deltas estarán por ello é to hab rán por bue-
no, é los dichos señores en nombre de la dicha Iglesia é fábrica 
delta, se lo p a g a r á n al dicho Martín de Agata to que así deter-
minaren, mandaren é tasaren los dichos Maestros, é para ello 
obligaron los bienes de la dicha Iglesia é fábrica, de se lo pa-
gar como dicho es. 
Item; que porque la dicha Iglesia é el muy magnífico señor 
D. J. de Ortega, Obispo della, le dan é han de dar la madera 
que es menester para las dichas sillas, se obligó el dicho Martín 
de Agata por su persona é bienes muebles é raíces habidos é 
por haber que si daña re la dicha madera, no faciendo las di-
chas sillas como conviene, ó hiciere otro daño ó defecto en la 
obra della, que él to p a g a r á á la dicha Iglesia é á tos dichos 
señores á su costa. E así to otorgaron é celebraron ambas par-
tes según uso es ante el dicho Notario é testigos.» 
C A T E D R A L D E L E Ó N . — E s la sillería de esta Catedral una de 
las más curiosas del siglo x v i . Se encuentra hoy recientemen-
te restaurada y consta de dos órdenes de asientos profusa-
mente tallados en madera de nogal. Sobre los altos, corre un 
guarda polvo de menuda labor ojival, terminando con cres-
tería calada interrumpida por pináculos y unos bonitos dose-
letes pareados, encima de las dos puertas laterales. En la 
parte superior de cada respaldar hay una figura tallada, de 
regular t amaño , colocada bajo un arco ojival de elegante y 
vistosa traza que descansa en los hacecillos de pilastras que 
separan los tableros. Estas figuras representan apóstoles y 
otros santos, como Santo Domingo de la Calzada, San Loren-
zo, San Agustín, etc., etc., siendo muy curiosa la que significa 
á San Martín cabalgando sobre pequeño animalejo, suma-
mente desproporcionado, por estar comprendido dentro de 
C A T E D R A L D E LEÓN: T R O Z O D E L A SILLERÍA: L A D O E V A N G E L I O 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
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un tablero igual á los demás sin disminuir por ello el t amaño 
del santo. Encima de las puertas y en los dos chaílanes de 
los ángulos, hay también curiosas figuras de mayores dimen-
siones que las de los asientos. 
Los sitiales del orden inferior alcanzan un desarrollo ma-
yor que e l que suele 
dárseles en otros coros, 
teniendo más altura los 
tableros y formando, la 
parte que sirve de atril 
á los del orden superior, 
una especie de guarda-
polvo de poco saliente, 
decorado p o r la parle 
de abajo con tallas oji-
vales, recuadradas por 
la contiuación de las pi -
lastras que separan los 
tableros, en los cuales 
aparecen l abradas en 
alto relieve, imágenes de 
santos (de medio cuerpo), 
figuras que al igual de 
las de la parte superior, 
tienen un marcado ca-
rácter ojival, sin indicios 
aún del Renacimiento. 
Tiene el coro tres puertas, dos laterales y una en el fondo 
ciue lo divide en dos mitades. Los tableros correspondientes 
^ los costados de las sillas por esta entrada, están profusa-
mente decorados con muy primorosas tallas que represen-
tan: La Generación temporal de Jesucristo, el Descenso del Sal-
vador á los Infiernos, San Miyuel y otros asuntos bíblicos, 
combinados con ornamentac ión ojival y una serie de íiguri-
Un costado de la sillería de la Catedral de León. 
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tas, soportes y doseletes, que forman un conjunto de gran 
méri to y riqueza decorativa. 
En los tableros, brazales, y misericordias, hay profusión 
de asuntos, algunos sumamente curiosos, como el que puede 
verse en un tablero pequeño de las sillas de canónigos, figu-
rando un demonio en un confesionario dispuesto á dar con-
sejos á un penitente, aludiendo sin duda á los clérigos de 
mala conducta, ó tal vez poniendo en acción el conocido re-
frán: E l diablo harto de carne se metió á fraile. En otro sitio 
vemos figuras hilando y ejerciendo otros oficios, personajes en 
cepos, una mujer dando de mamar á un asno, un cerdo tocan-
do la gaita, una dama que desde su ventana ayuda á su ga lán 
para que suba, un músico tocando el laúd, un campanero y 
otra mult i tud de asuntos de picante intención, que dan á la 
sillería un carácter especial muy interesaute; interés que se 
aumenta por el buen gusto y originalidad del resto de la 
obra. 
Respecto á quién labrara tan notable obra escultórica, se 
sabe que en 1481 se contrató con el Maestro Teodorito su 
construcción y colocación en el Presbiterio, y en las actas ca-
pitulares consta también que en 1467 se m a n d ó destinar cier-
ta cantidad para dicha obra de la sillería, siendo prelado don 
Antonio de Veneris. 
Este monumento no suele ser del agrado de todos los que 
lo visitan, por la desproporción de algunas figuras y rigidez 
de los plegados de las ropas, pero defectos son estos de la épo-
ca, compensados sobradamente con las muchas bellezas or-
namentales que atesora, con la ingenuidad y expresión de 
sus figuras y con el sin fin de detalles de indumentaria y de 
datos para la historia social de su tiempo que en ella pueden 
estudiarse. 
C A T E D R A L D E ASTORGA.—Forma grupo su sillería con la de 
la Catedral de León, de aspecto y disposición general entera-

























i f l 

SILLAS DE CORO 57 
tería ó terminación del dosel corrido, que en éstas es de arte 
plateresco {formado por una serie de tableros calados, co-
rrespondientes á cada una de las sillas altas, cuyas labores 
son de variados motivos tomados de la fauna y flora, sin ca-
rácter ojival), mientras que en la leonesa, los calados son de 
dibujo geométrico con pináculos y remates florenzados. 
En los respaldares del orden superior, hay imágenes de 
santos, de cuerpo entero, talladas en medio relieve, muy pa-
recidas á las de León, así como en los del inferior hay me-
dias figuras debajo de arcos canopiales. Misericordias, bra-
zales, pilastras, todo es semejante en disposición; pero en 
factura es más fino aquí , indicando una época más adelan-
tada, sobre todo algunas de las imágenes de santos, que son 
de marcado estilo Renacimiento; y quizá sean obra de los 
maestros Roberto y Nicolás, que trabajaron en ella por el 
año 1551. 
Entre los curiosos asuntos representados en sus tallas, te-
nemos: panadero con cesto y detrás otro hombre robándole los 
Panes, jugadores de cartas, lucha de un ave de rapiña y nn 
cocodrilo, combate entre hombre y monstruo, pelea de mucha-
chos, mona peinando á otra, etc., etc. 
Las figurillas pareadas que hay en las pilastras que se-
paran los tableros altos, son también muy lindas y no las 
tiene la de León, como tampoco tiene los tableros de de-
bajo de los asientos decorados con tracería que vemos en 
esta á semejanza de las de Plasencia y Sevilla. 
C A T E D R A L D E OVIEDO—Estuvo hasta hace poco tiempo 
esta sillería en el centro de la nave principal, pero sin que 
sepamos la causa ha sido quitada de allí por orden del ca-
bildo y arrinconada en una capilla, colocando en su lugar 
0tra nueva, sin méri to alguno (pero sin duda más cómoda 
Para los canónigos). 
En el año 1905, en que está tomada la fotografía que re-
Producimos hoy, constaba de dos órdenes de asientos, 34 ba-
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jos y 45 altos, iguales unos á otros y muy semejantes sus ta-
bleros á los de las sillas bajas de la Catedral de León. Como 
en aquélla, tienen medias figuras en relieve encerradas en re-
cuadros separados por pilastras. En las enjutas de estos re-
cuadros, sobre el arco que cubre cada una de las figuras, hay 
motivos ornamentales muy curiosos. Las figuras de las sillas 
bajas son personajes bíblicos, con símbolos y filateras desti-
nadas sin duda á contener leyendas alegóricas. En las altas se 
representan varios santos, cuyos nombres van escritos en los 
nimbos que todos llevan. 
Las misericordias, son también en el estilo de las de León, 
representando animales y asuntos de época. 
De su autor nada sabemos, pero es muy probable que en 
ella trabajara el mismo maestro Teodorito que hizo la de 
León. 
C A T E D R A L D E ZAMORA.—Tiene el coro de esta Catedral dos 
órdenes de sitiales; en los altos hay figuras de santos talladas 
en los respaldares y en torno de cada una su correspondien-
te inscripción alegórica. Corre sobre ellas un dosel con finas 
labores y un friso decorado con follages y caprichos. 
En el testero, llenando el respaldo de la silla episcopal, 
que está en el centro, vemos las imágenes del Redentor y las 
de los Apóstoles ejecutadas en bajo relieve. Este sitial rema-
ta en un doselete de forma piramidal de elegante forma y 
finas labores. 
En los extremos de la sillería, hay otros dos sitiales, uno 
á cada lado, con doseletes semejantes al de la silla episcopal, 
con labores caladas de gran méri to y en los respaldares las 
imágenes de San Roque, en el lado del Evangelio, y la de San 
Miguel, en la de la Epístola. 
En las sillas bajas se ven figuras de Patriarcas y Profetas; 
por todo lo que resulta bastante semejante á las de León y 
Astorga, al igual de las cuales, una de las cosas que más la ca-
racterizan es la abundancia de tallas con asuntos extravagan-
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tes y curiosos, tales como: una zorra vestida de fraile predi-
cando ante un grupo de gallinas que la escuchan con atención, 
mientras ella se guarda los pollos; muchachos soplándose en 
el trasero con unos fuelles; hombre luchando; cerdos y otros 
animales y motivos extravagantes, sumamente parecidos á los 
de aquéllas, por lo cual puede asignársele una fecha igual de 
antigüedad; sobre todo con la de Astorga, á la que es tan se-
mejante que no cabe dudar que en una y otra se siguió el 
mismo trazado y tal vez sean obra de unos mismos maestros. 
Está construida con madera de nogal oscuro (1). 
C A T E D R A L D E S E V I L L A . ~ E 1 estudio de la sillería del coro 
de esta catedral (obra en su mayor parte del siglo xv) es útil 
en extremo á todos los artistas, por los muchos y curiosos 
detalles que se nos presentan en sus tallas, tanto artística 
como socialmente considerados; de los cuales no trataremos 
ahora con mucho detenimiento por haberlo hecho ya en un 
estudio monográfico publicado en el año 1901 (2). 
E l 1.° de Agosto de 1888, el derrumbamiento de un pilar, 
con gran parte de la bóveda, aplastó por completo la mag-
nífica reja de cerramiento del coro y redujo á menudos frag-
mentos los primeros asientos del lado de la Epístola. Con 
este triste motivo hubo de arrancarse de mala manera gran 
parte de la sillería y trasladarla, sin intención de armarla 
0tra vez, á la capilla de San Francisco, donde permaneció en 
informe montón , hasta que en el mes de Agosto de 1897 se 
ordenaron un poco los restos y se presentaron en un salón 
del Alcázar para poder apreciar su estado y proceder á su 
restauración. 
Con escasísimos recursos pecuniarios (debidos á subscrip-
ción nacional) y luchando con muchas dificultades, empren-
(1) P a r a conocei la en detalle puede leerse el erudito estudio publicado por 
F r a n c i s c a A n t ó n . —«Estudio sobre el coro de la Catedral de Zamora» . 
(2) S i l l e r í a de Coro de la Catedral de Sevilla.—Foheto en 4.° mayor: ilus-
trado con fototipias y grabados, imprentaban Frapcisco de Sales, Madrid, 
JOSE A.PRIETO 
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dióse la obra dirigida por D. Joaquín Fernández (1), arqui-
tecto, y por los señores D. Claudio Boutelou y D. Virgilio Mat-
toni, de la Comisión de Monumentos; á cuyo celo é inteligen-
cia, secundados 
por la p e r i c i a 
artística de los 
tallistas Eduar-
do Bell ver, Adol-
fo López, pr in-
c ipa lmen te , y 
o t r o s c u y o s 
nombres siento 
no recordar; au-
x i l i a d o s hábil-
mente p o r el 
maestro carpin-
tero Sr. Solís, se 
debe el haber 
llegado á dar ci-
ma, de un modo 
tan perfecto co-
mo lo han he-




da y terminada 
por comple to , 
tal cual estuvo 
en su lugar pr i -
mitivo, admirarla y verla por inteligentes y profanos, como 
ETE 
Plano del coro. 
(1) Ultimamente r e e m p l a z ó á este señor en la d i r e c c i ó n de las obras el ar-
quitecto D. Mariano F e r n á n d e z Rojas . 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
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si el transcurso de los siglos no hubiera hecho mella en sus 
finas y elegantes labores. 
Ocupa la sillería un espacio de planta rectangular entre 
los dos tramos de nave central contigua al crucero. Es de 
madera de roble y abeto. Apóyase por los costados en los 
pilares correspondientes á las altas naves y por el testero en 
un muro de cantería, orlado en la parte superior por una faja 
de tracería flamígera, terminada por una imposta coronada 
de crestería. Está formada por dos órdenes de sillas, el alto 
con 33 por cada lado, más la arzobispal, colocado en el cen-
tro del testero, y el bajo con 25 al lado de la Epístola y 25 al 
lado del Evangelio, que forman un total de 117, separadas 
por cuatro entradas, dos laterales por debajo de los órganos 
y dos al fondo, que comunican con el trascoro. Las sillas 
altas están cobijadas por un guardapolvo corrido, formado 
Por gran escocia, decorada con preciosas y variadas tallas 
ojivales, que apoyan en los contrafuertes de los respaldares, 
viniendo á terminar en un friso de tracería flamígera, d iv i -
dido por pilastras con figuras de santos sobre repisas, cobi-
iadas aquéllas por doseletes con pináculos. Este frente ter-
mina por la parte inferior con un cairelado de arcos ojiva-
vales lobulados y por la superior con una crestería de arcos, 
también lobulados, erizados de trepados. Los fondos ó res-
paldares de cada silla son de taracea ó lacería mudéjar (1), 
embutidos en distintas maderas de diterente dibujo cada uno, 
separados entre sí por pilastras con dos órdenes de peque-
ñas estatuas con doseletes y repisas, en cuyas pilastras apo-
yan arcos canopiales lobulados, gabletes y cardinas que cie-
rran, haciendo como un marco á cada cuadro de tracería. E l 
tablero correspondiente á la segunda silla de huéspedes, tie-
ne incrustado el escudo de armas de Castilla y León (2) y una 
(!) L a taracea tuvo su origen en la i m i t a c i ó n del mosaico, cuyo efecto 
hace' coii maderas de distintos colores. Se a p l i c ó en I t a l i a desde el siglo x m . 
^ V é a s e la fototipia. 
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(i 
inscripción con la fecha y nombre del artista que la hizo. 
v 
Inscripción con la fecha y ñrma del autor de la sillería. 
Debajo de cada uno de estos tableros de tracería, hay unos 
relieves en que se representan escenas reales ó fantásticas. 
Los brazales de las sillas están formados, así como los asien-
tos de misericordia, por animales, figuras humanas, grujios 
caprichosos, etc. 
Las sillas bajas, como antes dijimos, suman un total de 
50, 23 á cada costado y dos en cada uno de los ángulos del 
testero. Se componen de base, con arcada ojival de relieve, 
asiento móvil , espaldar de taracea, figurando el escudo del 
Cabildo, que es la antigua Giralda (dos cuerpos y remate con 
campanas); brazales con figuras talladas, y á la altura de los 
hombros, segundos brazales lisos, de donde arranca otro es-
paldar con relieves que representan escenas del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Encima un frisito con ángeles tallados y 
simétricos, llevando atributos de la Pasión, largas alas, pelo 
eychiano y larga túnica con cinto. Hay algunos buenos, en 
otros se ve cambio de actitud. En cinco sillas, en vez de án-
geles hay figuras humanas con diversos atributos, y en otras 
cuatro, figuras sentadas con símbolos. En las volutas, en for-
ma de báculo que separan los brazales inferiores de los su-
periores, se ven figuras más ó menos convencionales y re-
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En los tableros colocados en los pasillos laterales que dan 
entrada al coro por las capillas de los costados, tenemos re-
lieves ojivales sobre motivos geométricos. Es obra moderna, 
inspirada en la antigua, por haberse perdido los primitivos. 
Los tableros de los costados, correspondientes á las entra-
das por el trascoro, contienen preciosas composiciones, eje-
cutadas en alto relieve, obra de fines del siglo xv, que á pesar 
del mal estado en que se encontraban, han sido muy acer-
tadamente restauradas por el Sr. Bellver. Cada costado lo 
forman tres tableros de distinta altura, apareciendo repre-
sentada en el del lado del Evangelio la Ascensión del Señor 
y un San Miguel en pie con armadura y manto talar. Es una 
figura muy curiosa por la indumentaria. En el costado co-
rrespondiente á la otra punta, represéntase la Venida del Es-
píritu Santo y la Resurrección. Todos estos tableros están 
separados y como encuadrados por tallas ojivales de un tra-
bado muy fino. 
E l espacio intermedio entre las dos puertas, está destina-
do á la silla arzobispal, que con otras dos, colocadas á los 
^ados, se alzan sobre ancha escalinata de m á r m o l rojo con 
balaustrada de bronce dorado, obra muy posterior al resto 
de la sillería. 
La silla arzobispal es debida al maestro Dancart, pero 
ba sufrido mucho con reformas de mal gusto, siendo el res-
paldar y las cuatro columnas que sostienen el dosel, de época 
Posterior á los demás. Cobíjala un doselete en que aparecen 
Mezclados adornos ojivales con otros del siglo xvni . Las sillas 
i t é r a l e s , destinadas á los asistentes, también han sido re-
compuestas, y están igualmente cubiertas por doseletes exá-
gonos, de menor altura que el central. 
Los asuntos principales son: grupo que parece representar 
1(1 avaricia, formado por una mujer contando dinero, dos 
hombres, el diablo y otra figura de pequeño t amaño monta-
tla en un monstruo; mujer con traje monjil cabalgando sobre 
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monstruo; un entierro, en el momento de colocar la caja en la 
sepultura; hombre luchando con monstruo; pareja de caballero 
y dama hablando cogidos de la mano, detrás escudero, y en-
tre las almenas del castillo una cabeza de hombre que los 
observa; niño desnudo en un lecho cogido por dos monstruos 
(refiriéndose quizá á la infancia de Hércules); corrida de toros 
enmaromados (fiesta llamada gallumbos, en Andalucía); lucha 
entre dos caballeros á pie; curioso torneo entre caballero y 
dama, ésta derriba á su contrario de un bote de lanza, es un 
Relieve satírico do las sillas altas. 
relieve muy interesante y de pronunciada influencia eychia-
na, lo mismo que otro representando un festín, en el que apa-
recen cabezas de hombre recién cortadas; niños desnudos to-
cando y cantando; aparición del ciervo con la cruz á San Eus-
taquio; Hércules niño estrangulando á dos monstruos (en estos 
tres relieves se ve la influencia del Renacimiento); asuntos 
grotescos de carácter ojival; monstruos con capuchas de frai-
le; David y Goliat; danza al son de tamboril; dragón persi-
guiendo á pastor y abejas, y caballero que se dispone á darle 
muerte con su espada (asunto muy corriente en los romances 
de la Edad Media); otro torneo, muy curioso por los trajes 
etcétera, etc. 
En las sillas bajas hay también pequeños tableros seme-
jantes á los anteriores, pero los asuntos son ya escenas de la 
Vida y Pasión de Jesús y del Antiguo Testamento, ejecutadas 
en época muy posterior. Están colocados en el orden siguien-
te: L A D O E V A N G E L I O : 1.0Resurrección; 2.° Jesús en los Infiernos; 
Tableros <ÍG las sillas b a j a K . 
^ cono 
i 
Tableros do las sillas bajas, 
Tableros de las sillas bajas. 
68 ÍPELAYO QUINTERO 
3.° Piedad; k.Q Calvario; 5 ° Jesús con la Cruz; 6.° Ecce-homo; 
7.° Jesús ante Pilatos; 8.° Jesús atado á la columna; 9.° Jesús 
coronado de espinas; 10. Lavatorio; 11. Oración del Huerto; 
12. Prisión de Jesús; 13. Cena; /4. Entrada en Jerusalén; 
15. Mesa larga y debajo una mujer que. agarra á otra por los 
pies (es malo i] le faltan figuras); 16. Tentación de Jesús; 17. San 
Juan bautizando á Jesús; 18. Jesús ante los doctores; 19. üego 
Ilación de los inocentes; 20. Herodes; 21. Huida á Egipto; 
22. Presentación de Jesús en el Templo; 23. Circuncisión; 
2'i. Nacimiento del Niño Dios. Y en la ochava, la Adoración de 
los Reyes magos. 
En general, todas estas tallas tienen el defecto de la exa-
gerada desproporción de figuras,, apreciándose en ellas la in -
lluencia que sobre las artes trajo el imperio de Carlos 1; vién-
dose en los ropajes elementos amalgamados de las civiliza-
ciones árabe y romana, con otros del siglo xvi . Las actitudes 
tienden á la exageración, siendo lo mejor el modo de tratar 
los paños, apreciándose muy bien la mano de varios entalla-
dores. 
En el lado de la Epístola los asuntos son del Antiguo Tes-
tamento; los cuatro primeros, tallados nuevamente al hacerse 
la restauración, reproduciéndose los antiguos, que estaban 
destruidos. Empiezan por la Creación del Mundo, Caída de 
Luzbel, Creación de Adán y Eva, etc., etc., para concluir con la 
historia de los israelitas y Profecías de Isaías. Estos relieves 
son mejores que los del lado opuesto y más antiguos. 
Las estatuítas sueltas, repartidas por toda la sillería, for-
man un total de 216, correspondiendo 72 al dosel corrido y 
144 á las pilastras. Las hay de distintos artistas y épocas, al-
gunas bastante buenas y muy interesantes casi todas por la 
indumentaria. Son nuevas las ocho que están sobre las cua-
tro primeras sillas del lado de la Epístola y las correspondien-
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En las misericordias y brazales están talladas escenas gro-
tescas y anímales reales ó fantásticos. 
Del estudio en conjunto y de datos que existen sobre esta 
sillería, puede deducirse que la parte ojival y mudejar son re-
sultado del primer plan, y que en sus relieves trabajaron di-
ferentes entalladores, influidos por distintas tendencias, así 
artísticas como sociales, viéndose clara la del Norte en algu-
nos relieves, la del Renacimiento en otros y la mudejar en la 
tracería y en alguna composición, tanto humoríst ica como 
religiosa. 
En la inscripción que en caracteres góticos hay en la 
segunda silla del lado del Evangelio se lee: ESTE CORO F I Z O 
N U F I O S Á N C H E Z E N T A L L A D O R , Q U E 6 
DIOS A Y A . ACABÓSE AÑO D E MCCCC, L X X , ^ ¿ V V , , M ^ ( ' fax 
vin A Ñ O S . Examinados documentos 
existentes en el archivo de la Cate-
dral, aparece este Nufio ó Nufro Sán-
chez, viviendo en 1461 en la plaza de Firmadel ma68tro Daiicart 
Torneros, siendo su padre maestro 
mayor de carpintería de la Catedral, sucediéndole en 1464, y 
continuando en su posesión hasta 1478, en que falleció, y 
ligara ya maestro Dancart en las cuentas de la sillería. En 
un libro de actas capitulares del 1478 se manda pagar á Dan-
cart varias cantidades por la obra de las sillas, y se ordena 
también se dé al dicho maestro dieciséis m i l maravedís por 
cada silla de obra, como las ya hechas, y por la grande otro 
lanío de lo que se dé por dos sillas de las otras, tasadas en 
Í8.000 maravedís. 
En los libros de fábrica consta que en el año 1464 maes-
tro Duardo era carpintero de la Catedral, y que los entalla-
dores Marco Manto en 1496, maestro Marco en 1497 y Juan 
de Ecija en 1496, cobraron algunas cuentas por obras en la 
Catedral, y muy bien pudieron ayudar en la obra de la sille-
ría, como lo hizo Gonzalo Gómez en 1497, Gómez Horozco 
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en 1511 (1) y Juan Alemán (discípulo de Jorge Fernández Ale-
mán), que en 1512 terminó algunas sillas que estaban sin con-
cluir. 
De todos estos acuerdos y cuentas se deduce que á Xufro 
Sánchez le sucedió el maestro Dancart en la dirección de las 
obras, que también dejó sin terminar, cont inuándolas otros 
en los años siguientes, hasta llegar así al siglo xvi; pudiendo 
decirse que toda la parte ojival se hizo en tiempo del maestro 
Nufro Sánchez, debiéndose á Dancart la silla del prelado, las 
tallas de los costados y algunos relieves de marcado carácter 
extranjero; así como á Gonzalo Gómez, á Horozco y á otros 
desconocidos, todos los demás tableros, asientos y figuras en 
que se manifiesta bien claramente el siglo del Emperador 
Carlos I . 
C A T E D R A L D E GRANADA.—Ocupa el coro el espacio com-
prendido entre seis pilares de la nave central, su sillería es 
de escaso valor artístico, construida en el siglo xvi , en estilo 
ojival de la úl t ima época, con bastantes elementos plate-
rescos. 
La silla episcopal es muy pobre, lo mismo que el resto 
de la sillería, y como toda ella, tiene también relieves y ador-
nos platerescos, mezclados con los ojivales y con otros de 
tiempos más recientes. 
C O L E G I A I . D E B E L M O N T E (Cuenca).—En la Iglesia de San 
Bartolomé hay una sillería perteneciente á este período, com-
puesta de 29 sillas de nogal. De ellas seis (tres á cada lado), 
sólo tienen ligeros adornos ojivales; en las demás , forman, en 
los respaldares, tableros con asuntos del Antiguo y Nuevo 
Testamento, bastante bien ejecutados. Entre ellos recorda-
mos los siguientes; La Creación, la Caída del Demonio, Ex-
(1) Gómez Horozco era d i s c í p u l o de Nufro Sánchez ; hizo reparos en la s i -
l l er ía en el a ñ o 1511 y en 1513, se le s e ñ a l ó un sueldo de 1,200 m a r a v e d í s anua-
les para hacer y reparar la i m a g i n e r í a que faltaba. 
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pulsión de Adán y Eva del Paraíso, Reparto de tierras entre 
Ahrahan ij Lot, la Crucifixión y Santa Ana y la Virgen. 
Los respaldares de los sitiales altos tienen sobre ellos, 
arcos canopiales, pero las sillas bajas, los brazales y las mise-
ricordias, son lisos completamente. 
Está el coro en planta baja y se trajo á él la sillería del 
vecino pueblo de Villaescusa de Haro, y sin duda sería cos-
teado por D. Diego Ramírez, prelado que fué de las diócesis 
de Astorga, Málaga y Cuenca en tiempo de los Reyes Católi-
cos, natural del mencionado pueblo, al que hizo muchas do-
naciones. 
I G L E S I A DE SAN A N D R É S (Carrión).—Esta sillería que está 
hoy en el coro de la parroquia de San Andrés, perteneció al 
convento de Canónigos regulares de San Agustín de la Aba-
día de Renivivere, cuya iglesia fué demolida por el año de 
1843, fecha en que se trasladó la sillería al lugar que hoy 
ocupa. 
Está bastante bien conservada, excepto unos relieves con 
cabezas de apóstoles que coronan toda la sillería. Es de gus-
to ojival muy seticillo, separados los sitiales por esbeltas co-
iumnitas que terminan en capiteles con agujas. 
CONVENTO D E SAN FRANCISCO (Carrión).—Esta iglesia fué 
edificada en el siglo xm y estaba dotado su coro de una bue-
na y sencilla sillería de nogal, compuesta de dos cuerpos; 
pero el tiempo y la falla de cuidado han hecho que llegue á 
nosotros en un estado lamentable de conservación, faltando 
gran n ú m e r o de asientos y respaldos. E l primer cuerpo tiene 
18 sillas, nueve á cada lado, con tres escalentas para subir al 
segundo orden ó cuerpo. En el centro está un altar de San 
Francisco que es de obra posterior. 
Damos con esto por terminada la descripción de las sille-
rías pertenecientes al primer grupo de los tres en que las he-
mos dividido para su estudio; pues si bien es verdad que 
existen algunas más que las ya apuntadas, son las que faltan 
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de escaso mérito artístico, como sucede con la que hay en la 
Colegiata de Torríjos, compuesta de dos órdenes de asientos, 
sin nada notable que podamos mencionar, por lo cual pasa-
remos á ocuparnos de las pertenecientes al segundo grupo, 
ó sean las de arle plateresco, una vez que hayamos descrito 
ta que está en el coro de San Francisco el Grande de Ma-
drid, de la cual, si bien no puede afumarse que esté ejecuta-
da durante el período ojival, la mayoría de los elementos que 
la decoran pertenecen a este período, y por lo tanto, no pode-
mos incluirla en ninguno de los otros grupos. 
SAN FRANCISCO E L GRANDE (Madrid).—Tres sillerías de 
distintas procedencias (1) se guardan en este suntuoso tem-
plo; una en el coro (cuyo origen no se puede precisar), otra 
en el presbiterio (procedente del Parral de Segovia) y la ter-
cera en la sala capitular (traída hace años de la Cartuja del 
Paular). 
Fué instalada la sillería del coro cuando se terminó de 
pintar la bóveda del mismo; ocupa el espacio comprendido 
entre los dos órganos, sumando un total de 10 sitiales y una 
serie de otros tantos respaldares, más otros cuatro tableros 
semejantes correspondientes á los ángulos y que carecen de 
asiento. En cada uno de los tableros va tallada en bajo relie-
ve una ligura (de casi tamaño natural) representando la ima-
gen de algún santo ó santa. Sobre todos ellos y adelantando 
basta cubrir el saliente de los asientos, corre un dosel de 
Iraza ojival formado por arcos canopiales, Ilorenzados y ca-
lados, y encima crestería igualmente calada, con pinácu-
los, llorones y escuditos con atributos cristianos. Delante de 
las sillas corre un atril reclinatorio, en cuyo frente aparecen 
talladas escenas de la Historia de David, cuya factura artísti-
ca indica una época muy posterior. 
Esta sillería fué restaurada y colocada donde hoy se ve 
( i) H a y otra m á s , poro s in tal la y muy moderna. 
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por el carpintero-tallista Sr. Guirao, y como puede juzgarse 
en la lototipia, es una amalgama de elementos artísticos di-
versos, pertenecientes á épocas diferentes. 
Entre las imágenes talladas en los tableros están: un San 
Juan con el cordero, Jesucristo con globo y cruz, San Pedro, 
San Miguel, San Andrés, un santo con una gran cuchilla y 
un monstruo encadenado á sus pies, San Lorenzo, otro Je-
sús, un santo desnudo y dos perros ó leones lamiéndole los 
pies (1), otro San Pedro, santa con largas trenzas, otra con 
corona de espinas y unas tenazas en la mano y hay una que 
bien pudiera ser Santa Teresa, pues viste ropa monjil , tiene 
en la mano un libro con un corazón y pisa un monstruo; 
además tenemos varias cuya correspondencia no es fácil adi-
vinar, como las que representan un personaje con dalmática 
y birrete, guerrero con armadura, cota, venablo, mandoble y 
manto, hombre con turbante, larga túnica, escarcela y botas 
altas. Esta figura y la del personaje con dalmática no tienen 
nimbo como todas las demás, y por tanto, quizás en vez de 
santos representen patrones ó protectores, como sucede en 
el coro de San Benito de Valladolid. 
Observando detenidamente estas tallas se ven ciertos de-
lalles propios del siglo xvi, pero su factura artística es más 
propia de un entallador mediano del xvn. 
Las separaciones de los tableros apoyadas sobre los bra-
zales, así como los costados de éstos, son semejantes á los 
del Paular que hay en la sala capitular, pero la interpreta-
ción artística es mucho peor y muestra un artífice ó una épo-
ca decadente que no sentían el estilo. Lo mismo sucede con 
las tallas que hay á los pies de cada ligura, entre las cuales 
se ven animales, grupos ornamentales, monstruos, atributos 
de la Pasión, los cuatro animales compañeros de los Evan-
gelistas, escudos heráldicos, etc., etc. Las tallas del reclinato-
(1) Pudiera s i g n i ü c a r el Profeta Daniel , 
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rio acusan ya una fecha más dentro del siglo XVII Í que del 
X V I I . 
Si la imagen que indicamos como probable de Santa Te-
resa representa, como parece, á la ilustre escritora enamora-
da de Jesús y venciendo á la herejía y á las pasiones, no 
puede ser anterior al siglo xvn en que fué canonizadn, y por 
tanto, la sillería sería obra en su mayor parte de dicha épo-
ca, ejecutada por varios entalladores (probablemente mon-
jes), sirviendo de modelo otra más antigua, ó bien compues-
ta con trozos de varias sillerías unidos con otro nuevos. 
No son muy precisas las noticias que hemos podido re-
coger para aclarar este punto; por una parte resulta que en 
la iglesia de Santo Domingo el Real de Madrid existió una 
sillería construida en el reinado de Felipe 111, compuesta de 
50 sillas con tableros en forma de hornacina con un casca-
rón en el cerramiento y arco de medio punto por el frente, 
apoyando en delgadas columnas y en el fondo pilastras co-
rrespondiendo con ellas. Terminaba (según la descripción 
que de ella se hace en el Museo Español de Antigüedades, 
en un coronamiento calado interrumpido por agujas, en me-
dio de las cuales campeaba el escudo de Santo Domingo. 
Por esta descripción podía tal sillería ser la misma que hoy 
vemos reformada en San Francisco, mucho más si se tiene 
presente que al derribarse Santo Domingo fué trasladada su 
sillería al Museo Arqueológico, y en dicho establecimiento no 
existe hoy resto alguno de ella, pero sí un documento fecha-
do en 1873 en que dice se llevaron 50 sillas de coro á San 
Francisco el Grande; y como las del Parral, que están en el 
Presbiterio, son 80 y llegaron directamente de Segovia, se 
podría afirmar que las sillas que están en el coro y las de 
Santo Domingo son las mismas, si uno de los empleados an-
tiguos del hermoso templo madr i leño no asegurara su pro-
cedencia del Paular; afirmación que no nos llega á conven-
cer, pues resultarían tres sillerías las que había en la Gartu-
Fototipia de Hauser y Mettti.—Madrid 
M A D R I D : S A N F R A N C I S C O E L G R A N D E 
L a d o d e r e c h o de l a S i l l e r í a q u e e s t á e n e l C o r o 
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ja, no debiendo ser más que dos, y siempre resultaría dema-
siado ostentosa para un coro de conversos, los cuales solían 
tener sillas más sencillas que los sacerdotes, como lo son las 
que hay en la sacristía procedentes de dicho Monasterio; en 
cambio es muy adecuada para un convento de dominicos 
protegidos por los re3'es y que llevó el título de Real. Por 
todo esto creemos lo más probable que la sillería de que 
nos venimos ocupando es la de Santo Domingo, arreglada y 
recompuesta con trozos antiguos que le dieron el carácter 
extraño que actualmente tiene, acabando de transformarse 
al ser instalada donde hoy está, escogiendo trozos entre res-
tos amontonados de diversas procedencias, enlazados y com-




x CIMIENTO, x ri; 
Sillerías platerescas, con es-
t a túas en los respaldos. 
S i l l e r í a s c o n a s u n l o s bí-
I-Í blicos. ;u g g 
Sillerías con tallas de mot i -
vos vegeta les , preferente-
¡ f í m e n t e á las figuras, x x 
Sillerías neo-e l asi cas con 
^ ^ ^ ^ esculturas. ^ ^ ^ ^ 
Sillerías neo-clásicas lisas. 
Santo Domingo de la Calzada.—Sillas bajas. 

* * A R T E PLATERESCO * * 
Desde finales del siglo xv hasta los comienzos del xvi , es 
la época histórica en que más apogeo alcanzó el arte de cons-
truir sillerías para los coros de catedrales y monasterios, lle-
gando á ser esta manifestación artístico industrial un verda-
dero reflejo del estado social de España. La conquista de 
Granada, el descubrimiento de América, el dominio sobre 
los países flamencos é italianos , en una palabra, todos los 
grandes sucesos históricos acaecidos por entonces en nuestra 
patria, quedan reflejados en los detalles y conjuntos de estos 
monumentos de madera (una de las más notables entre las 
industrias españolas). 
La influencia que ejercen los grandes hechos históricos 
sobre nuestras sillerías, se manifiesta unas veces en la con-
cepción y desarrollo de los asuntos, y otras en el conjunto y 
materiales empleados. La guerra de Granada preséntase en 
varias de sus fases en la sillería baja de Toledo; el influjo 
dantesco se manifiesta en las diversas composiciones fantás-
ticas que adornan la mayor ía de las construidas en el si-
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glo xvi; el lujo de materiales, la exuberancia de ornamenta-
ción y excesivas proporciones del conjunto, son consecuen-
cia de la conquista de América, mientras que el carácter ex-
traño de algunas esculturas y ciertos detalles de indurtienta-
ria, muestra son de la influencia Hatnenca. 
La preponderancia política que España alcanzó en la 
décimasexta centuria, está en relación directa con el desa-
rrollo de la escultura; y á la par que los grandes capitanes 
extendían con sus conquistas los límites del suelo patrio, los 
jetes del arte escultórico, como Berruguete, Bigarny, Nájera, 
Doncel, Becerra y otros, enriquecen nuestras catedrales con 
los productos de su ingenio. 
VA progreso artístico logrado en la época de los Reyes 
Católicos, llega á su apogeo en el siglo xvi, y cada sillería de 
coro de las que se construyen, es un museo de escultura, en 
el que no se sabe qué admirar más, si la riqueza de la com-
posición ó el esmero del detalle. E l clasicismo italiano no 
arraiga en esta clase de monumentos; los entalladores que 
habían aprendido en el siglo anterior no podían prescindir 
de las tradiciones ojivales, y el hermoso estilo plateresco es 
el adoptado generalmente en casi todas las obras de madera; 
se hacen algunas sillerías conforme al gusto clásico impuesto 
por Herrera, pero casi todas tienen alguna ornamentac ión, 
demostrando lo difícil que les era sustraerse al inllujo de su 
educación y costumbre. 
Los burgaleses Bartolomé Ordóñez (1) y Felipe Vigarny ó 
Biguerny son los primeros escultores españoles que con Be-
rruguete entran de lleno en las corrientes neo-clásicas y po-
nen la escultura española á la altura de las más florecientes, 
diciendo Cean Bermúdez á propósito de Biguerny, que «an-
tes que Berruguete volviese de Italia, era el profesor de más 
(1) A u t o r de los Sepulcros de Cisneros y de los .Reyes Cató l i cos , s e g ú n 
ruiustti en un testamento otorgado en Carrava . 
SILLAS DE CORO 81 
fama que había en España, pues restableció el buen gus-
to en la escultura y arregló la simetría en el cuerpo hu-
mano» . 
Estos dos maestros labran la sillería toledana, haciendo 
con ella un monumento excepcional, del que no nos ocupa-
remos con la atención que merece por haberlo hecho ya es-
critores competentes, y ser, por tanto, sobradamente conoci-
da; pero sí lo suficiente para poder apreciar la influencia que 
ejerció sobre otras sillerías que por entonces se construyeron 
y que hizo que en tales monumentos fuera más importante 
el papel del escultor que el del arquitecto, hasta que la deca-
dencia artística de los siglos xvn y xvm logró dejarlos redu-
cidos á sencillas obras de carpintería, como si los excesos, 
pomposidades y lucubraciones del churriguerismo hubieran 
producido el agotamiento tcttal de las fuentes artísticas. 
En las sillerías comprendidas dentro de este período pla-
teresco notamos dos tendencias en cuanto se refiere al siste-
ma decorativo; una es la de colocar sobre los respaldos de 
los sitiales grandes hornacinas destinadas á contener esta-
tuas, bien sean exentas, bien adosadas con mayor ó menor 
relieve; y olra la de sustituir tales estatuas por artísticos gru-
pos (verdaderos cuadros algunos de ellos) representando es-
cenas bíblicas ó pasajes de la vida de algún santo. Las más 
numerosas son las primeras, influidas sin duda por la mag-
nificencia de la sillería toledana; haciéndose en algunas muy 
manifiesta (como cont inuación del período ojival) la influen-
cia alemana, sobre todo en el modo de estar tratadas ciertas 
figuras, mientras que en las de la otra tendencia, se ve re-
cuerdan el gusto italiano en el modo de estar compuestos los 
grupos, en las perspectivas de los edificios representados en 
sus relieves y en algunos plegados de los paños, siendo muy 
notables dentro de este grupo las del Pilar de Zaragoza, Ca-
tedral de Burgos y Catedral de Jaén, 
Entre las decoradas con grandes imágenes de santos es 
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una de las más antiguas, la que procedente de la Cartuja del 
Paular se guarda hoy en San Francisco el Grande. 
Instalada en una pequeña sala ,^ que llaman Capitular (al 
lado de la sacristía), están los restos de la sillería que perte-
neció al coro de monjes profesos del Paular, en cuyos sitia-
les, respaldos y dosel, á pesar de que la mayor ía de sus ele-
mentos son de arte plateresco, se nota un ambiente tal del 
período anterior, que claramente se ve la educación recibida 
por los maestros entalladores que la trabajaran. 
Se compone de 17 sitiales del t amaño corriente y dos ma-
yores, independientes del resto de la sillería, destinados al 
prior y preste oficiante (1). Estos dos tienen grandes dosele-
tes ojivales con calados, follajes, pináculos y demás elemen-
tos del período llorido, siendo uno de ellos mucho mayor 
que el otro y su ornamentación ' más escogida. En el respal-
do tiene un gran tablero con un grupo de figuras en relieve 
representando el martirio de un monje (quizás refiriéndose 
al del beato Landuino, bá rba ramente martirizado por los 
herejes). Aparece la figura principal casi desnuda, pues no 
tiene más que un ligero paño suelto, la cabeza es de fraile 
con cerquillo y las manos están amarradas por la espalda á 
una columna; junto á esta figura otras dos de hombres con 
extraña indumentaria le pasan por la espalda una especie de 
peines ó gradillas con que le desgarran la piel. E l carácter 
de esta talla es de marcada influencia del Norte, y en los tra-
jes y tipos de los verdugos parece quiso el tallista represen-
tar gentes extranjeras (sin duda para significar á los herejes). 
Encima de este tablero hay otro con la imagen del Padre 
Eterno presentando á Jesús; es de grandes proporciones y 
tallada en medio relieve. 
El otro sitial suelto parece de época un poco posterior y 
(1) E n la Misa conventual el celebrante ó presto so sentaba en la s i l la pr in-
c ipal y la Comunidad ayudaba la Misa á canto l lano. 
Fototipia de Hauser y Menet.—Madrid 
S I L L E R Í A D E L P A U L A R 
S a l a C a p i t u l a r de S a n F r a n c i s c o el G r a n d e 

SILLAS DE CORO 
es de mucho menos méri to, pues los tableros del respaldo 
sólo están decorados con tallas ornamentales de motivos 
geométricos y vegetales, de arte ojival decadente. 
El resto de la sillería lo componen dos series de tableros; 
unos pequeños con relieves de animales y figuras fantásticas 
de carácter ojival la mayor parte, y otros grandes (separados 
entre sí por columnitas abalaustradas) en los que aparecen ta-
lladas en bajo relieve imágenes de santos, todos presentados 
de pie y con la cabeza situada en el centro de la concha que 
forma la parte superior del tablero. 
Los santos representados, empezando desde la derecha 
de la puerta de entrada, son: La Virgen y el Niño, San José, 
San Pablo, en hábito de peregrino, con cayado, rosario, libro 
y cuervo con el pan, San Je rón imo con sombrero redondo, 
león á los pies y una iglesia en la mano izquierda, San Bru-
no (1), San Juan, santa con libro y pluma en la mano, San 
Agustín vestido de Obispo y con un cisne á los pies, santa 
con palma y una saeta en la mano, San Ildefonso, otro san-
to con mitra é iglesia, San Antón con libro, campanilla y 
cerdo, los cuatro Evangelistas, Santa Clara, fundadora, y otro 
con un cáliz en la mano, que puede ser San Benito, abad. 
Cobijando todos estos sitiales corre un cornisamento for-
mado por una gran escocia y un friso compuesto de tableros 
separados por ménsulas (uno por cada silla) ó modillones in -
vertidos, molduras y crestería, decorado todo con profusión 
en estilo renacimiento. 
Los brazales bajos tienen forma de voluta y sobre los al-
tos hay unos tableros decorados para separar las sillas unas 
de otras, según la costumbre de los cartujos. 
Está trabajada la sillería en madera obscura, y no se tie-
(1) N a c i ó San Bruno en Colonia por el a ñ o 1035 y se e s t a b l e c i ó con seis 
c o m p a ñ e r o s en un lugar de la d ióces i s de Grenoble (llamado Desierto de la 
Cartuja) en el año 108á por la Nat iv idad de San J u a n Baut is ta . 
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ncn datos sobre quién fuera el artista ó artistas que en ella 
trabajaran. Juzgando por el arte y factura de sus labores, 
pertenece á los comienzos del siglo xvi , pudiendo ser muy 
bien obra del mismo Bar tolomé Fernández que trabajó en 
el Parral, por la gran semejanza que existe entre sus tallas, 
sobre todo en los tableros grandes que representan imágenes 
de santos. 
En el año 1873 fué trasladada esta sillería al lugar donde 
hoy está por iniciativa del Sr. Castelar, habiéndose t ra ído 
desde el sitio llamado Cortijo de Santa María, partido jud i -
cial de Torrelavega, donde estuvo la célebre Cartuja funda-
da por D. Juan 1^  cumpliendo voto de su padre que él hizo 
suyo (1). Hoy sólo quedan escasas ruinas de tan célebre Mo-
nasterio protegido de los reyes, siendo verdaderamente pro-
videncial el que se hayan conservado sus sillerías. 
SILLERÍA D E L PARRAL D E SEGOVIA.—Los sitiales de esta 
hermosa obra del renacimiento español están repartidos hoy 
entre el templo de San Francisco el Grande y el Museo Ar-
queológico Nacional. 
En el Presbiterio de la mencionada iglesia hay 26 sillas, 
que con 17 más de las del Museo, formaban el orden supc-
(1) E l a ñ o 1890 tomaron los monjes p o s e s i ó n del lugar, y on los do 1433 á 
1440 se «'dificó la iglesia principal . 
L a s Cartujas en E s p a ñ a datan de sesenta años después de la muerte do San 
Bruno (G de Octubre de 1101), en que una colonia de monjes fundó en Cata lu-
ñ a la C a r t u j a Scala Dei , en la Sierra de Prades (1103). D e s p u é s se fundó la de 
San Pahlo de la M a r i n a y luego la de Montealegre junto á Tarragona (1344). E n 
Valenc ia existieron las de Porta-Celi (1272), Valde-Christo (1385) y Ára - (Jhr i4 i 
(1585). E n A r a g ó n , L a s Puentes (1507), AuJa-DeÁ (1563) y la Concepción (1639). E n 
Cast i l la . M i r a flores (1442), P a u l a r (1390) y Santa M a r í a de Aniago (1441). Y en 
A n d a l u c í a , L a s Cuevas de Sevil la (1400), Cazal la (1490),^  Jerez (1476) y G r a n a d a 
(1415). 
Do todas ellas la de Miraflores es la mejor conservada y la ú n i c a habitada 
en el d ía por monjes de la or.len, aun cxiando no pertenezcan á la comunidad 
e s p a ñ o l a que se e x t i n g u i ó . 
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rior de los dos que componían la sillería del antiguo conven-
to de frailes Je rón imos del Parral. 
Entre las imágenes representadas en los tableros están 
las de Santo Domingo, San Juan, San Pedro, San Miguel, y 
en el centro la del Salvador, con globo en una mano y ben-
diciendo con la otra. La imagen de Santo Domingo de Guz-
m á n se presenta de frente, vistiendo hábito monacal, la ca-
beza de perfil (con cerquillo) y mirando á un crucifijo que 
coge con la mano derecha; en la izquierda tiene una peque-
ña iglesia, y á los pies el perro con la antorcha (refiriéndose 
al sueño que tuviera la madre del Santo, antes de nacer éste). 
San Juan visle tiínica y largo manto, tiene libro en una 
mano y en la otra una pluma; á su lado el águila en pie, te-
niendo en el pico un tintero. San Miguel está con grandes 
alas y manto, armadura á la romana, balanza en la mano 
izquierda y cruz en la derecha; con los pies aplasta á un 
monstruo. La de San Pedro, con largos ropajes, l ibro en la 
mano izquierda y llave grande en la derecha. 
Este grupo de sillas debió formar el centro del coro, por-
que además de la significación de los personajes representa-
dos, el cornisamento ó dosel corrido que las cobija (y que, lo 
mismo que en las del Museo, está formado por grupos simé-
tricos correspondientes á cada asiento), tiene sobre las figu-
ritas tenantes de la crestería un pequeño frontón triangular, 
en cuyo t ímpano se destaca la representación del Eterno, 
bendiciendo con las dos manos. 
La parte más interesante es la instalada en el Museo Ar-
queológico, en igual forma que si estuviera en un coro. En la 
segunda fila, están las 17 sillas altas que completan las de 
San Francisco, y 8 de las bajas, 4 á cada lado. Delante de 
ellas se hallan las restantes bajas, que son 20, y una corrida 
en forma de banco, que ocupa el lugar de tres. 
La madera en que está construida es el nogal, y, según 
parece, es obra de Bartolomé Fernández de Segovia, que la 
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hizo por el año 1526 en la cantidad de 300.000 mrs., con 
destino al convento de Jerónimos de Santa María de los 
Huertos ó del Parral de Segovia (1). 
Las sillas altas del tipo de las de San Benito, de Vallado-
l id , son iguales á las ya descritas; las tallas no de mucho re-
lieve y regularmente ejecutadas. Las hornacinas quedan se-
paradas entre si por pilastras que sostienen el guardapolvo 
ó dosel, cuyo frente lo forma un cornisamento sostenido por 
columnas abalaustradas que apoyan en los brazales. Remata 
el conjunto una crestería calada, compuesta de grupos de 
figuras tenantes, macetones y escudos, con las hojas de pa-
rra, atributo del Monasterio. El friso está decorado con una 
serie de cabecitas aladas y simétricas. 
Entre los Santos representados están: San Frutos, San 
Roque, San Sebastián, San Antón, San Esteban, San Buena-
ventura, San Agustín, San Lorenzo, Santa María Magdalena, 
Santa Agueda, Santa Inés, y en el centro Santa Ana con la 
Virgen en los brazos. 
Las sillas bajas tienen sobre los respaldares tableros ta-
llados con asuntos tomados de la Apocalipsis de San Juan, y 
sobre los cuales corre un atril decorado por la parte inferior 
con grandes cabezas aladas. 
Aun cuando la descripción de los asuntos de dichos ta-
bleros sea un poco monótona , la hacemos á cont inuación, 
para que pueda servir de guía á quien visite en el Musco tan 
curioso ejemplar de la talla española. 
Tablero /.0, empezando por la derecha conforme se da fren-
te á la sillería: En el centro figura de Jesús sentado en un tro-
no con dosel ojival; actitud de dirigir la palabra á doce an-
cianos que están á los lados sentados en grandes sillones. La 
(l) Primeramento fuó monistorio do preraonstrateusos, y en 1447 se esta-
b lec ió em él la Orden J e r ó n i m a , nacida en 1370, cuyo primer monasterio fué 
él da L u p i a u a (Guadalajara) . E l primer c a p í t u l o so ce lebró en Guadalupe, 
presidido por dos cartujos españolas . L a regla es la de San A g u s t í n . 
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imagen que representa á Jesús, viste largo manto que le cae 
sobre el brazo izquierdo y tiene abierto un libro apoyado en 
el asiento. Debajo del trono (como sab'endo de la tierra), se 
ven varias cabezas, dos de fraile y una de mujer; dos tienen 
delante libros abiertos {representando las conciencias) ver. 12. 
Este relieve se refiere al versículo h ", capítulo XX que dice: 
«Luego v i unos mouslruos y varios personajes que se sentaron 
ij se les dio potestad para juzgar: y v i las án imas de los que ha-
bían sido degollados por ta confesión de Jesús y por ta palabra 
de Dios, y los que no adoraron á la Bestia, n i á su imagen, n i 
recibieron su marca en las frentes n i en las manos, que vivieron 
y reinaron con Cristo mi l años.» 
Tablero 2.°—Ciudad murada, entre cuyas almenas salen 
varias cabezas humanas con distintos tocados. La puerta de 
la muralla tiene rastrillo, y sobre ella dirigen sus tiros unos 
guerreros armados de arcabuces y arcos con flechas. A un 
lado, monstruo con cuerpo de hombre. 
En este tablero nos quiso presentar el entallador sin duda 
alguna la ciudad de Jerusalén con los justos dentro, y fuera 
el demonio dirigiendo sus ataques sobre ella (cap. XXI) . 
Tablero 3.°—Ciudad fortificada que representa á Babilo-
nia; á las puertas se ve una figura de ángel (de proporciones 
extraordinarias) que lleva una gran llave (la del abismo) y 
una cadena, con la que sujeta un monstruo (Satanás, al que, 
según el ver.Ti, capítulo XX,encadenó y encerró por mi l años 
para que no anduviera engañando á las gentes). 
Sobre unos peñascos aparecen dos figuritas que son las 
de San Juan y la del ángel, éste señala con la mano en direc-
ción de la ciudad (llamado por San Juan La gran ramera). 
Tablero //."—Representa el ver. H.0, capítulo V I que dice: v i 
un caballo pálido y macilento Yen efecto, vemos en él un es-
cuálido rocín, sobre el que cabalga un esqueleto con guada-
ña, atropellando en su fantástica carrera á dos mujeres y á un 
hombre pero sin descargar golpes sobre ellos (conforme á la 
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letra de los versículos). A un lado, monstruo, de cuyas fau-
ces salen cabc/as humanas (representa el infierno). A l lado 
opuesto, figura de San Juan. 
Tablero 5.°—Tres guerreros, jinetes en extraños corceles, 
que arrojan llamas por la boca, marchan al galope y parece 
van á atrepellar a un hombre de apacible semblante que, 
vestido de larga túnica, está sentado en el suelo escribiendo 
sobre un libro que apoya en las rodillas. Representa á San 
Juan escribiendo c\ versículo 17, capüulo IX, rcfercnia á las mis-
teriosas señales que iban apareciendo según sonara la quinta 
y sexta trompeta, dice así: y los jinetes vestían corazas como 
de fuego, y de color de jacinto ó cárdenas ij de azufre, ij las 
cabezas de los caballos eran como de leones, ij de su boca sa-
lía fuego, humo g azufre. 
Tablero 6'.°—En el centro, sobre una especie de pulpito, 
figura representando á Cristo dando la señal á un ángel que 
toca larga trompeta. En el centro, figura de San Juan con el 
libro; en el fondo, dos ángeles con espadas, y entre éstos y la 
del santo, un grupo de hombres con espadas. Refiérese al 
versículo en que dice que los hombres se matar ían unos á 
otros. 
Tablero 7.°—Dice el capítulo IX que cuando el quinto án -
gel tocó la trompeta, vió San Juan una estrella caída en el 
suelo y se le dió la llave del pozo del abismo, del cual salió 
mucho humo y langostas que parecían caballos enjaezados 
para la batalla, con cabeza de hombre, largos cabellos, coro-
nas y corazas, haciendo grande estruendo con las alas. 
Fielmente aparece representado lodo esto por el artista; 
en lo alto el Sol y la Luna, en un lado el Angel tocando la 
trompeta (vistiendo dalmática), y á sus pies brocal de pozo, 
llave y estrella, y delante cuatro monstruos (tal como apare-
cen descritos) marchan al galope y parece van á pisar la 
figura del santo que sentado en el suelo los contempla. 
Tablero ¿í.0—Angel exterminador toca la trompeta, á 
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cuyo sonido, según el cap, V I I I , enrojecieron el Sol y la Luna; 
cayó sobre la tierra una gran estrella ardiendo como tea, se 
formó una gran tempestad, etc., etc., mientras una gran águi-
la lanzando grandes gritos iba chillando ¡Ay, ay, ay! (repre-
sentación de Luzbel). 
Todo esto aparece en el tablero presentado de un modo 
ingenuo; el Sol y la Luna tienen cara humana con expresión 
de ira, la nube está retorcida (para expresar la tempestad), el 
águila lleva una tenia en el pico y en ella escrita la exclama-
ción de queja; en las revueltas aguas, se ven gentes ahogadas 
y dos naves medio destruidas, y en una especie de gruta, 
confuso montón de hombres. 
Tablero 9.°—Figura del Salvador con cetro y libro; de-
bajo, y á los lados, las siete lámparas y los cuatro extraños 
animales de que se habla en el cap. /V, versículos 6, 7 y H. En 
la parle inferior seis cabezas coronadas, representando qui-
zás á los 24 ancianos con coronas de oro, cuyo n ú m e r o no 
pudo completar el entallador por falta de espacio para ello. 
En e) ángulo derecho, la figura de San Juan escribiendo en 
el l ibro. 
Tablero 10.—La imagen de San Juan (desterrado en la 
isla de Palmos) aparece sentada en el suelo escribiendo so-
bre un libro que tiene en las rodillas; delante un árbol con 
frutos, y llenando todo el campo del tablero siete pequeñas 
iglesias con sus espadañas y su ángel custodio á la puerta, 
en representación de las siete iglesias del Asia Menor y de 
los siete dones del Espíritu Santo. 
Tablero 11.—En el centro la figura de Jesús con largos 
ropajes ceñidos con faja (versículo 13, cap. I ) bendice con 
dos dedos; á su derecha siete estrellitas (símbolo de los Obis-
pos de las siete iglesias); al otro lado espada de dos filos (re-
presentación de la palabra de Dios, ver. 16). Alrededor de di-
cha imagen hay siete candeleros luciendo, y sobre uno de 
ellos apoya la figura. A los lados se ven cuatro iglesias con 
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sus espadañas, colocadas s imétr icamente , una encima de 
otra, refiriéndose á las cuatro iglesias primeras de Epheso, 
Smyrna, Pérgamo y Thijatira. 
Tablero 12.—(Es el primero de los tres que forman el res-
paldo del banco central.) Represéntase á Cristo con el corde-
ro y el l ibro; á los lados el l i r io y la espada, símbolos de la 
pureza y fuerza de la palabra divina, y alrededor los siete 
ángeles con las trompetas que habían de sonar conforme se 
fueran rompiendo los sellos del libro. En un ángulo San 
Juan con el l ibro. 
Tablero 13.—(Centro del banco.) Vemos en él el Cordero 
de Dios con los atributos de los Evangelistas [cap. X/V), y 
varios ángeles con palmas (alude á la predicación del Evan-
gelio). Debajo de este grupo, separado por una retorcida 
nube, se ve otro de varias figuras, entre las cuales una arro-
dillada recoge la palma que le entrega otra que está de pie y 
en actitud de bendecir (cap. V I I , vers. 9). 
Tablero íb (tercero del banco).—En el centro, figura de 
un ángel señalando en la frente á varios personajes que es-
tán arrodillados. Representa el ángel encargado de señalar 
los siervos de Dios que habían de salvarse (cap. VII ) . A un 
lado la figura de San Juan, y todo el grupo envuelto por una 
nube en forma de serpentina que le separa de otro formado 
por cuatro ángeles que sostienen otras tantas caretas ó mas-
carones. El significado de esto sontos cuatro ángeles extermi-
nadores sujetando á los cuatro elementos que hab ían de sol-
tar sobre la tierra. 
Correspondiendo á estos tres tableros hay otros tres infe-
riores de iguales proporciones, en los cuales hay relieves or-
namentales de estilo plateresco, con figuras el del centro y 
sin ellas los laterales. E l asunto ó tema desarrollado en el 
central es el pecado original, siendo la composición de una 
gran simplicidad y monotonía , basada toda ella en la línea 
vertical. 
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Tablero 15.—Representa este relieve un paisaje de esplén-
dida y curiosa vegetación, y en el centro aparece volando 
un ángel de grandes dimensiones llevando una cinta y en 
ella (escrito en color negro) la leyenda QVOD: VIOES: SCRI-
B E : I N : LIBRO: cinta que presenta ante la figura orante de 
San Juan. Esla composición debe referirse al capítulo X, ver-
sículo 4, en que dice el santo oyó una gran voz que le decía: 
Sella 6 reserva en lu mente las cosas que hablaron los siete 
truenos, y no las escribas. 
Tablero Í6.—Ante una puerta fortificada hay tres persona-
es; el del centro con capn, otro tiene espada y una gran es-
carcela, y el tercero, que viste corto sayal, conduce atada á 
una mujer pasando sobre un tablón que une la tierra con la 
cubierta de un bnjel de dos palos á cuyo bordo están tres 
hombres, uno de los cuales ayuda á pasar á la mujer, mien-
tras los otros dos observan. 
Este relieve es muy interesante por los detalles de indu-
mentaria; está bien compuesto y parece ser símbolo de la 
destrucción de Babilonia (cap X V I I I ) y de las relaciones co-
merciales que esta ciudad sostuvo con diversos países. 
Tablero 17.—Un simbolismo semejante al del tablero an-
terior vemos en este relieve; Babilonia, destruida por el fuego 
como castigo de sus muchos pecados y liviandades, aparece 
representada por una mujer desnuda que está dentro de una 
caldera de aceite hirviendo (castigo que en la Edad Media 
solía darse á las brujas en algunos países), un hombre sopla 
con grandes fuelles para avivar la llama y otro con un cazo 
vierte sobre la mujer parte del l íquido de la caldera. A un 
lado sentada en trono, una figura de hombre con larga bar-
ba, cetro y collar, vistiendo amplia toga y ciñendo la cabeza 
con turbante. A su lado hay otra figura de hombre de menor 
t amaño envuelto en una capa. Parecen, por su actitud, el 
juez que ordena la pena y el secretario. 
En la parte alta del relieve asoman cuatro figuras de 
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hombre dentro de un marco, con diferente traje cada uno; 
representan á los comerciantes y personajes que comercia-
ron y vivieron en Babilonia y contemplan su castigo (versícu-
los 8, 9 y 11). 
Los trajes son los propios del siglo xvi y recuerdan los de 
los alemanes. 
Este relieve y el anterior parecen de mano diferente, pues 
las dos figuras son mejor proporcionadas, de más expresión, 
las composiciones estudiadas y e) asunto está expresado sim-
bólicamente en vez de copiarle fielmente del texto de San 
Juan, como sucede con todos los demás, en los que se apre-
cia la mano de un artista ingenuo y que ha visto poco. 
Tablero 18.—Represéntase la señal misteriosa referida en 
el capítulo VI , versículo 9, que dice: Abierto el quinto sello, vi 
debajo ó al pie del altar las almas de los que fueron muertos 
por la palabra de Dios, y por ratificar su testimonio. 
San Juan con su libro está sentado, con una larga cinta 
en la mano, en la que aparece muy borrosa una inscripción. 
Puede apreciarse la palabra VITES, y debe referirse á las 
que las almas de los muertos dirigían al Señor. Encima de 
la figura de San Juan hay dos árboles, y delante está el altar 
(que parece descubrir un ángel), dentro del cual se ven seis 
figurillas desnudas en actitud de súplica. A los lados del al-
tar dos ángeles levántanse la túnica, bajo la cual dejan ver 
otras dos figurillas semejantes á las del altar. 
Tablero 19.—Abierto el tercer sello, oí al tercer animal que 
decía: «Ven y verás.» Y v i á un caballo negro; y el que lo 
montaba tenía una balanza en su mano, y oí una voz en me-
dio de los cuatro animales que decía: Dos libras de trigo val-
d rán un denarlo, y seis libras de cebada á denario también, 
más el vino y el aceite, no hagas daño. (Cap. VI,vers. 5 y 0). 
Aparece todo esto representado en el relieve del modo 
siguiente: la figura de San Juan á un lado; delante, el animal 
que tiene forma parecida á un toro; encima varios sacos de 
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trigo, y en el lado opuesto, caballo galopando con jinete que 
lleva en alto una balanza. 
Tablero 20.—San Juan, y delante de él, extraño animal 
parecido á un león. E l Santo está sentado y señala con el 
dedo á un jinete sobre caballo que galopo. E l caballero no 
lleva armadura, pero sí larga espada que apoya en el hom-
bro. Encima de la roca que oculta al Santo, un hombre pin-
cha en Un ojo á otro, que se defiende. 
Dicen los versículos 3 y h capitulo I V : Y como hubiese 
abierto el segundo sello, oí al segundo animal, que decía:«Ven 
y verás.» Y salió otro caballo bermejo: y al que lo montaba se 
le concedió el poder desterrar la paz de la Tierra y de hacer 
que los hombres se matasen los unos á los otros, y así se te dió 
una gran espada. 
lablero 21.—Refiérese éste al capítulo VI, en que trata de 
las señales misteriosas que fué viendo el Apóstol, conforme 
iba el Cordero abriendo los seis primeros sellos. 
Aparece en primer lugar la figura que representa a San 
Juan, y delante otra de joven con largos ropajes y alas exten-
didas, que toca con una mano la cara del Santo y con la otra 
señala á un jinete sobre caballo marchando al galope. El 
caballero lleva corona imperial, viste larga túnica y va ar-
mado con arco y flechas. 
Versículos í y 2: Y oí al primero de los cuatro animales 
que decía con voz de trueno: «Ven y verás.» 
Yo miré: y he a h í un caballo blanco, y el que lo montaba 
tenía un arco, y díasele una corona y salió victorioso para con-
tinuar las victorias. 
Tablero 22.—El Sol y la Luna, con caras de triste expre-
sión, unidos y medio cubiertos por serpenteante nube. Inge-
nuo modo de representar las palabras del versículo Í2 : y el 
Sol se puso negro como saco de cilicio ó de cerda, y la Luna se 
volvió tan bermeja como sangre. 
Versículo i U:Y el cielo desapareció como un libro que es arro-
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liado. Desde la parte más alta, caen once estrellas con sus 
correspondientes estelas luminosas, y de la tierra salen varias 
figuras en actitud orante^ cuyas cabezas aparecen cubiertas 
de varios modos: una con gorra, otra con tiara, otra con cas-
co, etc., para significar así, el versículo 15 que dice: Y los re-
yes de la Tierra, y los príncipes y los tribunos, y los ricos y los 
poderosos, y todos los hombres, así esclavos como libres se es-
condieron en las grutas y entre las peñas de los montes. La 
figura de San Juan está á un lado en actitud orante. 
Tablero 25.—Cordero sobre el Libro de los siete sellos, á su 
alrededor los cuatro animales simbólicos y abajo San Juan 
y cinco personajes con corona real. Debe referirse al versículo 
h, capítulo XIX, en el que dice que los veinticuatro ancianos 
y los cuatro animales se postraron y adoraron á Dios. 
Tablero 24.—En un lado, la figura de San Juan, en pie; 
delante, personaje con larga barba y melena, amplios ropajes 
y la cabeza cubierta con bonete. Este personaje coge á San 
Juan por la mano izquierda. Delantq hay un ángel que vuela, 
detrás estrellas y en el suelo flores y un arbusto. 
Alude esta composición á distintos versículos del capítulo 
X X I I y último. 
Tablero 2.5.—En el centro, aparece el Creador, personifi-
cado por anciano de larga barba, con nimbo, corona y l ibro; 
está sentado y apoyando los pies sobre la cabeza de un án-
gel. A los lados diez personajes coronados, en actitud orante. 
Parece que el tallista quiso significar el capítulo X X I que 
trata del fin dichoso de los justos. 
Tablero 26.—Varios ángeles vierten sobre la tierra el con-
tenido de unos frascos, que al caer produce los efectos de que 
habla San Juan en los ca/Jí'ííz/osXFyXV/, expresados por el en-
tallador, con unas cabezas humanas entre unas ondas (que 
significan el mar de vidrio con fuego), y cinco figuras de 
hombre, metidos en la tierra en actitud de súplica. En la parte 
más alta se ve una casita con puerta y un ángel con una cinta 
SILLAS DE CORO ()5 
en la boca. Significa la puerta del Cielo y la voz que salió de 
allí; mientras que los otros ángeles que hay en el relieve, re-
presentan aquellos á quienes Dios entregó las siete copas lle-
nas de cólera, de las que habían de salir las siete plagas pos-
treras. 
Tablero 27.—Sobre un monstruo con siete cabezas y cuer-
po de pantera, cabalga una dama elegantemente vestida, lle-
vando en una mano puesta en alto, una gran copa; delante 
están en pie cinco hombres con variados trajes, y en lo alto 
un ángel con un disco. 
La dama representa á la ciudad de Babilonia, sentada so-
bre el Genio del mal y llevando en la mano la copa de oro, 
llena de abominación 6 inmundicia. Los hombres que la con-
templan son los comerciantes, grandes y magnates que con 
ella comerciaron y en ella gobernaron; de todo lo cual trata 
el capítulo X V I I . E l ángel es el que se describe en el capítulo 
X V I I I , versículo 2 í , con una piedra de molino que dejó caer 
sobre la tierra, produciendo los males anunciados. 
Tablero 28.—Sobre una nube aparece el Señor sentado en 
su trono, y á los lados los cuatro animales simbólicos, seis 
figuras humanas en suplicante actitud y nueve cabezas con 
alas. En la parte de abajo gran cabeza de monstruo, entre 
cuyas fauces está una figura de mujer con copa en la mano 
y rodeada de llamas. 
Refiérese este relieve á la destrucción de Babilonia (capí-
tulos X V I I y X V I I I ) , representada por la mujer que es tragada 
por el infierno y destruida por su fuego. 
Se ve también la figura de San Juan y un pequeño arbo-
lito, que es uno de los dos testigos puestos para presenciar tan 
extraordinarios fenómenos. 
Tablero 29.—En el centro el Eterno con el Libro de los 
siete sellos y cetro, apoyando los pies sobre una cabeza de án-
gel con alas. A los lados, los cuatro animales simbólicos y de-
bajo San Juan y cuatro personajes con corona real: dos en 
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actitud orante, otro toca un arpa y el cuarto presenta un 
libro. 
Significa este relieve los cánticos y alabanzas de los san-
tos por las ruinas de Babilonia, capítulo XIX. 
Tablero 30.—En el relieve de este tablero ha presentado 
el entallador varios motivos, que se reñeren á los capítulos 
X / / y X / y , en que habla San Juan de una bestia que salía de 
la tierra y tenía dos cuernos y cara de león (la cual era del 
mismo poder que el dragón), y de la venida de Jesucristo, 
siega y vendimia de su heredad. 
Aparece en lugar preferente^, la imagen de Jesús, con co-
rona, manto y una hoz en la mano; á un lado, ángel también 
con hoz y al otro una casita y á su puerta ángel orante. Las 
tres figuras están sobre una nube serpenteante, debajo de la 
cual está el monstruo de las siete cabezas herido por un án-
gel que armado de espada^ se ve junto á él; en otro lado tres 
hombres arrodillados, uno con sombrero puesto, otro con 
tiara y el tercero con turbante. Por encima de la roca ó gruta 
que los resguarda, asoma la cabeza de la ñera ó bestia que 
tiene cuernos y la cara de león. 
Tablero 31.—Represéntase en él, los versículos 7, 8 y 9 del 
capítulo X I I , referentes á la lucha de los ángeles con Satanás. 
Aparecen los ángeles con flechas, lanzas, espadas y rodelas y 
enmedio San Miguel, revestido de armadura completa, dando 
un lanzazo al monstruo que tiene á sus pies, y que lo mismo 
que los otros representan genios del mal hundiéndose en el 
Abismo. San Juan aparece sentado á un lado. 
Es curioso este relieve por la indumentaria y actitudes, y 
malo como obra de talla. 
Tablero 52.—En un lado, figura de dama que viste larga 
túnica y ciñe su cabeza corona con 12 estrellas; tiene las 
manos en actitud de orar y está de pie sobre una media luna; 
encima de la cabeza, un niño está sostenido por dos angeli-
tos. La imagen del Señor bendice el grupo. Un monstruo de 
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siete cabezas parece quiere devorar á la dama, y encima de 
la larga cola del monstruo hay 20 estrellas. 
Representa este relieve el capítulo X I I , que trata de la gue-
rra que el Demonio y el Antecristo habían de sostener contra 
la Iglesia, simbolizada por la mujer vestida de sol, que da á luz 
un hijo y es perseguida por el dragón infernal. 
Tablero 33.—Cabeza de ángel, con una especie de diadema, 
rodeada de rayos luminosos, dos columnas que despiden 
humo, l ibro abierto que coge con la boca la figura orante de 
San Juan. Una de las columnas esta en tierra y la otra en el 
agua. 
Dice el capítulo X, versículo í , «vi también á otro ángel va' 
leroso bajar del cielo revestido de una nube, y sobre su cabeza el 
arco iris, y su cara era como el sol, ij sus pies como columnas de 
fuego». Versículo 2. E l cual tenía en su mano un librilo abierto, 
y puso su pie derecho sobre la mar, ij el izquierdo sobre la tierra. 
En la parte alta del relieve se ve a un lado un ángel con 
una caña y al otro un atrio. Se refiere al capítulo X I , versículos 
i y 2-
Con este tablero terminan los que hay colocados en la si-
llería, pero en las paredes de la sala están colgados otros que 
también pertenecieron á ella. Represéntase en uno á Jesús y 
coro de ángeles, á un lado San Juan y árbol y al otro ángel 
turibulario ante escalinata, terminada en altar, sobre el que 
hay un cáliz. 
Se refiere esta composición al capítulo V I I I , versículo 3: 
«Vino un ángel y púsose ante el altar con un incensario de oro» 
(representación de las oraciones dirigidas á Dios). 
Los otros tableros sueltos son de mayores dimensiones y 
tienen talladas figuras alegóricas muy interesantes. 
Las misericordias, tanto de las sillas altas como de las ba-
jas, figuran animales caprichosos, parecidos á los de arte oji-
val pero de contornos más redondeados. En los brazales hay 
tallados monstruos y curiosas figuras. 
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l)g SILLAS DE CORO 
MONAS TERIO DE SAN B E N I T O E L R E A L D E V A L L A D O L I D (1).— 
En el Museo Arqueológico de Valladolid, se guardan dos si-
llerías procedentes del Monasterio de San Benito (2), una de 
legos, formada por 28 sitiales con tableros de talla represen-
tando pasajes de la vida del Santo fundador, de escaso méri to 
artístico, y la otra destinada á los monjes, y que por sus be-
llas labores resulta una de las más interesantes del período 
plateresco. 
Según fecha, que figura en dos de sus sillas, fué ejecuta-
da el año 1528, y aun cuando D. José Caveda y otros escrito-
res la atribuyeron a Berruguete, investigaciones posteriores 
han demostrado que su autor lo fué el entallador castellano 
conocido con el nombre de Maestro Andrés, autor de las de 
Santa María de Nájera y de Santo Domingo de la Calzada; 
si bien aquí se apar tó del pa t rón seguido en la primera (que 
como hemos ya visto es de arte ojival), para entrar de lleno 
en la nueva corriente t raída de Italia, é iníluído quizás por 
el mismo Alonso Berruguete, discípulo de Miguel Angel (que 
por esta época regresó de Italia). 
Según Bosarte, que la vió colocada en su primitivo lugar 
en la Iglesia de San Benito, se componía de dos órdenes de 
asientos de madera de nogal. Sobre los altos había como co-
ronamiento, una serie de escudos heráldicos de todos los mo-
nasterios españoles de benedictinos, que eran 42. Los escu-
dos, dice, eran dorados y pintados, escrito el nombre del mo-
nasterio á que pertenecían; siendo el resto de la obra del co-
lor de la madera, excepto la primera silla en que está la ima-
gen de San Benito, que es pol ícroma y estofada con gran es-
(1) Esto Monasterio estuvo en la calle de San Benito y fué fundado por 
D. J u a n I en 13ÍK), cediendo á la Orden de San Benito su propio A l c á z a r y una 
renta de 600 fanecas de trigo y 1.200 c á n t a r a s de vino. E l primer prior fué 
F r a y Antonio de Ceinos y D. J u a n la hizo cabeza de su Orden. 
(2) Se guardan a d e m á s algunas sil las y tableros de otros conventos. 
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mero, y que sin duda alguna fué presentada como muestra 
para pintar así todas las demás. 
Hállase hoy instalada en una de las salas del Museo Pro-
vincial, á cont inuación de la de legos antes citada. 
Es muy de notar en esta sillería la diferencia grande que 
hay entre la mano de obra de las distintas figuras, entre las 
cuales vemos algunas buenas, mientras que la mayor parte 
dejan mucho que desear, pero notándose en casi todas cier-
ta tendencia ojival diferente de la que se advierte en la parte 
ornamental, que es muy hermosa, en estilo plateresco espa-
ñol con influencia italiana. 
En la instalación actual, no aparecen las estatuítas que 
menciona Rosarte, colocadas entre los escudos de un modo 
análogo á la de Santo Domingo. 
Compónese cada silla alta de tres tableros; el inferior (co-
locado entre los brazaletes), está decorado con fina ornamen-
tación de incrustaciones de madera blanca, el que le sigue 
(á la altura de la cabeza) tiene tallados preciosos adornos de 
buena composición y esmerada factura, que demuestran es-
tar ejecutados por un maestro entallador de primera; cosa 
que no sucede en las figuras que en alto relieve decoran los 
tableros superiores y que no nos debe extrañar , porque los 
entalladores españoles no habían entrado aún en el estudio 
clásico de la escultura y sí en cambio estaban muy diestros 
en el adorno, que habían cultivado en el arte ojival florido. 
Separando unos tableros de otros, vemos pilastras y co-
lumnas, que al igual de los brazales, paciencias, tableros y 
todos los espacios libres, están decorados con labores análo-
gas, dando un aspecto rico y suntuoso á toda la sillería. 
Las sillas bajas tienen sobre sus respaldares relieves de 
mejor ó peor arte, en que se desarrollan pasajes del Antiguo 
y Nuevo Testamento. Existiendo también cuatro tableros 
sueltos que debieron pertenecer á los costados de alguna silla 
(por la parte que se entraba al coro) y representan escenas 
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de la vida de San Benito (con gran influencia ojival), y otro 
mayor en que sucede lo contrario, y según parece formó 
parte del sillón abacial. Representa la Adoración del Ñiño 
Jesús por los pastores. Aparecen en primer té rmino el Niño, 
la Virgen, San José, alrededor los pastores con ofrendas, y 
uno tocando la gaita; en el fondo edificios con detalles ojiva-
les y clásicos, mezclados, y en lo alto se ve un grupo de pas-
tores á los que el ángel anuncia la venida del Mesías. Este 
tablero está encerrado en un marco en forma de frontón (de 
un modo análogo á los portapaces), compuesto de dos co-
lumnas estriadas y decoradas, que sostienen un cornisamen-
to con friso ornamentado en estilo plateresco, sobre cuya 
moldura apoya un tablero ó t ímpano limitado por un arco 
de moldura trilobulado, encerrando la composición en alto 
relieve, que representa á Jesús crucificado y las Santas mu-
jeres á los lados. Sobre la moldura dos pequeñas esculturi-
tas de niños y una calavera en el centro. 
Las sillas altas son las que se conservan hoy en el Museo, 
colocadas veinte á cada lado del salón. Empezando por la 
derecha, nos encontramos primero con la ya citada, en que 
se hizo la prueba de encarnación y dorado (que sin duda no 
debió gustar ó pareció excesivo su coste, cuando no se con-
tinuó la obra en los demás). Tiene en la parte alta la imagen 
del santo fundador de la Orden con báculo abacial y un l i -
bro en el que lee, colocado sobre una mesa biblioteca. Es 
tal imagen de buena talla y está primorosamente estofada 
y policromada. Debajo hay un pequeño tablero con un re-
lieve en el que se ven dos toros frente á frente separados por 
un báculo . 
Los brazales altos están decorados con ornamentac ión de 
madera blanca incrustada en el nogal. En el centro, corres-
pondiendo al eje de sillón, una cartela, en la que, con carac-
teres góticos, está escrito S. Benedicto. E l tablero del respal-
do está decorado en igual forma, y en el centro una cruz 
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aspada y una mano bendiciendo, símbolo de la Orden de 
San Benito. 
En la segunda silla: la imagen de talla del respaldar, pa-
rece representar á un señor de la época en que se hizo la si-
llería, en traje usual á estilo de Alemania. En la inscripción, 
que como en todas, hay entre los brazales altos, se lee: S. Fa~ 
cundiis. La tracería ó incrustaciones del respaldo tiene por 
motivo principal un león rampante. 
Hállase colocada en la tercera silla, una representación 
de la Virgen de Montserrat con el Niño en los brazos, que 
con una sierra de carpintero, como las actuales, corta los pe-
ñascos que están á su lado. La inscripción dice: Dña. nostra, 
y cont inúa en la cartela del respaldo en la siguiente forma; 
De monte ferrato. 
Tiene la cuarta silla la figura del rey Don García, funda-
dor del Monasterio de Benedictinos de Nájera, según reza 
la inscripción que en los brazales y respaldo tiene: Rex gar-
das (debajo) fundaior bne m nageri. Aparece el rey c iñendo 
espada y media armadura; acusando su indumentaria y eje-
cución marcada iníluencia alemana, pues más que un rey 
castellano parece un caballero dé los que vinieron á España 
con el Emperador, 
En la silla quinta, un obispo bendice con la mano dere-
cha, apoyando la izquierda en un báculo. La inscripción 
dice S. Martinas, habiéndose perdido la del respaldo. 
El mismo carácter a lemán que en la figura del rey Don 
García nótase en la del guerrero que aparece tallado en la 
sexta silla, armado con espada corta, escudo (dentro de él 
una cadena) y armadura completa. Leyenda de los brazales: 
Cid, caíadine. 
La figura de la silla siete, es la de un joven vestido de 
corto ropaje, pero bastante amplio. Inscripción: S. Soilns. En 
el respaldo tiene el tablero una gran ranura en forma de 
abertura de buzón, pues según parece, lo mismo ésta que su 
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compañera de enfrente, estaban destinadas para alhacenas 
ó armarios donde se depositaban los votos para la elección 
de cargos. 
Sobre la silla que hace el n ú m e r o ocho tenemos repre-
sentado á Santo Domingo de Silos, vistiendo largo ropaje y 
con báculo y libro por atributos. La inscripción, dividida en 
dos, dice S. Dominico de Silos. 
La figura que hace el n ú m e r o nueve, es la más despropor-
cionada de todas y de muy mal gusto, resultando algo gro-
tesca, tanto por el enorme t amaño de la tiara y llaves que 
tiene por atributos, y cuyo pesó parece agobiarla, como por 
su actitud poco digna y reposada. La inscripción de los bra-
zales y respaldo dice: S. Petras Silomi. 
Tenemos en la diez, otra advocación de la Virgen, no 
muy frecuente, pero bajo la cual estuvo un convento de be-
nedictinos. Aparece coronada por dos ángeles y con el Niño 
en brazos (como se venera en Andalucía y Extremadura). La 
inscripción dice: Dña. nostra de sopetram (1). 
En la silla once hay una figura con largo ropaje, báculo 
y libro, leyéndose debajo: Dña. ara. d richi, y en el tablero: 
Insigni regis qae fundator, leyenda no muy clara, por lo que 
creemos que estos tableros y otros del lado izquierdo han 
sido mal colocados al transportar la sillería. 
San Andrés con la cruz aspada y vistiendo largo ropaje, 
es el santo representado en la silla doce. Inscripción: San 
Andrés. 
Silla trece, santo vestido con dalmática, llevando palma 
y libros. Inscripción: S. Vincentias-Obecentis. 
En la catorce, otra figura con tiara y celro, y la leyenda: 
S. Gregorius setifencis. 
En la quince vemos curioso grupo de la Virgen y varios 
(1) Monasterio de Benedictinos on la provincia de Guadalajara.—S'o-pe-
¿ r a n = b a j o la piedra. 
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ángeles en la misma forma de las Concepciones de Muri l lo . 
La inscripción dice: Dña . nosíra-E varenes. 
Silla dieciséis, San Ildefonso con tiara y cetro con cruz, 
en actitud orante. Inscripción: San Ildefonso-zamorensis. 
Diecisiete, monje con báculo y libro. Leyenda: S. Lean-
drus-El hueso. 
La figura correspondiente á la silla dieciocho, viste larga 
toga, tiene libro en la mano derecha y está en actitud de éx-
tasis. Inscripción: Don. Ferdinands. 
Y finalmente, son muy interesantes las dos tallas de las 
sillas diecinueve y veinte, que representan á los reyes don 
Enrique I I y á su hijo D. Juan I . Aparece el primero, vis-
tiendo el traje de Corte (de la época del entallador), con es-
pada y cetro. La inscripción dice: Rex enrricus-MunificiLs. La 
otra figura, ó sea la de D. Juan, está con igual traje, y la ins-
cripción es: Joanes Rex-Fundator Scti hucti Yallisoleti. 
Esta es la últ ima silla del lado derecho, y comenzando 
otra vez por la entrada del salón, vemos en la primera de la 
izquierda, haciendo frente á la de San Benito, la imagen de 
un caballero con vestiduras del siglo xv y un libro en la 
mano, y que según la inscripción de los brazales, representa 
un Conde castellano, Sancho García, protector de la Orden, 
lo mismo que los dos reyes ya mencionados y otros señores 
que aparecen en las siguientes. 
En la segunda silla, represéntase á San Juan de Burgos 
en hábito de penitente y un libro en la mano. La inscripción 
de esta silla en vez de ser escrita con caracteres góticos, apa-
rece en letra capital romana, y en el tablero del respaldo, en 
una cartela, que sirve de centro al adorno de taracea que lo 
decora, se lee la fecha de 1528. 
En la tercera, represéntase á San Millán de la Cogolla, 
con hábito de monje y báculo. 
En la cuarta, un Obispo con mitra, báculo y capa borda-
da. Inscripción: San Rosendo-Celanobe. 
1()4 PELA YO QUINTERO 
La figura de la quinta es muy curiosa, y según se deduce 
de la inscripción, parece representar á D. Fernando de Gun-
disal, fundador del Monasterio de Arlanza. Viste armadura 
corapleln, lanza con banderola y cruz, casco con cimera 
(compuesta de pluma, corona de laurel, torre y un ángel con 
cruz), y una gran rodela ovalada con la leyenda: D O M I N U S M I -
C H I : A D I M T O R : N O N . Como talla, no tiene valor esta figura, 
pues su factura es mala y resulta pesada de proporciones. La 
inscripción de los brazales y respaldo, dice: dos. Ferdi. gudi-
sal-fnndaior arlace. 
En la sexta, vemos representado un caballero con cruz 
en una mano y espada en la otra. Inscripción: S. Claudius-
Icgionensis. 
Séptima silla, figura de un cazador con alcón en la mano 
izquierda. Inscripción: S. Jnliamis-Samius. (Esta silla es tam-
bién puerta para la urna de votaciones.) 
En la silla octava tenemos la imagen de San Esteban, vis-
tiendo largo ropaje, con palma en una mano y con la otra 
coge la túnica en la que tiene tres piedras. Inscripción: San 
Esteban de riba de sil. 
En la nueve se ve la figura de un guerrero con armadura 
completa y partesana, espada, cuchillo y palma. Inscripción: 
S. Isidorus márt i r . 
En la silla diez, hay otra vez una imagen de la Virgen, 
pero con distinta advocación como Patrona del Monasterio 
de Valvanera en la provincia de Logroño, partido de Náje-
ra (1). Está la imagen con el Niño en los brazos, debajo la 
inscripción: Diia. nostra. de balvanera. 
(1) L a pr imi t iva imagen de l a V i r g e n de V a l v a n e r a , fué escondida en el 
Va l l e de las Veneras (paraje agreste de la Rioja) , al efectuarse la i n v a s i ó n 
árabe y encontrada en el siglo x por el monje Ñ u ñ o Oñiz , oculta en el tron-
co de un roble corpulento. E n este lugar se c o n s t r u y ó una ermita, que m á s 
tarde fué convento de e r m i t a ñ o s de San A g u s t í n , y en el siglo xi Monasterio 
de Benedictinos, 
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En la once, imagen de santo con ropas monacales, des-
calzo y cadena á los pies. Junto á la cabeza hay un ángel. 
(Es bastante mala como obra de arte.) Inscripción: S. Peirus-
De monte. 
En la doce, imagen de San Vicente, representado con 
casulla, palma y un libro con un pájaro. En el nimbo se lee 
el nombre del Saulo San Vicente O. Entre los brazales: S. B i -
centins, y debajo Salmantice. 
En la trece, figura con armadura, cota de malla y manto; 
apoya las manos en largo espadón, pendiente del cinto. Ins-
cripción: Comes Osoris-fnndator ¡toree, ane. 
En la catorce, imagen de San Plácido en hábito monacal, 
en actitud de bendecir. Palma y libro, como símbolos. Ins-
cripción: S. Placidus-Binci hispaten. 
En la quince, imagen de la Virgen con Niño que coge una 
rama de laurel de un árbol próximo. Inscripción: Dña . nos-
tra...; faltando la caricia correspondiente al respaldo, en la 
que terminaba la leyenda. 
En la dieciséis, imagen de santa, vestida de abadesa, con 
báculo y una botella en la mano. Inscripción: Sta. Scolastica. 
Fromista. 
En las diecisiete, imagen de santo con largo ropaje, báculo 
y libro. En el nimbo, se lee: Domine exaidit Entre los braza-
les: S. Maurus Mote sorti. 
En la dieciocho, imagen de San Marcos, y debajo la le-
yenda: S. Mara/.v. ínsy (falta una palabra) ííe baltebiesso epi 
legión henefice. 
En la diecinueve, imagen de San Bernardo, con báculo., 
l ibro y la inscripción: S. Bernardo. Insigni Santii de Roia-
archiepis tolleto hefici. 
Y, finalmente, en la silla veinte, vemos la representación 
ó estatua del Rey D. Juan I I , vistiendo ropaje corto, bonete, 
manto y con espada y cetro. Inscripción: Rex iones 2.°. Mn-
nificus, 
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En general, todas estas esculturas, que representan San-
tos fundadores, ó señores protectores de la Orden Benedic-
tina, están ejecutadas con gran sobriedad y no son muy pu-
ras de líneas, lo cual les da un marcado aspecto de pesadez, 
que lo mismo pudiera atribuirse á la influencia alemana que 
á la poca práctica en el modelado de la figura humana del 
maestro ó maestros entalladores que hubieron de ejecutar-
las; cosa que no sucede en los trozos ornamentales que hay 
debajo de cada figura, los cuales están tallados con gran 
gusto y maestría, siendo una buena muestra de ornamenta-
ción plateresca española con ligera influencia italiana. 
C A T E D R A L D E SANTO DOMINGO D E L A C A L Z A D A . — L a sille-
ría de esta Catedral, no toda es de obra antigua; destruidas 
gran n ú m e r o de sillas por un incendio, han sido rehechas en 
la forma más semejante posible á las destruidas por el escul-
tor castellano, Sr. Martínez de la Hidalga (1). Este trozo de 
obra, si bien se diferencia algo de la primitiva^ hace que sub-
sista el conjunto y es digna de elogio por lo que ha contri-
buido á la conservación de la totalidad. 
E l plan decorativo de esta sillería y el de la de San Benito, 
son tan semejantes, que si no hubiera más datos que éste, 
bastara casi para asegurar que una y otra salieron de las ma-
nos de los mismos maestros. 
Consta de dos órdenes de asientos, cubriendo las sillas 
altas un doselete corrido, con su cornisamento rematado pol-
linos pequeños tableros, tallados y calados, que en vez de los 
escudos de los monasterios que había en la de Valladolid, 
tienen unas cabezas humanas; conservándose aquí las esta-
tuitas de que habla Bosarte al hacer la descripción de aquélla. 
Hay silla episcopal, con doselete sostenido por dos colum-
(1) Madoz dice que en la nocdie del 24 de Diciembre de 1825 se quemaron 
los dos ó r g a n o s y Ja mitad de la preciosa s i l l e r ía de coro, que fueron repues-
tos on el mismo estilo, por cuenta del cabildo, ejecutando la obra D. F r a n -
cisco M a r t í n e z de la Hidalga . 
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ñas sobre las que apoyan unos angelitos, para así llegar á la 
altura del dosel corrido, que cobija á las demás. 
Los tableros frontales de los escalones, están decorados 
con tallas ornamentales. 
En general, hay más uniformidad en el trabajo total que 
en la de San Benito, pero quizás peque de un poco recargada 
de adorno, pues no existe hueco aprovechable para ello, que 
no esté decorado. 
Según se deduce de varios documentos que obran en po-
der del Cabildo, y que publicó íntegros el Sr. Martí Monsó, 
la sillería debió comenzarse en el 1517, siendo dirigida por 
el maestro Andrés de Nájera, y el año 1521, en vista de lo 
poco que adelantaba la obra, se celebró un contrato para 
que trabajaran otros oficiales bajo la dirección de Andrés. 
Fueron éstos: Guillén de Ollanda, Juan de Castro, Ortega de 
Córdoba, Francisco de San Gil y uno apodado el Borgoñón. 
De los dos primeros, se sabe que eran entalladores y que to-
maron parte en la obra, pero de los otros tres no consta que 
llegaran á trabajar en las sillas. 
En los libros de actas capitulares encuéntrase un acuerdo 
con fecha 22 de Marzo de 1521, encargando al maestro L u -
cas, de la obra de carpintería, bajo la dirección del maestro 
Andrés, que había de i r tres veces al año á visitar la obra, 
cobrando 15.000 maravedís de cuatro en cuatro meses. Y en 
un libro de obras del 1523, figuran distintas cantidades paga-
das á Lucas, maestro del ensamblamento, á Guillén, imagine-
ro, y á Francisco de San Gil, Borguiñón, Sancho, Juan de 
Castro y Otarte, entalladores. 
A últ imos del siglo xvi (1598), se acordó trasladar la sille-
ría que estaba en alto, á la parte baja, entre los cuatro pila-
res de la iglesia, trabajo que se contrató con los maestros ar-
quitectos y escultores (vecinos de BurgoS), Domingo de Albi -
Uz y Luis Gabeo. 
SILLERÍA D E L A C A T E D R A L DE A v i L A . - - H á l l a s e situada en el 
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coro bajo, frente al altar mayor, con dos órdenes de asien-
tos, ejecutados en madera de nogal. Los altos tienen grandes 
respaldares con tallas que representan vidas de santos. Los 
entrepaños quedan separados por medio de coiumnitas que 
sostienen un friso de menuda labor y crestería con estatuitas 
de unas dos cuartas y media de altura. En las sillas bajas se 
ven también relieves, y en los respaldares, embutidos de ma-
dera que llaman iexa de los bosques del Marqués de las Na-
vas. Entre las tallas de estos sitiales, existe gran diferencia 
en su ejecución, siendo bastante mejores las de un lado que 
las del otro. 
Fué comenzada en 1527 por Juan Rodrigo, pero en 7 de 
Junio de 1535, acuerda el Cabildo que el maestro Cornelis 
de Holanda haga dos sillas de muestra en madera de nogal, 
compromet iéndose á tomar como tipo las de San Benito, y 
en 6 de Abr i l de 1536 se 1^ encarga de toda la obra, dándole 
en pago 18 ducados por silla, ascendiendo el gasto total á 
33.669 reales; te rminándose en 1547 á satisfacción del Cabildo. 
En general, es muy aceptable todo el trabajo de esta si-
llería, pero se nota bastante la diferencia de manos, sabién-
dose que además de los entalladores mencionados ayudaron 
á su construcción otros dos oficiales cuyos nombres nos son 
desconocidos. 
CARTUJA D E M I R A F L O R E S [Burgos).—Además de la sillería 
ojival de que ya nos hemos ocupado, hay en la Cartuja de 
Burgos otra muy interesante destinada á los frailes menores 
ó barbudos (1). Tiene mucha semejanza esta sillería con la de 
la Catedral, y según parece es obra de Simón de Bueras, que 
en 1558 cobró por ella 810 ducados. Consta de 14 sitiales, 
siete á cada lado, separados sus respaldares por columnas 
(1) E n la Orden cartujana h a b í a frailes conversos, á quienes se l lamaba 
barbudos, porque l lovabaa larga barba sin bigote, en seixal de penitencia; 
t e n í a n coro separado de los otros. 
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estriadas, y en los tableros comprendidos entre ellas, se ven 
talladas imágenes en bajo relieve, cobijadas por arquitos, 
también de talla. (Las imágenes son de anacoretas, monjes 
y patronos ó fundadores de la Orden.) 
Las dos primeras sillas de la derecha están adornadas con 
taracea de boj y parecen de distinta mano de obra que las 
restantes. En los recuadros del cornisamento (que forma un 
dosel corrido sobre toda la obra) están tallados pasajes de 
la vida de Jesús. 
Los Santos representados en los respaldares son: San 
Juan Bautista (1), San Jerónimo, San Hugo, Obispo de L i n -
coln, San Bruno, San Francisco de Asís, San Pablo, primer 
ermitaño, ij San Onofre, anacoreta, en uno de los lados, y en 
el otro: Santa María Magdalena, Santa Catalina, márt i r , San 
Daniel, con dos leones, San Antonio Abad, San Hugo, Obispo 
de Grenoble, San Agustín y San Juan Evangelista. 
A la derecha, según se entra, sobre una puerta, está una 
talla que significa E l Lavatorio, y encima de las otras puer-
tas están representados en igual forma E l Triunfo de San 
Miguel y la Resurrección. En el cornisamento tenemos: los 
Desposorios de la Virgen, la Anunciación, la Visitación, el Na-
cimiento, Circuncisión, Adoración de los Reyes, Presentación 
en el Templo, Bautismo de Jesús, Prendimiento, Coronación, 
Ecce-Homo, Cristo con la Cruz á cuestas. Crucifixión, Descen-
dimiento y Sepultura. 
C A T E D R A L D E M U R C I A . — E n esta Catedral existió en tiem-
pos antiguos una sillería de coro distinta de la que actual-
mente posee. Dicha sillería fué destruida por un incendio, 
el día 2 de Febrero del 1854, y ha sido reemplazada por otra, 
que por los años de 1561 y 1571, construyó el artista toledano 
Rafael de León, con destino á la Abadía de San Martín de 
(1) San J u a n Baut i s ta es patrono de las Cartujas y por esto se representa 
entre sus santos. 
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Valdeiglesias, siendo Abad Fray Je rón imo Hurlado y cos-
tando 24.921 reales en moneda y 300 ducados de mejora. 
La silla episcopal, colocada en el centro, es obra moder-
na, ejecutada por José Díaz Benito al hacerse la traslación 
de las demás , que suman un total de 78: 34 bajas y 44 altas. 
Los respaldares de las del orden superior, constan de dos 
partes, una (sobre los brazales) de pequeños tableros con 
asuntos bíblicos, y otra formada por hornacinas, que contie-
nen talladas imágenes de santos monjes de la orden de San 
Benito y San Bernardo. Separando los respaldares entre sí, 
hay columnas estriadas y decoradas, sostenrendo un corni-
samento del que arranca la gran escocia que forma el dosel 
corrido, rematado en una crestería con 21 estatuítas de san-
tos y 20 tarjetones intercalados con imágenes de santos de la 
Antigua Ley. En el testero, tres tarjetones con la representa-
ción del Padre Eterno en el centro y dos pasajes de la vida 
de San Bernardo en los lados. Los espacios entre los pedes-
tales están llenos de bajo relieves y en los pedestales figuras 
representando los vicios y las virtudes. 
Los respaldares de }as sillas bajas son de bastante tama-
ño, con bonitos relieves que tienen por asunto episodios de 
la vida de Jesús. En t ré ellos hay algunos muy interesantes, 
como el que represei|ta el Bautismo de Jesús, que demues-
tra una gran ingenuidad por parte del escultor: aparece Je-
sús de pie en medio de impetuoso torrente con palmeras en 
las orillas, tiene las manos juntas en actitud orante, recibien-
do el agua que San Juan le vierte sobre la cabeza, con una 
concha (desde la orilla del río); detrás hay dos ángeles adul-
tos con las manos entrelazadas, y en lo alto el Padre Eterno 
y el Espíri tu Santo entre nubes. La figura de Jesús está des-
nuda, y el San Juan con túnica abierta por los muslos y ca-
pucha; su actitud es muy movida. Estos tableros están sepa-
rados entre sí por cariátides que plantan sobre los brazales y 
sirven de sostén al atril que está ante las sillas altas. 
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En general, las estatuas están bien plantadas y bien ple-
gados los paños, resultando la obra de una gran unidad, de 
carácter muy español y muy aceptables todas las tallas. 
Sobre la construcción de esta sillería, existe una intere-
sante leyenda perfectamente narrada en una poesía que se 
publicó en el Boletín de la Sociedad Española de excursio-
nes en el año 1897 (tomo V, pág. 60). 
Refiérese en ella, que el escultor Rafael de León, casado 
con una sevillana (llamada Doña Elvira), trabajaba en su ta-
ller, cuando unas miradas cambiadas entre ella y un apuesto 
mancebo, discípulo del artista, hiciéronle concebir sospechas 
respecto á la fidelidad de su esposa; que una vez confirma-
das pusieron fuera de sí á León, dando muerte á su discípu-
lo. Huyó el escultor de Toledo y fué á parar al Monasterio 
de Valdeiglesias, donde su abab le dió asilo. Pasado algún 
tiempo, la penitencia, el trabajo y la oración, dieron á León 
la tranquilidad deseada é hizo relación de su historia al abad, 
y para dejar un testimonio de gratitud al convento, pidió lo 
necesario para hacer la sillería y dió comienzo á su labor 
que le ocupó por espacio de algunos años. Faltaba poco para 
terminarla, cuando el abad le dijo que su esposa hallábase 
en Toledo implorando la caridad pública y ordenóle que 
puesto la había perdonado, tomara dinero y fuera á socorrer-
la, sin darse á conocer; hízolo así, encontrando á Elvira tan 
cambiada por los años y sufrimientos que apenas la reco-
noció; sin mostrarse quién era la socorrió espléndidamen-
te y regresó á su convento, con el alma afligida dispuesto 
á terminar su obra. Faltábale ún icamente la silla abacial 
para concluirla, cuando el abad nuevamente le dice que en 
Toledo una epidemia asolaba la ciudad, y una de las víc-
timas era su esposa. Corre el buen artista á socorrerla de 
nuevo y halla á su esposa moribunda y abandonada por 
todos, y según la narrac ión poética de D. Francisco Val-
verde: 
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L o que a l l í p a s ó se i g n o r a , 
mas s e g ú n se cuenta ahora, 
se c o m e n t ó de m i l modos, 
con c i er ta m a l i c i a , el hecho 
que dos pobres apestados, 
f ra i l e y m u j e r abrazados, 
se m u r i e r a n en un lecho. 
Y en l a c iudad toledana 
nadie en ellos supo ver , 
n i a l escultor del ta l l er , 
n i á l a be l la s ev i l l ana . 
C A T E D R A L D E HUESCA.—Parece ser que hasta el siglo xvi 
existió en esta Catedral una sillería que había sido cons-
truida por Mahoma de Borja en el año 1402, y que probable-
mente pertenecería al estilo mudéjar , siendo muy de lamen-
tar el acuerdo del Cabildo, cuando decidió quitarla, para ha-
cer la que hoy tiene, que si bien no es despreciable, es úni-
camente una más que añadi r al pa t rón corriente en la época, 
y semejante en todo á las anteriormente descritas. 
Está tallada en madera de roble y fué comenzada en 1587 
por Nicolás de Verástegui, y terminada en 1594 por Juan Vé-
rmela de Sangüesa, á causa del fallecimiento del anterior. 
Consta de 85 sillas, distribuidas en dos órdenes, con imá-
genes de santos en los respaldares altos y en el cornisa-
mento. 
Costó cada sillón alto noventa libras jaquesas, treinta y 
cinco cada uno de los bajos y doscientas setenta las del cen-
tro, más trescientas de sobreprecio por las cuatro de los ángu-
los. Las puertas costaron 150, sumando un total de 6.390 l i -
bras jaquesas, más la sillería vieja, que fué entregada á los 
entalladores para aprovechar la madera. 
CARTUJA D E J E R E Z .—F u é fundado este monasterio en el 
siglo xv por los Cartujos de Sevilla, á expensas del caballero 
jerezano, D. Alvaro Obertós de Valeto. Como todos los con-
ventos de la Orden, tenía dos coros, sillería no se conserva 
I 
Fototipia de Hauser y Menet.—Maddd 
L A D O D E L A E P Í S T O L A E N L A S I L L E R Í A D E L C O R O 
D E L A C A T E D R A L D E F U R C I A 
( A N T I G U A S I L L E R I A D E SAN MARTÍN D E V A L D E I G L E S 1 A 5 ) 
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más que la que hoy está en el presbiterio de la Iglesia de San-
tiago de Jerez, la otra era lisa y ha sido destruida. 
Consta de un solo orden de asientos, con reclinatorio (de-
corado con tallas). En 
los respaldos, imágenes 
de santos, y debajo de 
ellas, pequeños tableros 
con relieves. 
En los brazales altos 
apoyan columnas aba-
laustradas que sostienen 
el e n t a b l a m e n t o que 
forma el dosel; y unien-
do estas columnas con 
las pilastras adosadas á 
los tableros, hay una es-
pecie de ménsulas in -
vertidas, de cor te ele-
gante y de calada talla 
en forma de pata de cua-
drúpedo, art íst icamente 
compuestas con o t r o s 
elementos y motivos; rematando por arriba, bien en una 
cabeza humana, bien en una de caballo. 
En conjunto resulta muy parecida á la del Parral; pero 
indica un período más avanzado en el arte plateresco. 
C A T E D R A L D E PAMPLONA.—Es la sillería de esta Catedral 
obra del entallador pampilonense Miguel de Anchela; eje-
cutada en madera de roble de Inglaterra, por el año 1597. 
Murió su autor sin haberla podido terminar; pero, sin duda, 
ó le faltó muy poco para terminarla, ó se siguieron sus 
modelos, puesto que no se nota gran diferencia entre sus 
tallas. 
Consta de 56 sillas altas y 44 bajas; éstas muy sencillas, 
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Trozo de la sillería de la Cartuja de Jerez. 
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sin respaldares altos n i atril , y ún icamente ligeros relieves en 
los costados. 
Los asientos altos son iguales á los del orden inferior y 
sobre ellos hay dos tableros: los primeros con interesantes 
grupos ornamentales de muy buen arte y esmerada talla, y 
los otros con imágenes de santos y santas (tallados en medio 
re l i eve ) , sin 
estar coloca-
dos en horna-








dos, sobre los 
que a r ranca 
una gran es-
cocia v el cor-
n i s a m ento 
que forma el 
dosel corrido. 
L a s i l l a 
episcopal es 
Trozo de la sillería de la Catedral de Pamplona. muy Sencilla. 
En los res-
paldos, á la altura de los brazales, hay dibujos de taracea en 
madera de boj. 
En esta sillería se aprecia muy bien que su autor estudió 
en Italia, pero es toda ella de un gran españolismo, pues si 
bien los paños de las figuras pliegan con la realidad del na-
tural, en las cabezas y actitudes se advierte gran sencillez 
! 
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que recuerda la del estilo anterior, sin las exageraciones de 
los imitadores de Miguel Angel. 
Los brazales y grupos ornamentales, 
son preciosas muestras del arte plateresco 
español. 
SAN MARCOS D E L E Ó N . — Ostenta este 
templo una sillería cuya riqueza es propia 
de la Orden caballeresca á que perteneció. 
Está situada en coro alto, á los pies de 
la Iglesia, y fué trabajada en madera de 
nogal por el maestro Guillermo Doncel, te-
niendo bastante obra de épocas muy pos-
teriores, que le dan cierto carácter deca-
dente, á pesar de la buena época de su 
ejecución. 
Consta de dos órdenes de asientos y 
silla presidencial; formando los respalda-
res del orden alto una gran arcada apoya-
da sobre columnas aba-
laus t radas , en t re las 
cuales (sostenidas por 
m é n s u l a s decoradas) 
destacanlas imágenes de 
la Virgen, Profetas, San-
tos Padres y otros san-
tos y santas, cuyos nom-
bres están escritos en las 
mencionadas repisas, en 
medio de cartelas. 
Sobre la arcada co-
rre un ático ornamen-
tal, sus ten tando esta-
tuas de niños y grupos 
de bustos, en cartelas {algunas con tenantes y pináculos) 
Sección lateral de la sillería do San Marcos 
do Leó.u 
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Los frisos y tableros que hay en los asientos están ador-
nados con luchas, centauros y motivos vegetales. 
En el centro del testero está la silla prioral , de mayor ta-
m a ñ o que las demás, pero de análoga traza, con dosel sa-
liente (del mismo dibujo que el corrido), encima del cual se 
levanta un baldaquino en forma de templete con cúpula he-
miesférica sostenida por columnas. 
E l orden inferior tiene también grandes respaldos con 
figuras de medio cuerpo (en bajo relieve), colocadas dentro 
de círculos recuadrados, representando personajes del Anti-
guo Testamento. Separando estos tableros entre sí, hay co-
lumnitas abalaustradas, sobre las que apoya una especie de 
alero ó tejadillo artesonado que forma el atril de las sillas 
altas. 
En una de las sillas bajas próximas á la prioral hay un 
adorno de incrustación en madera blanca, y en él la firma 
del autor en la forma siguiente: Magister Guillermus Doncel 
me Fecit M D X L I L 
Según parece, fué comenzada el año anterior (1541), y se 
te rminó en el siguiente, fechas que figuran también en la si-
lla segunda, al lado de la puerta y en la escalenta que da 
paso á las sillas altas. En la escalenta del lado de Epístola 
se ve un letrero que dice se empezó á renovar la sillería en 
el año 1721 y se acabó en el 1723. Estas fechas explican los 
trozos barrocos y churriguerescos que se ven en ella7 mez-
clados con la obra de Doncel, 
En general, las figuras son bastante movidas y con bien 
plegados paños, pero de poca expresión en sus rostros, y al-
gunas muy amaneradas; siendo muy curiosa la que repre-
senta á Santa María Egipciaca, totalmente desnuda, en actitud 
de andar, llevando tres panes en las manos, unos sobre otros, 
y con largo y enmarañado cabello cubriendo gran parte del 
cuerpo desnudo; cuerpo que resulta de un desarrollo exage-
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ron los imitadores del realismo italiano y condujo á la deca-
dencia. 
C A T E D R A L D E TOLEDO.—Se distingue notablemente entre 
todas las sillerías, la de esta catedral; y tanto por su magní-
fico conjunto, como por la excelencia de sus esculturas y ta-
llas, puede citarse como ejemplar único en la historia de la 
escultura española. 
No pertenece toda ella á la época del Renacimiento, pues-
to que el orden bajo de sus asientos es de arte ojival, labra-
dos por Maestro Rodrigo, á encargo del cardenal Mendoza, 
dándolos por terminados en el año 1495, y siendo su coste 
43.315 reales y 30 maravedís , á razón de 8(56 reales y 20 ma-
ravedís por cada uno. 
Todos estos sitiales tienen sobre los respaldos unos ta-
bleros con relieves, encuadrados bajo arcadas rebajadas, y 
sobre ellas un friso de figuras quiméricas (característico de 
la época). 
Los asuntos presentados en los relieves de estos tableros, 
son episodios de la Guerra de Granada, tales como asaltos, 
entradas triunfales, etc., en los que si bien el dibujo y la pers-
pectiva dejan mucho que desear, en cambio hay tal lujo de 
detalles y es tan movida la composición, que resultan suma-
méa te interesantes. Desde luego nótase en ellos una marca-
da influencia alemana, tanto en la factura como en la indu-
mentaria de algunas figuras. Son de una ingenuidad grande, 
en los que el artista, queriendo expresar bien claro el asun-
to, acumula unas figuras sobre otras, y no contento aún 
(como los niños cuando hacen un dibujo) para mayor clari-
dad, pone el nombre de la ciudad ó del asunto que repre-
senta (1). Así, por ejemplo, en el tablero correspondiente á la 
toma de Alhama, vemos una puerta de muralla y algunos 
torreones; en aquélla un hombre descorre el rastrillo en lo 
(1) E n letra g ó t i c a de gran t a m a ñ o , 
JOSE A.PRIET0 
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alto del muro, cuatro guerreros de luengas barbas se defien-
den con peñascos y armas blancas del ejército asaltante, en 
el que figuran: dos soldados que con escalas de madera lle-
gan á las almenas; un ballestero que dispara su arma, un 
trompetero, un artillero, que da fuego á su cañón (con una 
mano, mientras que con la otra sostiene la espada); hay tam-
bién un sirviente con dos cargas arrodillado á su lado. Uno 
de los asaltados pone como escudo el cadáver de otro solda-
do; en el fondo se ven caballeros que ya han asaltado la for-
taleza y tremolan el estandarte con la cruz (1). En un torreón 
se lee Alhama, y completan el cuadro una serie de cascos, 
dos siluetas de caballos, y lanzas y ballestas que simulan un 
ejército sitiador. 
Los brazales, misericordias y ménsulas que sostienen el 
atr i l colocado ante las sillas del orden alto, están llenos de 
figuras más ó menos fantásticas en movidas actitudes, que 
combinadas, con los grupos de columnitas, hojarascas y ma-
collas que completan el decorado, forman un conjunto rico, 
propio del período florido. 
Los respaldos de los asientos tienen una labor, cuyo d i -
bujo parece más de un brocado que de una talla. 
La parte más importante de esta sillería, es la que cons-
tituye el orden superior de asientos; y es tal su riqueza artís-
tica, que lo de menos en ella son los sitiales. Está compues-
ta por dos cuerpos arquitectónicos labrados con maderas 
finas, mármoles y bronces, sirviendo de remate á todo un 
colosal grupo escultórico, trabajado en m á r m o l de Espeja y 
alabastro de Cogolludo. 
(1) E n este asalto, dispuso el Marqués de Cádiz que se adelantaran J u a n 
de Ortega, 30 escaladores y 300 hombres escogidos para efectuar la sorpresa. 
Tres fueron los primeros que treparon á los adarves: J u a n de Ortega, 
M a r t í n Galindo y J u a n do Toledo, que dando muerte & los centinelas, fran-
quearon la puerta que daba al campo por la que entraron los demás , mien-
tras el resto del e jérc i to asaltaba la plaza por el lado opuesto. 
SILLAS DE CORO 119 
Se comenzó á labrar este grandioso monumento del arte 
español, en tiempo del arzobispo 1). Juan de Tavera. Consta 
de 35 sillones á cada lado; los de la Epístola, obra de Alonso 
Berruguete (1) y los del opuesto lado, de Felipe Biguerny, 
que los te rminó en 1543. 
Dispuestos en igual forma que en la sillería de San Beni-
to y otras de la época, están aquí colocados bajo una gran 
arquería , que apoya sobre columnas exentas (de alabastro 
todas ellas, menos las dos correspondientes al sillón arzo-
bispal, que son de bronce). En los intercolumnios, hay nichos 
ú hornacinas, conteniendo (esculpidas en alto relieve), imá-
genes de santos, patriarcas y profetas. Sobre esta columnata 
carga el segundo cuerpo, semejante al fondo del inferior, y 
dividido como él en tres partes: basamento, decorado, esta-
tuas de personajes bíblicos en hornacinas y columnas aba-
laustradas, en las que apoyan las ménsulas que sostienen el 
entablamento. 
Los respaldares y costados de los asientos tienen pre-
ciosas labores de incrustación de maderas finas sobre nogal; 
así como la parte inferior de ellos está cubierta de magní-
ficas tallas platerescas. La silla del Prelado ocupa el cen-
tro del textero y lleva el escudo heráldico del Cardenal 
D. Juan Martínez Silíceo, en vez de ser el de Tavera, que 
se ve en las otras. En el respaldo destácase un medal lón 
de alabastro, cuyo asunto en relieve es la Virgen imponien-
do la casulla á San Idefonso (es obra de un hermano de Fe-
lipe de Borgoña llamado Gregorio). Tiene por remate un 
colosal grupo, obra de Berruguete, representando la Trans-
figuración del Señor; en el que, además de la obra escul-
tórica, hay una airosa y ligera columnata que sirve de mar-
co á la composición. Le fué encargado este magnífico gru-
po en el año 1543 y lo te rminó en 1548, siendo tasado en 
(1) N a c i ó en Paredes de Nava por el a ñ o 14S0. 
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4.640 dos. por Juan de Juni, Je rón imo Quijano y Pedro Ma-
chuca. 
Auxiliaron en la ejecución de la sillería á los dos maes-
tros citados, un sobrino de Berruguete llamado Inocencio, 
uno de los Villoldos y Giralte. 
Comparada esta sillería con las demás similares, resulta 
superior en la imageneria,pero no en la parte ornamental, que 
en algunas, como en la de San Benito, es superior. Creemos 
que los maestros trabajaron únicamente en las esculturas, 
dejando la o rnamentac ión para los auxiliares, que cumplie-
ron su cometido con gran esmero, pues sin tener la finura y 
delicadeza que vemos ei\ otras, no desmerece nada de la 
buena escuela plateresca. 
Las esculturas están todas dentro de las corrientes del Re-
nacimiento, sin caer en sus exageraciones, sobre todo las ta-
lladas por Berruguete. 
Entre los documentos que se guardan en la Catedral, hay 
los siguientes, que tratan d é l a obra de la sillería: 
«Precios de cada silla po Berruguete.» 
Las cosas que se an de a ñ a d i r y enmendar en la silla que 
está hecha para la yglesia mayor de Teledo (e mas e allende 
de las condiciones questan puestas) son la siguientes: 
—Primeramente que los arcos que cargan sobre las colum-
nas de jaspe e sobre los balaustres de madera y traspilares de-
lta sean conformes de una misma obra, conque no lleben rro-
settas (pues que en el arte y alquitetura antigua nunca se 
usaron). 
—yten que se ha de hacer debaxo de los dichos Arcos (su 
cornijón y friso y alquilrabe) que cargue sobre las dichas co-
lunas y balaustres y trapilares. 
—yten que la media naranja que es la bóveda sea honda y 
en los ángulos delta vayan serafines. 
—yten que en el Respaldo de la silla donde esta la figura 
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cosas que de dentro entraren, de manera que tan solamente 
sean perfiles como Requieren en berdadero baxo Relievo. 
—ijten que algunas de las taraceas sean de cornexo ( í ) es-
curo de madera que sea negra {de ébano ó de otra madera ne-
gra) con Realze claro que sea el oposito de la madera que ago-
ra están hechos y el campo dello sea claro de madera clara. 
—yten que los ángulos del asentamiento donde están los se-
rafines (se hagan unos nichos ó coquillas bien Revueltas que 
reciban la moldura del asiento de la silla. 
/ y o alonso berruguete digo que conforme á las condiciones 
questan hechas ¡j lo que se enmendó (y de la manera e forma 
qiw aqui digo ha ré las dichas sillas por cinquenta m i l i mrs. 
cada una c que sean muy bien acabadas. 
B E R R U G U E T E 
Poco tiempo después se celebró un contrato (1539) entre 
el cabildo y los maestros Felipe de Borgoña y Alonso Berru-
guete en la forma siguiente: 
«En la ciudad de Toledo, á ocho dias del mes de mayo de 
m i l i e quinientos e treinta e nueve años don dj.0 lopez de aya-
la vicario canónigo de la Santa Iglesia de toledo.... mando que 
notifique á maestro felipe vecino de la cibdad de burgos e alon-
so de berruguete vecino de la villa de Valladolid que maña -
na nuebe de mayo den hechos y sacados los contramoldes 
de las bobedas que se han de hacer de alabastro para las sillas 
de la dicha santa iglesia y de lo demás de pilares e historia y 
molduras conforme al dicho asiento serán obligados a dar 
los dichos contramoldes al tiempo y luego que comenzaren á 
labrar en la dicha obra (e por no avellos dado se pone dilación 
para el cumplimiento delta con protestación que no dando los 
dichos como sois obligados) manda r í a que otro dia luego si-
guiente cese la dicha obra e se cierren los talleres » 
(1) G é n e r o de madera, dura empleada en cbanisteria y taraceas. 
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Con igual fecha que el documento anterior se les hizo la 
notificación á Berruguete y Biguerny ,y los dos dijeron estar 
prontos á cumplir lo mandado en él. Y con fecha de 9 de Fe-
brero de 1542, hay otra notificación á los citados maestros 
para que quiten otras sillas viejas que había en el coro, y así 
dejar lugar á las nuevas, por lo cual se deduce que además 
de las sillas bajas ejecutadas por el maestro Rodrigo, debió 
haber otras altas que se han perdido. 
C A T E D R A L D E BADAJOZ.—De la misma época y muy seme-
jante á la de Toledo, pero de mayor sencillez, es la sillería 
de la Catedral de Badajoz. 
Consta de 85 sitiales, divididos en dos órdenes: el bajo 
muy sencillo, con tableros de ornamentac ión plateresca, re-
presentando cartelas con tenantes ó con bichas, y el alto con 
tableros iguales á los del orden inferior y encima de ellos, es-
tatuas de Santos apoyadas sobre ménsulas . Todas estas imá-
genes van cobijadas por un cuerpo arquitectónico bastante 
saliente,con techo artesonado y friso decorado con cabecitas 
de ángeles. Este cuerpo que forma el entablamento está sos-
tenido por una columnata cuyas bases apoyan en los extre-
mos de los brazales. Sirve de remate una crestería con niños 
y grupos ornamentales. 
La silla episcopal está unida á las demás, pero tiene ma-
yor t amaño y una especie de baldaquino decorado con te-
nantes, adornos y un escudo heráldico de los Fonseca. So-
bre el respaldo, en vez de la imagen de su Santo, está la del 
Creador, con un mundo en una mano y bendiciendo con la 
otra. En la silla de la derecha, la imagen de la Virgen con el 
Niño, y en la de la izquierda, la de San Juan. 
Son bastante buenas las esculturas, de la misma escuela 
que las toledanas, como que según parece, parte de ellas fue-
ron labradas por Je rón imo Valencia, discípulo de Berru-
guete, en el año 1558. 
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njismo gusto; pero de arte más decadente sobre todo en las 
figuras las sillerías de la C A T E D R A L D E ORENSE y de la Iglesia 
de SAN ASENSIO en la Rioja (1). 
La de Orense, es obra de los entalladores leoneses Diego 
de Solís y Juan de Auges. Es muy sencilla y sin pretensiones, 
tallada en nogal. Las imágenes y los adornos muy dignos de 
estima. 
La de San Asensio es obra del entallador Pedro de Arbu-
lo, natural de Sanio Domingo de la Calzada. La construyó 
por el año 15G9, recibiendo por ella 7.387 ducados el año 
1574 en que la terminó. 
# * * 
* * PLATERESCAS CON ASUNTOS BÍBLICOS 
I G L E S I A D E L PILAR DE ZARAGOZA.—Pertenece esta sillería 
al segundo grupo de los dos en que dividimos las compren-
didas dc-ntro del arte plateresco; y aun cuando contruída en 
igual fccba que las de Toledo y San Marcos de León, difiere 
de ellas completamente, tanto en la traza como en el de-
corado. 
Es la única*de todas las españolas que consta de tres ór-
denes de sitiales, sumando un total de 115, labrados con bue-
na madera de roble de Flandes y completamente cuajados 
de jfinas tallas (tal vez con exceso), representando batallas, 
escenas pastoriles, alegorías,animales reales ó fantásticos, án-
geles, asuntos bíblicos, grupos ornamentales y mult i tud de 
caprichos. 
La primera y segunda íila de asientos, son semejantes, 
tienen brazales, paciencias y costados con caprichosos moti-
(1) E n ol t é r m i n o de la v i l la de San Asensio está el monasterio de Es tre l la , 
que t a m b i é n tuvo s i l l er ía , pero que ha desaparecido. 
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vos, y encima de los respaldos unos pequeños tableros re-
cuadrados (más anchos que altos), y en ellos diminutas figu-
ras talladas, expresando vanados asuntos históricos ó de 
costumbres. 
Sobre las tres sillas del frente, que están ante la presiden 
cial, hay otros tantos tableros, más altos que los demás, con 
asuntos bíblicos, y separándolos entre sí en forma de pilas-
tras, unas figuras de hombre y de mujer, que sostienen un 
frontón triangular, decorado con dos estatuitas femeniles, 
sosteniendo guirnaldas. 
La tercera fila de sitiales, ó sea el orden superior, tiene 
los asientos, brazales y pequeños tableros iguales á los de-
más; pero sobre ellos se eleva un segundo cuerpo, compues-
to de basamento con tableros ornamentales, columnas ado-
sadas profusamente decoradas y entablamento formando el 
dosel corrido, con ménsulas , frisos, y crestería, excesivamen-
te recargados de tallas platerescas. Las hornacinas que for-
man los intercolumnios, tienen grandes relieves representan-
do episodios del Antiguo y Nuevo Testamento en uno de los 
lados, y de la Vida de la Virgen en el otro. 
En la silla central que es semejante á las demás, está re-
presentada la Virgen del Pilar. 
Toda la obra es de gran riqueza de detalles, con algunos 
tableros de méri to muy superior y dignos de un estudio es-
pecial, por ser verdaderas obras de arte, notándose la dife-
rente factura de los tres entalladores que sabemos trabaja-
ron y quizás de alguno más que les ayudara. 
Gomo puede verse por la fototipia, este monumento just i-
fica el nombre de plateresco que se dió al estilo de estas ta-
llas, pues más bien parecen trabajo de orfebre, que de maes-
tro entallador. 
Se atribuye su traza y parte de la obra, al artista navarro 
Esteban de Obray, el cual, dícese cobró solamente seis duca-
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obra, en la que le ayudaron Juan Moreto y Nicolás Lobato, 
vecinos de Zaragoza. La empezaron en el 1542, t e rminándo-
la en el 1548, 
C A T E D R A L D E BURGOS.—Es la sillería de su coro una de 
las más características y rica en adornos, de las que se la-
braron en estilo plateresco; en su mayor parte es obra de Fe-
lipe de Begoñn, y consta de dos órdenes de asientos en ma-
dera de nogal, formando un total de 103, 44 bajos y 59 altos. 
Estos están separados entre sí por columnas estriadas en es-
piral, desde el tercio inferior del fuste, que está decorado con 
variada ornamentac ión . Sobre las columnas hay un pequeño 
friso ornamentado, del cual parte una gran escocia dividida 
por tantas repisas como columnas hay en el cuerpo inferior. 
Esta escocia, con un gran tablero y crestería calada, forman 
el guarda polvo ó dosel corrido, en el que aparecen represen-
tados en alto relieve pasajes del Antiguo Testamento, separa-
dos entre sí por estatuítas exentas, correspondientes una á 
cada repisa, significando otras tantas imágenes de santos y 
santas. 
En los tableros de los respaldares altos, hay relieves con 
escenas de la Vida y Pasión de Jesús, y sobre cada uno de 
ellos una hornacina de casquete en forma de concha, cuyo 
centro es una cabeza humana. 
Los tableros bajos están decorados con motivos vegetales 
y animales fantásticos propios del estilo; y los asientos, lo 
mismo éstos que los del orden inferior, tienen incrustaciones 
caprichosas de madera de boj. 
Las sillas, del orden inferior, son semejantes á las otras, 
y los tableros altos, separados entre sí por pilastras decora-
das, representan milagros y escenas de la vida de santos. 
La silla arzobispal tiene en el respaldo inferior un meda-
llón ovalado con el Rapto de Europa (asunto extraño que no 
. sabemos si tendrá un significado especial ó si será sólo mues-
tra de la influencia del clasicismo pagano). En el superior 
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está la Oración del Huerto, y más alto Ahrahan y sus hijos. 
Rematando en un dosel con la Asunción de la Virgen, el Pa-
dre Eterno y un pequeño obelisco que sirve de final. 
En toda la obra se nota un trabajo esmerado y prolijo, 
estando decorados todos los espacios sin quedar libres de 
adorno más que los absolutamente precisos. Hay figuras muy 
bien fechas y con buenos ropajes; en otras se nota cierta 
desproporción. Son muy curiosas: las de un Obispo llevado 
por un demonio, el gallo- de Santo Domingo y otras de bra-
zales y costados. Resultan muy interesantes los tableros en 
que aparece el grupo de Noé y sus hijos, Noé labrando la 
viña, éste y su familia en el arca dando suelta á la paloma y 
mirando como vuela etc., etc. 
Entre los otros t a le ros los hay interesantísimos, tanto 
por la expresión, como por los detalles de indumentaria, y 
por lo que reflejan las costumbres de la época; pero que de 
estudiarlos detenidamente nos apar tar ía del objeto de nues-
tro estudio. 
Por el año de 1527 trasladóse la sillería, desde la capilla 
Mayor á la nave central, siendo Obispo D. Pascual de la 
Fuente de Ampudia, y entonces trabajaron en ella Esteban 
Jaqués y Simón de Hueras. Se hicieron las sillas colaterales 
sin cortar el paso de uno á otrp costado por el frente ó tes-
tero del coro, hasta que un Obispo, el l imo. Sr. Vela m a n d ó 
trabajar la silla presidencial, tomando por modelo la del Ar-
zobispo de Granada y gastando en ella 1.000 ducados. Se co-
locó primero al lado de la djel Deán, hasta que D. Antonio 
Zapata (1) m a n d ó ponerla enmedio, cerrando la nave y cons-
truyendo el trascoro. 
C A P I L L A D E L C O N D E S T A B L E . — U n a de las capillas más i n -
(1) T e n í a n por armas los Zapatas, gules y cinco b o r c e g u í e s agedrezadoa 
de plata y sable en souter y la bordura del campo fileteada de oro y barra de 
sable con la bordura de lo mismo, timbrado el escudo de una cruz y una tra-
versa de oro con el capelo. 
1 
J A E N : Si l le r ía de la Catedral 
Fototipia de Hmiser y Menet. — Madrid 
B U R G O S 
Si l le r ía de la Catedral 
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teresantes de la catedral burgalesa es la del Condestable, en 
uno de cuyos ángulos existe una pequeña sillería compuesta 
de 12 sitiales, labrados en estilo renacimiento, con columnas 
abalaustradas, apartadas de los respaldos y sirviendo de apo-
yo á un cornisamento que forma el dosel. 
Es muy sencilla y de escaso méri to artístico. 
C A T E D R A L DE JAÉN.—Para la construcción de esta sillería, 
debió servir de modelo la de la Catedral de Burgos, pues 
tanto por el trazado general como por los asuntos y forma 
de estar tratados, parece hija de aquélla; y decimos hija y no 
hermana, porque ciertos detalles parecen indicar una fecha 
un poco posterior, aun cuando las diferencias que se apre-
cian, bien pudieran depender de ser otros los artistas que 
ejecutaran sus tallas. 
Tiene como aquélla, dos órdenes de sillas; la distr ibución 
de tableros está hecha en igual forma, con la misma abun-
dancia de ornamentac ión , análogos asuntos desarrollados en 
los tableros, estatuítas en el cornisamento, incrustaciones en 
los respaldos, etc., etc.; siendo las únicas diferencias, los fus-
tes de las columnas que separan los tableros; que aquí apa-
recen decorados en su totalidad, y en la de Burgos son es-
triados en su mayor parte; y las conchas de las hornacinas 
que en ésta tienen medias figuras de los profetas y en la bur-
galesa son sólo cabezas. 
Tiene el coro puertas laterales, con adornos tallados y es-
caleras de cinco peldaños. 
Consta la sillería de (13 sillas altas y 42 bajas, más otras 
14 (siete á cada lado), destinadas á los huéspedes, separadas 
de las demás por unas grandes portadas de mármoles ; estas 
sillas son semejantes á las del orden superior, pero sin que el 
cornisamento forme dosel, sino que está situado en el mismo 
piar o de los respaldares. Delante de ellas, en vez de atril, hay 
un antepecho reclinatorio, también tallado. 
La silla episcopal guarda relación con el resto de la obra, 
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siendo su principal diferencia el mayor t amaño y el gran sa-
liente del cornisamento. 
M O N A S T E R I O D E CELANOVA (Orense). — Este Monasterio 
tiene dos sillerías: una en el coro alto (situado á los pies del 
templo), labrada en madera de nogal, pero muy sencillamen-. 
te decorada con ligera ornamentac ión y sin figura humana, 
por lo cual no tiene importancia dentro de nuestro estudio. 
La otra, que también es de madera de nogal, se encuentra 
colocada en el coro bajo, en el centro de la nave principal, 
comunicándose con la iglesia por una puerta de dos hojas, 
en las que están talladas las imágenes de San Pedro y San 
Pablo. 
Kstá ejecutada con arreglo al mismo plan que las dos ci-
tadas, aun cuando con menos riqueza, sirviendo de motivos 
para los relieves de los tableros altos, distintos episodios de 
las vidas de San Benito, San Rosendo y otros santos de la 
Orden. 
MONASTERIO DE MONSERRAT.—Esta sillería, muy intere-
sante por sus finos relieves y esmerada ejecución, parece que 
fué labrada hacia el año 1578 por Cristóbal de Salamanca. 
Se construyó con escogidas maderas, y sus interesantes 
relieves representan misterios de la vida de Jesús; sien-
do célebre el que significa La Tentación del Señor en el 
Desierto, porque aparece el demonio en hábi to de fraile 
(modo bastante frecuente en aquella época de vestir al de-
monio). 
Esta sillería ha desaparecido casi en su totalidad, y la ac-
tual es lisa y de construcción reciente. 
C A T E D R A L D E BARBASTRO.—Es tá situada su sillería en coro 
bajo en la nave central, frente al altar mayor. Es de buen 
gusto y esmerado trabajo, y lo mismo que las anteriores de 
este grupo, aparece compuesta por tableros decorados, y co-
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Fué comenzada por .Torge Commón, que Irabajó en ella 
hasta el año 1584 y la te rminó Juan Cubero, natural de Bar-
bastro, que había empezado á trabajar en ella el año 1594. 
PLATERESCAS, DECORADAS CON « * 
* * ADORNOS SIN I M Á G E N E S DE SANTOS 
SAN J E R Ó N I M O D E G R A N A D A . — E l coro de este antiguo mo-
nasterio esta colocado á los pies de la iglesia, y su sillería que 
es de elegante y sencillo estilo plateresco, consta de dos ór-
denes de asientos, siendo digno de atención el del centro. 
Las sillas bajas tienen sobre sus respaldos unos pequeños 
tableros decorados de un modo simétrico, con tallas de arte 
plateresco, cuya composición consiste en un busto encerrado 
dentro de un círculo, dos animales fantásticos con hojaras-
cas y motivos característicos del renacimiento. Separando un 
tablero de otro, hay pilastras decoradas con gran sencillez. 
Las sillas altas tienen tableros análogos á los de las bajas 
y sobre ellos otros mayores, sin más decoración que una 
concha con cintas y pendiente de ella una cartela con ver-
sículos de los salmos. A los lados de estos tableros, pilastras 
abalaustradas, que sostienen una gran escocia ó guarda pol-
vo decorado con rosetones y rematada por crestería de me-
dallones, bichas y pináculos, en perfecta consonancia con el 
resto del decorado. 
El tablero correspondiente á la silla prioral, ostenta un 
bajo relieve, cuyo asunto es la Virgen María estrechando al 
Divino Niño entre sus brazos; encima se ve al Padre Eterno. 
Termina el guarda polvo en un frontón con niños sedentes 
á los lados. 
S I L L A S D K C O R O 
JO.qr a nDICTO 
PELAVO QUINTERO 
Los brazales de las sillas extremas los forman bichas muy 
bien talladas. 
A Gil de Siloé se atribuye la traza, y de su mano ha de ser 
el relieve central y algunos adornos, muy superiores á los 
otros, y que sin duda hubieron de servir de ejemplo para 
ejecutar los demás , á otros tallistas con mejor ó peor arte, 
pues se aprecia bastante desigualdad en la ejecución de las 
tallas. 
En conjunto, es una sillería muy aceptable de gran uni-
formidad y gusto sencillo. 
I G L E S I A D E SANTA MARÍA, E N BERLANGA D E DUERO (Soria).— 
Está situada la sillería en coro bajo, en el centro de la igle-
sia. Se compone de 51 asientos, distribuidos en dos órdenes. 
La silla del prelado tiene en su respaldo las imágenes de San 
Pedro y San Pablo, y en las puertas están talladas (combina-
das con los adornos) cabezas de los profetas. Los tableros de 
los respaldares y el cornisamento saliente, están decorados 
con tallas ornamentales. 
Es de madera de nogal y se cree fué labrada por el 
año 1580. 
Todas las demás sillerías pertenecientes á este período, 
son muy sencillas, como sucede con las de la Capilla Real de 
Granada, Santa Inés de Sevilla y Panteón de Osuna. 
SILLERÍA D E L A C A P I L L A R E A L D E GRANADA.—Está en coro 
alto, dos órdenes de asientos, buena época plateresca con re-
miniscencias ojivales. Los asientos bajos tienen brazales ta-
llados en forma análoga á los de estilo ojival, y unos table-
ros ornamentales sin figura alguna en sus tallas. Los table-
ros que están sobre los asientos altos son completamente l i -
sos, separados por pilastras decoradas que sostienen un pe-
queño friso decorado sencillamente. 
Las sillas son descubiertas sin dosel de n ingún género. 
Se cree que la traza fué de Diego de Siloé. 
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gún referencias), parece ser que está labrada en madera de 
roble, en estilo plateresco, con grupos ornamentales de llo-
res, frutas, escudos tallados en sus tableros, separados entre 
sí por columnas abalaustradas. 
OSUNA.—En el panteón que los duques de Osuna tienen 
en la villa de este nombre, se guarda una pequeña y original 
sillería de coro colocada en el centro de la capilla subte-
rránea. 
La forman solamente once sitiales, tres en el frente y cua-
tro á cada lado. Es de madera de nogal, y las labores de ta-
lla que adornan los costados de cada asiento son de lo mejor 
y más fino que se trabajó en ornamentac ión plateresca. Se 
ven figuras humanas y de monstruos con adornos muy bien 
compuestos, denotando un maestro entallador de primera; 
formando su riqueza contraste con la sencillez de los respal-
dos, que son completamente lisos. Los tableros altos son 
igualmente sin adorno ninguno y giran horizontalmente has-
ta dejar libre el espacio comprendido entre las columnillas 
abalaustradas que los separan entre sí y sostienen la peque-
ña crestería calada. 
Las misericordias son preciosos capiteles ornamentales. 
En la Colegial, que está sobre el panteón, hay otra sille-
ría en el centro de la nave, pero es solamente obra de car-
pintería sin el menor adorno. 
En la iglesia del Hospital existe otra (en el coro alto), con 
tallas barrocas, de hojarasca y cartelas sin valor alguno. 
En Santo Domingo y San Francisco hay otras dos con 
pinturas de santos de poco valor y sin tallas, y en el conven-
to de Dominicos otra con tallas de escaso méri to. 
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* ^ NEO-CLÁSICAS CON ESCULTURAS * « 
C A T E D R A L D E CUENCA.—La sillería de esta Catedral estu-
vo situada primeramente á los lados de la nave central, en 
los dos brazos del crucero, y se trasladó al lugar que hoy 
ocupa en la nave principal (entre la tercera y sexta arcada), 
para dejar sitio á la portada del claustro. Compónese, como 
la generalidad de las sillerías pertenecientes á catedrales, de 
dos órdenes de asientos; en los respaldares del orden supe-
rior, hay talladas imágenes de Santos^ estando divididos los 
ent repaños por columnas estriadas que sostienen un senci-
llo cornisamento. El orden inferior tiene también tableros 
altos y bajos, pero sin talla ninguna. 
La silla episcopal es de mayores dimensiones que todas 
las demás y tiene sobre su respaldo un escudo heráldico y á 
los lados dos figuras de mujer representando la Justicia y la 
Gracia divinas. E l escudo está partido con cinco lises en una 
banda y dos leones en la otra; al rededor de todo él, corre 
una faja con souter, castillos y Icones; debajo del sombrero 
de obispo, tiene una corona. La figura tallada en el repaldo, 
en vez de ser la imagen de un Santo, representa la del Salva-
dor bendiciendo con la mano derecha y sosteniendo el globo 
con cruz con la izquierda. 
Respecto al coste, época y autor de esta sillería, tenemos 
escasos dalos, por ser el archivo de la Catedral uno de los 
muchos que están sin ordenar y completamente cerrados al 
público, hay noticias de que, por el año 1557, se abonaron á 
un tal Villadiego, maestro entallador, la cantidad de 16.875 
maravedís por reparar la sillería y por un púlpito, y sábese 
que trabajó también en ella el maestro Pedro Saceda, y más 
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Las líneas generales están trazadas según las corrientes 
del neo-clasicismo, pero abundan los detalles barrocos, pro-
pios del siglo X V I I - X V I I I . La fecha de 1557, en que aún no se 
había manifestado en España el barroquismo, no se aviene 
con el decorado de los tableros ni con la silla presidencial, 
por lo cual nos parece que el entallador Villadiego debió tra-
bajar para la sillería antes de su traslación, puesto que el ca-
rácter de la actual, está ya dentro de lo que empieza á cons-
truirse hacia el 1G12 por Martínez y Crescendo influidos ya 
por las corrientes de barroquismo llegadas de Italia. Nos-
otros creemos que la traza y carpintería en general, están 
dentro del estilo de Herrera, y por tanto pueden ser del 1557, 
pero los tableros y sillón episcopal han de ser cuando menos 
de comienzos del siglo xvn, por lo cual, es probable que al 
hacer el traslado desde el crucero (encontrando la sillería de 
poca vista), le añadieran las tallas y el sillón del obispo para 
dar más suntuosidad á la obra. 
C A T E D R A L D E T O K T O S A . — E s t á colocada la sillería en el 
centro de la iglesia y consta de dos órdenes de asientos, for-
mando los altos un cuerpo arquitectónico, con columnas 
compuestas que separan los tableros entre sí y sostienen un 
sencillo cornisamento. Sobre los respaldares, hay imágenes 
de santos, talladas en relieve de regular expresión y dibujo; 
pecando algunas de pesadez en las formas, pero sin caer en 
el barroquismo. 
Las sillas bajas son lisas, sin ninguna figura ni otra clase 
de adorno. 
Fué labrada en madera de Navarra y su trazado está he-
cho con arreglo á las corrientes neo-clásicas, siendo de una 
gran semejanza con la de Cuenca, pero sin los detalles ba-
rrocos que vemos en aquélla. 
La silla episcopal forma también como la conquense, una 
especie de pórtico (pero aquí más dentro del arte clásico), en 
el centro del cual, está la imagen del Salvador y como rema-
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te, un rosetón, encuadrado entre sencillas pilastras con las 
que forma un segundo cuerpo. Delante del asiento, tiene fijo 
el atril y dos escalentas laterales, y en vez de cuatro asien-
tos á los lados, como en Cuenca, aquí hay seis, por ser ma-
yor el ancho de la nave. En conjunto, parecen las dos traza 
del mismo arquitecto; siendo las principales diferencias el 
absoluto dominio de la línea recta en la tortosina y el apo-
yar las estatuas en la base del tablero sin adorno alguno, 
mientras que en aquélla están sostenidas^ por repisas y ro-
deadas de una especie de marco de estilo barroco, coronado 
por dos cabecilas de ángel . Por lo tanto, creemos que si 
bien el autor del trazado pudiera ser el mismo en las dos, 
los ejecutantes, aunque pertenecieran al mismo siglo, no es-
taban inílnidos por el arte barroco. 
Parece ser que Cristóbal de Salamanca, trabajó en ella 
desde el año 1588 al 1593, costando la obra que él hizo, 
5.500 libras jaquesas, sin contar las maderas. 
MONASTERIO D E SAN Z O I L O (Carrión de los Condes).—Ha 
desaparecido la antigua sillería que poseyeron los p r imi t i -
vos monjes benedictinos, y que según parece, estuvo coloca-
da alrededor del altar mayor. La que hoy existe, no se co-
menzó hasta el año 1693, y para costearla^ recibió el abad 
Fr. Gregorio Ruiz la cantidad de 28.000 reales que le fueron 
entregados por el General de la Orden Fr. Ambrosio d é l a 
Torre. 
Consta la sillería de dos cuerpos: el primero formado por 
doce asientos á cada lado, tres distintos de los demás, con 
las imágenes (en alto relieve), de San Benito, Santa Escolás-
tica y Santa Gertrudis. El cuerpo alto tiene quince asientos 
á cada lado, y también tres de ellos con las imágenes de San 
Zoilo, San Agapio, Obispo de Córdoba, y la del monje San 
Félix, martirizado por los moros. 
Está construida con madera de nogal, midiendo el cuer-
po inferior siele metros y veinte centímetros, y el superior 
C Á D I Z : S i l l e r í a de l a C a t e d r a l 
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diez, incluyendo las dos puertas laterales. Sobre la puerta de 
la derecha \ iüy un escudito con dos leones apoyados en un 
báculo y en la parte inferior una mitra. Encima de la otra 
puerta hay también un escudo, pero con distintos atributos, 
que son un báculo abacial y á los lados unas palmas. La an-
chura total del coro es 12 metros y 50 centímetros. Tiene esta 
sillería 44 columnas salomónicas, correspondientes á los bra-
zos de los asientos (dobles en la silla abacial). 
Sobre el dosel que corona toda la sillería, encima del 
asiento presidencial tiene un grupo tallado, con las armas de 
la Abadía, formado con dos escudos coronados con el som-
brero abacial, rodeado todo con ramas de laurel y rematan-
do en un ángel. 
CATEDRAL D E ALMERÍA .—Esta sillería es de escaso valor 
artístico, ignorándose la fecha exacta en que se construyó 
(siglo xvn), así como quién fuera el autor ó autores que la 
labraran. 
Es de madera de nogal y está colocada en el centro del 
Templo, frente al presbiterio, habiendo una nave intermedia. 
Tiene dos órdenes de asientos, con 44 sillas en el superior y 
30 en el inferior, más la silla episcopal en el centro y de ma-
yor t amaño que las demás. 
Las sillas altas tienen un medal lón en relieve, y sobre 
éstos hay estatuas, representando personajes bíblicos, los 
apóstoles y otros santos. Las bajas tienen tallados en sus res-
paldos medallones con imágenes de santos ó santas. Los 
brazales son tallados y en general se encuentra bien con-
servada. 
A N T E Q U E R A . — E n varias iglesias de esta ciudad existen 
restos más ó menos impórtales de sillerías, casi todos lisos ó 
de escasa labor de talla, siendo entre todas ellas la de ma-
yor mérito, la que perteneció al convento de San Agustín 
(iglesia de Sania Catalina mártir), que hoy pertenece á la Pa-
rroquia de San Sebastián, Está á los pies del Templo, for-
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mada por 35 sitiales altos y 24 bajos, labrados en madera de 
roble y distribuidos en dos órdenes. Los respaldares de los 
altos, tienen talladas imágenes de santos de la Orden de San 
Agustín, y en la silla central, que se diferencia algo de las 
otras, tiene la imagen de San José. Los tableros quedan se-
parados unos de otros por medio de columnitas, en las que 
apoya el friso que corona toda la sillería. Los tableros de los 
sitiales bajos son sencillos. 
C A T E D R A L D E SANTIAGO.—Esta sillería es grandiosa en el 
detalle, y sus líneas severas y atrevidas hacen que á primera 
vista aparezea mejor de lo que realmente es. 
Se empezó el año 1603, según proyecto de Juan Bautista 
Celma, y la ejecutaron: Gregorio Español (1), natural de As-
torga, y Juan Dávila, de Tuy; el primero hizo el lado del 
Evangelio y el segundo el de la Epístola, dándola por termi-
nada el año 1608. 
La silla episcopal es de mayores dimensiones y con atri-
butos de Arzobispo. 
La madera empleada es el castaño. 
La manera de estar ejecutadas las esculturas de esta sille-
ría, hace que parezcan influidas por el gusto barroco, sin que 
realmente sea así; siendo debida esa tendencia á la falla de 
pericia artística y tosquedad de los maestros entalladores re-
gionales que la trabajaron. 
E l Sr. Tormo, al hablar del maestro Dávila ó Vila {estu-
diando la escultura de Galicia) dice: que dibujaba bien y 
daba realidad al bulto de sus figuras. 
C O L E G I A T A D E C A L A T A Y U D Ó D E L SANTO SEPULCRO.—Está 
colocada la sillería detrás del tabernáculo y la forman dos 
órdenes de sitiales de madera de nogal, con relieves en sus 
tableros y columnas enlre ellos, sobre las que apoya el enta-
blamento. 
(1) Cean B e r m ú d e z dice que n a c i ó en Cisneros (Leóu) . 
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La silla prioral, tiene la imagen de San Alberto, Obispo, 
y las que están junto á la salida para el presbiterio y o Ira 
más, tienen las de las Tres Marías. 
Parece ser del siglo xvn ó principios del XVJIÍ. 
SANTA MARÍA L A A N T I G U A ( V a l l a d o l í d ) . — F o r m a n d o \i¡\rlQ 
del retablo principal de esta iglesia, bay á cada lado de él 
Sillería de Santo Domingo (Sanhicar de Barrameda). 
( C l i c h é do E . Romero Torres . ) 
tres sillas, cuyos respaldares altos ostenlan imágenes de san-
tos talladas en medio relieve. 
Los respaldos de las sillas centrales son más altos que los 
otros y forman como una especie de frontones de gusto bn-
rroco, y en sus t ímpanos la imagen de San Pedro en uno, y 
la de San Pablo en el otro. Los respaldos de las otras cuatro 
son rectangulares, y las figuras talladas no son completas 
sino de medio cuerpo, representando santos monjes. 
Es obra atribuida á Juan de Juni, autor del retablo, 
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SAN PEDRO M Á R T I R (Toledo).—Situada en coro alto, con-
servase en esla iglesia una sillería bastante sencilla y de gran 
severidad. Las sillas del orden inferior son completamente 
lisas, lo mismo que el atril que apoya sobre sus respaldos. E l 
orden superior tiene sobre los asientos una columnata dó-
rica que sostiene un cornisamento del mismo orden, y en 
los intercolumnios unos arcos bajo los cuales hay talladas 
imágenes (en alto relieve) de santos y santas con hábitos mo-
nacales. 
Como obra de talla es de escaso valor. 
SANTO DOMINGO (Sanlúcar de Barrameda).—Es muy se-
mejante á la anterior, con pilastras estriadas de orden jóni -
co, en vez de las columnas que se ven en aquélla. Las escul-
turas son menos pesadas. Dos ordenes de asientos, el inte-
rior liso. 
& if. 
* * NEO CLASICAS LISAS * * 
MONASTERIO D E L E S C O R I A L . - La sillería de este célebre 
monasterio, puede servir de tipo entre las neo-clásicas sin 
esculturas, siendo su traza de una gran sencillez, como obra 
de Juan de Herrera. 
No tiene más trabajo de talla que los capiteles, las mén-
sulas en forma de hoja y los llorones del entablamento. Los 
respaldos quedan separados por columnas de orden corin-
tio que sostienen el entablamento. 
Los asientos están divididos en dos órdenes, habiendo 
empleado en su construcción maderas de ébano, cedro y 
boj. Entre los del orden superior (en el ángulo de la dere-
cha), está el sitial destinado á Felipe 11, que es enteramente 
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con un pasadizo por el que se podía llegar al coro sin ser 
visto. 
Entre los maestros de ensamblaje que trabajaron en esta 
sillería, figuran: Martín y Juan Gamboa, padre é hijo, que con 
el sueldo de 32.000 maravedís fueron llamados por el rey el 
año 1587 para trabajar en compañía de Jusepe Flecha. 
Además de esta sillería, hay otra en el monasterio (llama-
da del coro viejo), la cual es obra exclusivamente de carpin-
tería, sin méri to artístico, y célebre porque sentado en ella 
recibió Felipe I I la noticia de la destrucción de la armada 
llamada Invencible, pronunciando las célebres palabras: 
«Yo la envié á luchar contra los hombres, pero no contra los 
elementos». 
C A T E D R A L DE VALLADOLID.—Procedente del convento de 
San Pablo, para donde la m a n d ó hacer el Duque de Lerma, 
hay en la catedral una sillería muy semejante á la anterior, 
y que fué terminada en el año 1621. Está colocada en la 
nave central y labrada con finas maderas. 
En la Sala Capitular existe otra compuesta de 35 sillas 
de nogal, procedentes de la antigua colegiata. Es también de 
gusto neo-clásico, pero con algunas tallas de santos coloca-
das en hornacinas. Los tableros también están separados 
unos de otros por columnas que sostienen el cornisamento. 
En conjunto, es de labor mediana y de poco trabajo. 
C A T E D R A L D E VALENCIA.—Si l l e r í a muy sencilla y análoga 
situación que la anterior; es de madera de nogal, dos órde-
nes de asientos, separando los repaldares unos de otros 90 
columnas corintias de metro y medio de altura, sobre las que 
apoya el cornisamento. 
Fué costeada por el canónigo D. Tomás Miedes, ascen-
diendo su coste á 22.261 libras, 6 sueldos y 9 dineros. 
C A T E D R A L D E L BURGO DE OSMA .—La sillería de su coro es 
lisa como las anteriores, sin más talla que la imagen de San-
to Domingo de Guzmán, colocada sobre el sitial que le hu-
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hiera correspondido, como canónigo subprior de la Iglesia. 
Aparece representado en hábito de coro, y no tiene gran mé-
rito como obra escultórica. Como trabajo de carpintería, es 
bastante apreciable la labor de esta sillería, construida con 
madera de nogal y dividida en dos órdenes, con 32 sitiales el 
inferior y 41 (incluso el presidencial) el superior. 
De tipo análogo es la del MONASTERIO D E SANTA MARÍA DE 
LA V I D (hoy de los Padres Agustinos de Filipinas). Las colum-
nas que separan los tableros y sostienen el cornisamento, son 
salomónicas, y la imagen de talla que está en la silla prioral 
no corresponde á la sillería y ha sido colocada por los actua-
les frailes. 
Obras de carpintería con escasas tallas, son también las 
sillerías del CONVENTO D E L A MERCED E N H U E T E (Cuenca), he-
cha de nogal; 32 sitiales altos y 29 bajos, y la presidencial en 
el centro de aquéllos; la del M O N A S T E R I O D E SANTIAGO DE 
U C L É S , t ambién de madera de nogal y muy semejante á la 
del Escorial; la del CONVENTO DE SANTO DOMINGO DE MÁLAGA; 
la de la C A T E D R A L D E T E R U E L , regalo de su Prelado D. Mar-
tín Ferrer; las dos del M O N A S T E R I O D E OSERA (Orense). Muy 
esbelta una de ellas; las dos de la C O L E G I A T A D E SAN PEDRO 
D E SORIA, una construida en 152(), de la que se conservan 21 
asientos con alguna talla (de mal artista), y la otra del 1577, 
con 47 sitiales lisos, y otras muchas diseminadas por igle-
sias y monasterios, que responden á este tipo, el más corrien-
te en la época, ó bien se asemejan á las del monasterio de 
Santa María de Huerta y catedral de Jaca. 
SANTA MARÍA DE H U E R T A . — E s t á compuesta la sillería de 
este convento de dos órdenes de asientos, de labor muy 
sencilla, con tableros ornamentales de poco relieve, separa-
dos por columnas, cuyos fustes están estriados hacia el su-
moscapo y ornamentados por el himoscapo. Los capiteles 
son compuestos y las basas decoradas con figuras. Sostienen 
un cornisamento con su friso y gran escocia, con repisas 
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en las que apoya la crestería formada con grandes caric-
ias de talla y medias imágenes de profetas, y entre ellas, es-
tatuftas de santos y santas. 
E l orden inferior tiene también 
tableros grandes ornamentados, se-
parados entre sí por pilastras en for-
ma de cariátides. 
E l trazado de la obra de carpin-
tería es bastante parecido al de la de 
Murcia, pero sin figuras de santos ni 
pasajes bíblicos en sus tableros. 
No tenemos datos respecto á la 
época en que se hizo, pero parece de 
mediados del siglo xvi, y si las tallas 
de los tableros, que son de escaso 
valor, correspondieran con el trazado 
general y factura del resto de la obra 
de talla, sería una sillería análoga á 
la de San Martín de Valdeiglesias, á 
cuyo plano y disposición total obe-
dece, y probablemente la idea pr imi-
tiva fué labrarla como aquélla, tal 
como se ve en los tres sillones cen-
trales, que tienen las imágenes de la 
Virgen, de San Benito y de San Ber-
nardo; formando un conjunto igual 
á las sillas de San Martín, compren-
didas en el grupo de las platerescas 
con esculturas en los respaldos. 
C A T E D R A L D E JACA.—Cincuenta y Silla del coro de Huerta, anAio-
, „ « n i • ^ 11 lftR ^ai1 Martin de Val-
tres sitiales muv sencillos: 24 bajos 
deifflesias. 
y 28 altos componen esta sillería. 
Los respaldares tienen en relieve figuras romboidales y 
encima otros tableros pequeños del ancho de la silla, con fo-
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llajes de talla. La silla episcopal es mayor, está un poco más 
elevada y el tablero grande del respaldo en vez de ser liso, 
tiene la imagen de San Pedro. 
Las misericordias figuran cabezas de hombre ó de ani-
males. 
I G L E S I A D E SANTA MARÍA (San Sebastián).—Ocupa la sille-
ría todo el ancho de la nave central, dispuesta en semicírcu-
lo, en dos órdenes de asientos. (En uno de los lados se halla 
colocado el órgano.) Consta la primera fila de 22 asientos con 
sus respaldares correspondientes, que sirven de antepecho á 
la galería en que se halla la segunda fila. 
En el centro, en dos puntos intermedios del hemiciclo, 
así como en los extremos de éste, hay cinco escaleras de 
acceso. 
La segunda fila tiene 25 asientos, cuyos respaldares están 
formados por una decoración compuesta de columnas co-
rintias, correspondientes una á cada división de asiento; en 
los intercolumnios hay paneles moldurados sin talla. Sobre 
las columnas corre un cornisamento de forma circular en 
sección, de tal modo, que avanza la cornisa mucho sobre el 
paramento, y sobre todo ello una galería ab^ilaustriida, inte-
rrumpida por jarrones en pequeñas pilastras que correspon-
den al plomo de las columnas. 
Sobre esta galería, en la parte correspondiente al sillón 
central, se levanta un nicho terminado er> frontón triangu-
lar, en el que está un Cristo, de buena tal]a del siglo xvm. 
T E R C E R G R U P O : DECA-
DENCIA. * x x * ::í % % r< r< 
Chtirriguerescas y Barrocas 
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Hernández, Montañés, Alonso Cano. Pedro de Mena, Rol-
dan, logran sostener por algún tiempo el arte de la escultu-
ra, sin que caiga en la decadencia iniciada en la arquitectura; 
pero por mucho que hicieran, no consiguieron sobreponerse 
al espíritu y gusto de la época, y defendiéndose contra el que 
imperaba en Italia, no sucumbieron en la lucha hasta que 
nuevos escultores, influidos por el medio ambiente, se some-
ten al gusto que dominaba en el extranjero, y terminan con 
la escultura española, y por tanto, con la industria artística 
de la talla. 
Esta lucha entre el estilo renacimiento, ya en decadencia, 
y el barroquismo, se observa claramente en algunas sillerías, 
como son las de Málaga, Cádiz, Santiago, Utrera, Cabra, et-
cétera, de las que no puede decirse pertenezcan en absoluto 
al gusto barroco, pero que junto á ciertos detalles clásicos, 
tienen otros churriguerescos, sobre todo en la ornamenta-
ción y trazado. 
C A T E D R A L D E M Á L A G A . — E S la sillería malagueña, obra en 
S I L L A S D E CORO 10 
SILLAS DE CORO 
su mayor parte del escultor Pedro de Mena (1658), pues si 
bien otros maestros entalladores hubieron de ejecutar parte 
de ella, ésta es de calidad tan inferior, que no hace otra cosa 
que perjudicar á la unidad total y poner de relieve el talento 
del artista granadino, amigo y discípulo de Alonso Cano. 
Por el año de 1658, el Obispo Sr. Alonso de Santo Tomás 
comisionó á los Canónigos D. Fernando Dávila y D. Cris-
tóbal Fernández , para celebrar un contrato con Pedro 
de Mena, entre cuyas cláusulas se hizo constar la siguiente: 
«Primeramente, yo, Pedro de Mena, he de hacer cuarenia ta-
bleros de escultura, según y como está hecha una muestra de 
m i mano en uno de los tableros que está San Lucas, acabado, 
de toda perfección, al género y t amaño que. piden los nichos 
que están hoy en la dicha sillería, y de la variedad que por una 
memoria se diese, ó siendo los treinta y ocho que pareciesen 
más bien de los sesenta y dos discípulos, y un San Marcos y el 
San Lucas hecho, que son los cuarenta tableros concertados. Y 
en el caso que no sean los discípulos, hayan de ser, si otros fue-
ran, al respeto y género que se lleva orden, según el Apostola-
do, que está hecho de mano de José Michael y Luis Ortiz, y se 
ha de entender que la escultura de ellos ha de ser excelentísi-
ma muy como se puede hacer de mi mano, sin que en esta 
obra trabaje otro que yo, y sólo se me tiene de ayudar en jun-
tarme pie y aviarme herramienta.» 
En otro párrafo se compromet ía á dejar coronada y ter-
minada por completo toda la sillería sin ayuda de la fábrica 
y en igual forma que estaba comenzada, y si algo se variase 
fuera con licencia del Cabildo. 
Vemos por el contrato, que antes que Mena habían tra-
bajado ya otros en sillería (si bien fuera con muy poca fortu-
na), cuya labor, á pesar de muy anterior, resulta más deca-
dente é influida por el mal gusto. 
Fueron éstos, primeramente, Pedro Díaz de Palacios 
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desde el año 1626 al 1631; Luis Ortiz, que según Cean fué 
discípulo del anterior, y ejecutó las sillas bajas y las cartelas 
y pirámides de las altas que termina en 1631, y por úl t imo, 
el italiano José Michael, que con Palacios hizo la traza y di-
seño, y por los años 1633 y 34 labra las imágenes de San Pe-
dro, San Pablo y los Apóstoles que están á los lados de la 
silla episcopal, así como la imagen de la Virgen que hay en 
el respaldo de ésta. 
Después de éstos, también figuran trabajando, en el año 
1647, un Diego Fernández , del cual han de ser las estatuas 
que representan á San José, San Miguel y San Juan Bautis-
ta, tan mal sentidas y peor ejecutadas, que el Cabildo deter-
minó suspender la obra por esta causa, hasta que habiendo 
llegado á Málaga Pedro de Mena, se le encomendó la conti-
nuación. 
En el año 1662 había dado éste té rmino feliz á su obra, 
que ocupa un rectángulo de 20 metros por 13 en medio de la 
nave central, dando frente al altar mayor. Constituyen la si-
llería en conjunto hasta 101 sitiales, tallados en maderas de 
nogal, alerce, granadillo y cedro, de los cuales corresponden 
44 á la parte baja y 57 con la episcopal á la alta. 
Están coronadas las sillas alias por un dosel corrido, for-
mado con una gran escocia que adelanta sobre ellas, y que 
sostiene un segundo cuerpo arquitectónico de arquer ía ba-
rroca, bajo la cual hay talladas en medio relieve, imágenes 
de santos. Sobre los arcos, formando cornisa, corre una mol-
dura, y sobre ella, sirviendo de remate, crestería calada, tam-
bién barroca. E l respaldar de cada sitial consta de tres par-
tes: una hasta la altura de los brazales, formada por un rec-
tángulo decorado con adornos tallados en medio relieve, de 
variados dibujos en estilo renacimiento; otra sobre la ante-
rior, formando otro rectángulo con tallas decorativas de esti-
lo renacimiento, y la tercera y principal, en la que aparecen 
estatuas completas de Santos y Padres de la Iglesia, que cons-
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tituyen la parte más interesante de la obra. Estas imágenes 
están ejecutadas con completo aislamiento del tablero de 
fondo, que figura un arco de medio punto apoyado sobre 
sencillas pilastras. Apoyan las estatuas en salientes repisas, 
talladas en diver-
sas y caprichosas 
formas. D e t e r m i -
nando la separa-
ción de cada silla, 
hay una p i l a s t r a 
compuesta de ba-
samento con una 
cabeza de ángel, 
fuste decorado con 
frutas y dos cuar-
tos de columna de 
orden corintio, cu-
yos capiteleshacen 
grupo con la gran 
voluta decorada, 
que l imita la pilas-
Ira y sirve de sos-
tén á la cornisa. 
Los s i t i a l es del 
orden inferior, son 
m u y s e n c i l l o s : 
constan de dos ta-
bleros, uno casi cuadrado, decorado en igual estilo que los 
superiores, y otro más ancho que alto en que dentro de car-
telas ovaladas se representan símbolos ó emblemas de la 
Pur ís ima Concepción. 
Las paciencias figuran, casi todas, cabezas toscamente la-
bradas y sin detalle alguno digno de mención. 
E l frente de la sillería, se alza sobre amplia gradería de 
Plano de la sillería de la Catedral de Málaga. 
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m á r m o l rojo, y lo componen tres sillas, la central, mas ancha, 
figurando una especie de templete, en el que hay colocada 
una imagen de la Virgen. A los costados de esta meseta están 
las dos puertas de entrada que dan al trascoro y que, con 
otras dos laterales, son las cuatro entradas que le dan acceso. 
Entre las esculturas que están sobre los respaldos, mere-
cen especial mención las que representan á San Jerónimo, á 
San Sebastián, San Bruno, San Francisco (muy semejante al 
de Toledo), todas ellas de muy buena talla; las de San Herme-
negildo, Santa Catalina y otras, por su curiosa indumentaria, 
y las de los Apóstoles, por sus actitudes forzadas, aspecto tea-
tral y mala factura. 
Las imágenes de Santa Paula y San Ciríaco (patronos de 
Málaga) son las dos últimas del lado del Evangelio, atribuidas 
á Pedro de Mena, siendo la siguiente, que representa á San 
Miguel, de una ejecución tan mala, que más parece obra de 
un carpintero que de un escultor, por lo cual creemos sea 
obra del Diego Fernández , á quien el Cabildo en 1647 hubo 
de pagar ciertas obras ejecutadas, sin pasar más adelante en 
la obra, hasta que se encargó de ella Pedro de Mena. 
Las figuras de los Apóstolas son de José Micael y Luis 
(Miz , tienen largos ropajes de gruesos pliegues, ceños adus-
tos, barbas y cabellos largos, los pies descalzos, actitudes 
amaneradas y demás detalles de la escuela barroca. 
Después de la silla que hace el n ú m e r o 27, está una de 
las dos puertas que dan al t rascoró, en cuya hoja tiene talla-
da una gran ánfora con tres azucenas (armas de la Catedral); 
sobre el marco, una cartela tallada y en ella escrito en letras 
capitales: INTROITE PORTAS EJVS INCOFESIONI PS 99 
(psalmus); en el centro de la inscripción, corona real con 
palmas cruzadas. Encima de esta cartela hay otra rectangu-
lar, y en caracteres minúsculos se lee: 
Maledicíus homo qui opera dei fácil frauleter mi l desidiose 
jerm. (Jeremías) X V I I I . 
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Simétrica con la puerta descrita, hay otra semejante, y 
entre ellas, la silla episcopal con otras dos, una á cada lado, 
para los asistentes. La parte central cúbrela un dosel en for-
ma de pórtico, sostenido por columnas estriadas, con capi-
teles compuestos y decorados con frutas, cabezas de niño y 
el escudo de armas del Obispo D. Antonio Enr íquez . Detrás 
de las columnas existen una especie de pilastras separadas 
del respaldar, apoyándose en un soporte que descansa sobre 
la parte posterior del brazal alto. Dentro de esto, colocada 
en un templete está una talla de la Virgen con corona real y 
Niño en brazos, con un gallo. E l templete lo forman cuatro 
columnas de orden dórico, sosteniendo un friso, del que 
arranca arco de medio punto con dos grandes niños tenan-
tes con el escudo de la Catedral. 
Los escudos de armas de las bases de las columnas más 
salientes, tienen talladas unas flores de lis el izquierdo, y dos 
castillos y león rampante el derecho. Las leyendas son como 
sigue: EPUS MALAZITANVS ANO D. 1635. D FRATER. A N -
TONIUS ENRIQUEZ (iguales en los dos lados). En la parte 
superior de los dos escudos se unen símbolos episcopales y 
corona de marqués . • 
E l respaldar bajo tiene tallado en bajo relieve un grupo 
decorativo formado por ángeles, sosteniendo una mitra que 
coronan otros dos. 
Las dos sillas laterales, tienen en sus respaldos las figu-
ras de San Pedro y San Pablo. 
La puerta del lado de la Epístola se diferencia única-
mente en ser distinta la inscripción, que dice: Oculi dñi super 
iustos. et mires eius in preces eoram. P. S., 33, en la cartela 
alta y: 1NTR0ITE INCOSPECTV EIUS I N E X V L T A T I O 
NE P. S., 99, en la inferior. 
Las sillas bajas, son de sencilla labor sin nada de nota-
ble, con bajos relieves decorativos con cartelas. En los bra-
zales se repiten los mismos motivos que en la parte alta y 
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algún otro más . En los costados que dan frente al altar hay 
dos relieves simbolizando la Fe y la Esperanza. 
E l aspecto general de la sillería es elegante y sencillo, y 
únicamente se notan indicios de barroquismo en los deta-
lles. La parte de adorno se ve ejecutada por diversas manos, 
siendo lo único notable, aparte del trazado, las imágenes de-
bidas á Pedro de Mena, por más que algunas, á pesar de la 
cláusula del contrato, que decía: habían de ser de obra exce-
lentísima, dejen bastante que desear, sin duda por la prisa 
que hubo en la ejecución. 
De todos modos es una buena sillería, muy digna de fijar 
en ella la atención y de ser estudiada (1). 
C A T E D R A L D E SALAMANCA.—Puede ser ejemplo esta sillería 
del estilo barroco español, llamado churrigueresco, como 
obra de Alberto Churriguera, hermano del célebre arquitec-
to que dió su nombre á esta época artística en España. 
Cincuenta y siete sitiales en el orden superior y cuarenta 
y uno en el inferior forman la sillería, sabiéndose que traba-
jaron en ella los maestros José de Lara y Alfonso Balbás. 
Sobre los respaldares altos están talladas en alto relieve 
y colocadas en hornacinas, imágenes de santos márt ires , 
apóstoles y doctores, separados entre sí por pilastras deco-
radas, de marcado estilo barroco, carácter que también se 
observa en la factura de las tallas. En el centro destaca la 
silla episcopal formando un cuerpo arquitectónico sostenido 
por gruesas pilastras decoradas con festones y mascarones, 
y que sirven de apoyo á un segundo cuerpo, especie de arco 
triunfal, bajo el cual está colocada una imagen de la Virgen 
y dos ángeles mancebos á los lados, sirviendo de remate una 
representación del Espíritu Santo entre ráfagas y serafines. 
(1) P a r a m á s detalles puede verse la m o n o g r a f í a Catedral de M á l a g a . Des-
cr ipc ión de la s i l l er ía de Coro, publicada en M á l a g a en 1904.—Imprenta Ibé-
r i c a . 
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En los tableros del cuerpo inferior está representada la 5a-
gradn Cena y encima la Ascensión del Señor. 
Por la parle alta de toda la sillería corre un cornisamen-
to formado por trozos arquiteclónicos, agrupados con ánge-
les que tocan instrumentos y con escuditos que llevan talla-
dos atributos de la Virgen. 
El resto de la sillería, tanto de esta parte como de la i n -
ferior, eslá decorado con cartelas, flora y atributos, forman-
do un conjunto uniforme y monótono , que si bien le da un 
aspecto ostentoso y rico, cansa por la repetición de motivos 
y no sobresale por n ingún detalle. 
M O N A S T E R I O DE GUADALUPE.—Exi s t i ó , según parece, en 
este monasterio, una sillería de arte plateresco, trabajada por 
los mismos monjes, pero de la cual no ha llegado nada hasta 
nosotros; la actual, fué colocada entre los años 1741 y 1744, 
es toda ella de madera de nogal, obra del escultor salaman-
quino Alejandro Carnicero, discípulo de Lara Churriguera, 
que trabajó en la salamanquina, con la cual tiene gran se-
mejanza. 
Consta de dos órdenes de asientos: 49 altos y 45 bajos, 
con imágenes de santos y santas, representados de cuerpo 
entero en las tallas de los tableros del orden superior y en 
bustos en los relieves de los del inferior. 
Las imágenes contenidas en los tableros altos, son, empe-
zando por el lado del Evangelio, las siguientes: Santos Lo-
renzo, Felipe de Neri, Ignacio de Loyola, Cayetano, Félix de 
Yalois, Francisco de Paula, Francisco de Asís, Domingo, 
Bruno, Bernardo, Benito, Antón, Agustín, Gregorio, Dioni-
sio, José, Marcos, Bernabé, Alteo, Santiago, Mateo, Felipe, 
Tomé, Jaime, Pablo, Juan Bautista, Je rónimo, Pedro, An-
drés, Juan, Tadeo, Bartolomé, Simón, Matías, Lucas, Joa-
quín, León (Papa), Inocencio (Papa), Paulino, Heliodoro, Blas, 
Basilio, Juan Casiano, Eusebio de Cremona, Pauliniano, 
Teodosio, Cromacio, Columbano, Juan de Mata, Sebastián 
1 
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y Es lebán . En el centro está la imagen del Salvador. Las 
santas representadas en los tableros de las sillas bajas son: 
Paulina, Plácida, Elena, Brígida, Mónica, Francisca, Roma-
na, Isabel de Portugal, María Egipciaca, Margarita, Isabel de 
Hungría, Eduvigis, Perpetua, Vitoria, Anastasia, Gertrudis, 
Felicitas, Cecilia, Ágata, Lucía, Marcela, Magdalena, Madre 
del Bautista, Isabel, Ana, Paula, Eustoquia, Marcelina, De-
melriades. Principa, Ulalia, Martina, Rosa de Lima, Marga-
rita, Eulalia, Dorotea, Polonia, Petronila, Marta, Leocadia, 
Clara, Teresa, Inés, Bárbara y Engracia. 
Los tableros de las sillas altas están separados entre sí por 
gruesos pilastroncs barrocos, análogos á los de la sillería de 
Salamanca, á la cual, como ya hemos dicho, es muy pareci-
da, salvo que está menos recargada de adornos, siendo dos 
las principales diferencias: una el que la balaustrada del cor-
nisamento aparece decorada en ésta ún icamente con carte-
las de hojarasca y una cabecita de niño, mientras que en 
aquélla es muy historiada, entrando en su ornamentac ión 
gran n ú m e r o de figuras completas de niño; y la otra, el que 
siendo ésta de menor altura, los tableros colocados entre 
las imágenes y los asientos, son también menores y sin de-
corar. 
El corte de los brazales, atril y disposición general es 
idéntico en las dos, viéndose perfectamente que el discípulo 
siguió fielmente la escuela y manera de su maestro. 
PAIUIOQUÍA DE SAN JUAN Ó C O L E G I A L D E M A R C H E N A . — D e n -
tro del gusto de la salamanquina, está también la sillería de 
Marchena, situada en la nave central á los pies de la iglesia; 
pero dejando lugar para la entrada por la puerta principal; 
la componen 43 sitiales, 29 altos y 14 bajos, y la silla central, 
que es análoga á las demás, pero tiene tallada en su respaldo 
la Pur ís ima Concepción, en vez de las imágenes de santos 
que tienen las otras, y entre los que están, San Luis, San 
Antonio, San Francisco, San Juan Bautista, San Agustín, 
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San Lorenzo, San Roque, San José, San Esteban, etc., etc., y 
en el frente los apóstoles. 
Es una sillería de marcado carácter barroco, excesiva- ' 
mente recargada de adornos y cartelas; todas las esculturas 
parecen de la misma mano, estando bastante bien ejecuta-
das, revelándose en ellas la mano de algún discípulo de Rol-
dán. Están colocadas bajo un dosel de talla, imitando paños, 
y separándolos unos de otros, gruesas pilastras churrigueres-
cas decoradas con dos niños desnudos cada una. Los table-
ros de las sillas bajas tienen en el centro medallones con las 
imágenes de varias santas, en relieve y de medio cuerpo, 
como en las de Guadalupe. 
Las misericordias son mascarones, todos muy parecidos. 
En conjunto, es bastante aceptable, dada la época á que 
pertenece; lamentando no poder dar noticia alguna respecto 
á su autor, por no habérsenos permitido visitar el archivo 
parroquial, n i haber logrado alcanzar datos documentales 
que justifiquen la atr ibución que algunos le dan, diciendo 
es obra de Duque Cornejo. 
PARROQUIA D E SANTA MARÍA D E L A ENCARNACIÓN D E RON-
D A . — L a sillería de Ronda, es del mismo tipo churrigueresco 
que las tres anteriores, y como ellas, consta de dos órdenes 
de sitiales, dosel corrido sobre los altos, imágenes de santos 
de gran talla, pilastras barrocas, separando los tableros, car-
telas y medallones en los del orden bajo, etc., etc. 
Es de madera de nogal, con 24 asientos altos y el prioral 
en el centro, formando grupo aparte, dividido en dos cuer-
pos: el superior con la figura de San Miguel y ángeles á los 
lados y relieves que representan la Anunciación y la Encar-
nación; en el cuerpo inferior, está tallada la imagen de Jesús 
Crucificado y á los lados la Magdalena y San Juan; en las re-
pisas de los siguientes, están los Apóstoles y otros santos, 
siendo las mejores tallas las del Crucifijo y los grupos que 
representan los desposorios de la Virgen y la Visitación. 
Foioiifia da Haasery Meuet, —Madrid 
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Sobre las pilastras que separan los tableros, apoyan unas 
figuras de niños, sosteniendo el cuerpo alto, que en forma 
de gran escocia (con friso y remates de grupos ornamenta-
les), avanza sobre las sillas, sirviéndoles de dosel. 
Es obra muy aceptable dentro del gusto barroco y tiene 
tallas muy bien ejecutadas. 
C A T E D R A L D E G U A D I X . — L a sillería de esta Catedral es de 
trazado más original que todas las demás de su época, no 
pareciéndose á ninguna de ellas, pero perdiendo en buen 
gusto lo que gana en originalidad. 
F ó r m a n l a dos órdenes de asientos, con los respaldares 
del orden superior de mayor altura que en la generalidad. 
E l adorno de todos los respaldares es igual (compuesto de 
enrevesadas molduras y hojarasca), encima repisas ó pedes-
tales, sobre los que descansan estatuas de santos, exentas y 
talladas en madera clara, que destaca sobre el fondo oscuro 
del resto de la sillería. Cada estatua tiene su dosel indepen-
diente de muy mal gusto, rematando en penachos caracle-
ríslicos, sobre los que hay otro segundo dosel corrido, de lí-
neas ondulantes, en el que termina. 
Las esculturas son muy movidas, hay alguna despropor-
cionada, pero en general están regularmente talladas, si bien 
sus actitudes sean un poco convencionales y amaneradas. 
Pudieran muy bien ser de Cornejo ó de algún compañero ó 
discípulo suyo. 
En conjunto es una sillería rica y tipo de talla churrigue-
resca. 
SILLERÍA D E L A C A T E D R A L D E CÁDIZ.—Procede de la Car-
tuja de Santa María de las Cuevas de Sevilla, y fué trasladada 
á la Catedral á mediados del siglo xix, siendo colocada y res-
taurada por el tallista gaditano Sr. Rosado. Consta de dos ór-
denes de asientos, 41 altos y 24 bajos, éstos modernos, lo 
mismo que la silla del prelado, colocada en el centro del tes-
tero, y á la que se asciende por una escalinata de mármol . 
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con balaustres de bronce. A cada lado de la silla episcopal, 
hay una puerta que comunica con el trascoro. 
Los respaldares del orden alto tienen talladas imngenes 
de santos, y están separadas por columnas salomónicas, y 
cobijadas todas por un gran entablamento saliente, subdivi-
dido por modillones ó ménsulas decoradas, rematando en un 
friso de medallones tallados. 
Está labrada con maderas de cedro y caoba, y ha sido 
atribuida por algunos á Pedro Duque Cornejo, sin causa jus-
tificada, siendo lo más probable que Agustín Perca, ó Juan 
de Valencia, trabajaran en ella, según veremos al hablar de 
la de Santa María de las Cuevas. 
CARTUJA D E SEVILLA.—Fundada la cartuja de Santa Ma-
ría de las Cuevas en el siglo xv, por el Arzobispo D. Gonzalo 
de Mena, tuvo por lo menos dos sillerías, pero sólo se con-
serva la ya mencionada de Cádiz y otros dieciséis sillones en 
muy buen uso, con su correspondiente reclinatorio, que se 
guardan aún en lo que fué cnpilla de dicha Cartuja (hoy fá-
brica de cerámica). 
Sábese por ciertos documentos, que en 1702, Agustín Pe-
rca (discípulo de Holdán), ayudado de su hijo Miguel y de 
Juan de Valencia (discípulo de Je rón imo Gómez de Mfilaga), 
cobraron 390 reales por Cadü santo, 175 por cada virgen, 90 
l)or cada ángel, 7 y medio por los serafines y 1.800 por cada 
silla sin la madera. 
Esta sillería á pesar de su carácter barroco, tiene estatuas 
muy bien talladas, como si fueran de mejor época. 
En un manuscrito que perteneció á la Cartuja, y que hoy 
está en la Biblioteca del Duque de Tüií-Scrclaes, encontra-
mos los siguientes dalos: «Aiw l ' i / ó .—El Prior Ü. Fernando 
Cerrague mandó hacer en Flandcs una sillería para el coro 
(que no la tenía) de madera de borne, y esa fué la primera, 
pero que después nubo otras. Porque en esta de 1520, por des-
cuido de una lucerna mal apagada, se quemó todo un lado de 
Fototipia de Haustry Memt.—Madrid 
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la sillería del coro. E l Prior Lnján, lo principal que hizo, fué 
fabricar nueva sillería, correspondiente á lo que quedó sin que-
mar. En 1523 se amplió la Iglesia, se hizo la sillería de los 
religiosos conversos, y en el 1695, entre las obras que hizo el 
Prior Fabián Ruiz de Amaga, fué otra sillería para el coro, 
que es la que vemos, para cugo efecto compró un navio viejo 
de cedro g de caoba en San Lucas. 
»A/ÍO 1630, siendo Prior Fabián Ruiz de Amaga, dejó pro-
gectado la sillería de ambos coros, para cugo efecto tenía com-
prado un navio viejo en San Lucas, y otras muchas maderas 
g hierro. 
»1700. Siendo Prior el P. Bruno Escolano, conclugóse las 
obras de la sillería, última cual se ve, habiendo tenido antes 
dos, que ninguna gustó, g aún dicen que la que hog tienen en 
el Salvador los canónigos es una de ellas. 
»1709. E l Prior D. Juan de Aliona, hizo acabar la escultu-
ra de la sillería del coro de los religiosos conversos, que le fa l -
taba la cornisa de arriba.» 
I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E ROTA (Cádiz).— Forman esta si-
llería 33 sillas, 21 altas y 12 bajas, con silla presidencial, que 
ocupaba elVicario (cuando existía esta autoridad) y que se d i -
ferencia de las otras en la talla más saliente, formando un 
nicho, donde se halla colocada una imagen del Salvador; la 
pequeña cúpula que cubre el nicho, tiene en su frente un es-
cudo heráldico de Arzobispo. Los respaldares de los sillones 
están separados por pilastras churriguerescas, dejando en el 
centro un tablero terminado en medio punto y en cada uno 
de ellos colocada la estatua de un Apóstol, y dos Evangelis-
tas en los 14 laterales altos. 
En el frente, que hay siete asientos, dos tienen á sus es-
paldas claraboyas con vidrieras, y los otros cinco, uno es el 
presidencial, á su derecha la Virgen y á la izquierda un Pa-
triarca; á la izquierda de éste, pasada la claraboya, San Juan 
Bautista, y en el lugar correspondiente de la derecha el Ar-
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cángel San Gabriel. Sobre todos los tableros corre una cor-
nisa churrigueresca con arcos recargados de talla. 
La madera es de cedro y caoba, y el todo cerrado con dos 
puertas de talla, y en el frente una reja de hierro forjado de 
buen dibujo. 
Esta sillería fué construida en sustitución de otra antigua 
que contenía 19 asientos de madera de borne, y fué mandada 
hacer en la visita del año 1727 por el Arzobispo D. Luis Sal-
cedo y Ascona, corriendo la obra de carpintería á cargo de 
Andrés Martínez, y contra tándose las esculturas con Diego 
Roldán, de Jerez, que había de hacer 19 santos de á vara á 
20 pesos cada uno, dándole la madera en Jerez. 
C A T E D R A L D E L U G O . — Se debe la traza de esta sillería al 
maestro Francisco Moure, natural de Orense (murió en 1633) 
y su coste fué 5.000 ducados. 
En uno de los ángulos hay una inscripción con el nom-
bre del autor y el de otro entallador llamado Ignacio (quizás 
hermano suyo), así como la fecha 1624 y los nombres de los 
reyes Don Felipe IV y Doña Isabel y el del Obispo López 
Gallo. 
Tiene estatuas y adornos muy aceptables, por las que me-
reció su autor ser calificado por Cean como uno de los me-
jores maestros de su tiempo, pero en realidad es algo exage-
rada la calificación, pues si en algunas tallas se aprecia su ge-
nio, igualmente se ve gran inocencia en ciertos detalles y 
hasta la fatuidad de artista provinciano que se siente alabado 
por admiradores poco inteligentes. Hay detalles que se hacen, 
notar por lo absurdos y, que como decía el Sr. Tormo en su 
estudio sobre la escultura gallega, tiene esta sillería algunas 
composiciones con un carácter especial de «barroquismo in -
genuo». 
M ONA S TERIO D E SAN M A R T Í N D E P I N A R I O.—E n el coro de 
este templo, hoy Iglesia del Seminario de Santiago, hay una 
sillería, obra de un tal Francisco ó Fernando Prado, ejecu-
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tada por el año 1647, y que resulta muy interesante, más por 
ser labor de un artista regional que por la excelencia de su 
trabajo. Tiene sillas altas y bajas decoradas en la forma usual 
en estas sillerías, con profusa ornamentac ión y grandes imá-
genes en los respaldos de los sitiales altos. 
C A T E D R A L D E T U Y . — Atribúyese la sillería de esta Cate-
dral á un maestro portugués, y acusa una decadencia muy 
grande, tanto por su factura como por la traza, por lo cual, 
la creemos más bien obra de un tallista regional poco ade-
lantado en su arte, que trabajo de un artista extranjero, 
puesto que en la época en que se hizo (años 1711 á 1720) se 
hacían obras muy aceptables y quedaban aún artistas ex-
celentes. En los respaldos tiene imágenes de santos, presi-
diendo la de San Telmo. Está pintada de negro, lo cual con-
tribuye á aumentar su mal aspecto. 
C A T E D R A L D E ORIHUELA.—Hál l a se situada en el centro 
del templo, compuesta de dos órdenes de sitiales, labrados en 
madera de caoba. La silla del Prelado es de mayores dimen-
siones que las demás, y se encuentra colocada en el centro. 
En vez de tener en los respaldares estatuas representando 
santos (como casi todas las de arte decadente), tiene tallados 
en ellos asuntos del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Trabajó en ella por el año 1692 el artista valenciano Juan 
Bautista Borja. 
En la parroquia de Santa Justa y Rufina, de la misma po-
blación, parece que existió otra sillería de caoba tallada, pero 
de la cual no hemos podido procurarnos dato alguno. 
C A T E D R A L D E C Ó R D O R A . — E n el centro de la famosa mez-
quita, destácase profusamente iluminado el espléndido coro 
catedralicio, como si la luz y grandeza del cristianismo pe-
netrara en medio del misterio y fantasía de la religión de Ma-
homa. Y en ese coro (llenándolo todo él), es lo más intere-
sante su notable sillería, precioso ejemplar del estilo chu-
rrigueresco, con todos sus defectos y todas sus bellezas, pre-
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sentando un aspecto de riqueza y fastuosidad que agrada al 
primer golpe de vista, pero fatiga tan pronto como se obser-
va en detalle. 
Fué labrada por Pedro Duque Cornejo, escultor sevilla-
no, nacido en el 1677, que fué discípulo de Roldán y estuvo 
al servicio de la reina Isabel Farnesio, muriendo á los ochen-
ta años de edad. 
Duró la construcción desde el año 1748 hasta el 1757, 
corto período de tiempo si se considera la labor inmensa 
que representa por sus dimensiones y prolijidad de detalles, 
siendo de presumir que el escultor dar ía los modelos ejecu-
tados en barro ó cera, y oficiales tallistas estarían encarga-
dos de labrarlos en madera como hoy se hace, y con lo que 
se logra mayor rapidez y unidad en la ejecución, si bien el 
trabajo resulta menos artístico. 
Consta de 63 sillas altas y 42 bajas, de madera de caoba. 
En el frente tiene dos puertas entre las cuales están el silial 
del prelado y otros dos, formando grupo con él. 
En los medallones de las sillas bajas represéntanse pasa-
jes de las vidas y martirios de santos cordobeses, en compo-
siciones tan semejantes unas á otras que parecen repetirse. 
Sobre las sillas altas hay dos series de tableros {unos me-
nores que los otros) con asuntos del Antiguo y Nuevo Testa-
mento (en los inferiores de la antigua Ley y en los superio-
res de la vida y Pasión de Jesús). Entre tablero y tablero, co-
lumnas decoradas, y cobijando todos los sitiales un dosel, 
cuyo frente forma un arco para cada sillón. Los espacios en-
tre respaldares y columnas están tan cubiertos de molduras 
y hojarascas, volutas, cabecitas y otra serie de elementos, que 
cansan la imaginación y quitan importancia á las escenas bí-
blicas desarrolladas en los tableros, muy interesantes y bien 
ejecutadas algunas de ellas, notándose que si en la parle ar-
quitectónica cayó en el barroquismo el discípulo de Roldán, 
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una mezcla de misticismo y realismo que encanta, como su-
cede en el relieve que representa la Sagrada Familia; sirve 
de fondo ancho portal andaluz con escalera, en un lado San 
José trabajando en el banco de carpintero, en el otro María 
cose con una almohadilla sobre las piernas (forma clásica de 
repasar y coser la ropa en los pueblos); en el centro, sentado 
en un escabel, está el Niño Jesús contemplando una peque-
ña cruz. Es todo el grupo de una gran sencillez, muy bien 
estudiada la perspectiva, bien los paños, expresión de bon-
dad en los rostros, etc.; siendo una lástima que el exceso de 
adorno no permita fijarse en ello sino á quien exclusivamen-
te vaya á estudiarlo. Lo mismo puede decirse de los relieves 
que representan la Circuncisión, la Huida á Egipto, etc., etc., 
cuyas composiciones parecen tomadas de cuadros de la es-
cuela sevillana creada por Muri l lo. 
La silla del prelado forma un grupo monumental con las 
dos de los asistentes y las dos puertas que dan al trascoro 
(como ya hemos dicho), y hay en él tal exceso de esculturas, 
doscletes, soportes, molduras y cuantos elementos decorati-
vos pueden ocurrirse á la imaginación más fecunda, que se-
ría necesario un libro para hacer la descripción, y aún así re-
sultaría confusa, por lo cual nos limitamos á reproducirla en 
fototipia, y en ella podrá verse, aunque muy reducido, el 
gran relieve representando la Ascensión del Señor y las está-
tuas de Santa Teresa y la Magdalena, con las cuatro Vi r tu -
des Cardinales y la imagen de San Rafael. 
Don Manuel Torres y Torres, en un artículo que publicó 
en el Boletín del Obispado, dice que en un tomo en folio de 
1.036 hojas, que se guarda en el archivo, consta que: para la 
dirección, fábrica de arquitectura y talla, se vieron distintos 
modelos de sillas y se le encargó á Cornejo, con la condición 
de estar en Córdoba el tiempo que durara la obra; que las 
piezas habían de unirse sin clavos y con arreglo al modelo. 
Se obligaba á hacer que en cada una de las sillas altas, fue-
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ra una medalla de escultura con un misterio del Redentor 
y otra de la Virgen, según se eligiere, y que habían de ser de 
escultura excelentes como sabe y puede hacer el dicho D. Pedro, 
todas de su mano y de una pieza; que en cada medalla de las 
sillas altas fuera un caso de la Sagrada Escritura, y un niño 
de rica escultura en todas las mediaciones de los arranques 
que caen en el macizo de las columnas, con variedad de mo-
vimientos, y en cada silla baja otro medal lón con un már t i r 
de Córdoba y un lejos del martirio del santo. 
En dicho libro figuran los nombres de los que tomaron 
parte en la obra, y las cuentas por semanas de todos los 
gastos. 
Se pagó á Cornejo por su salario, 30.662 reales y 17 ma-
ravedís. Por 60 niños de la coronación de las sillas á cuatro 
y 15 reales, 3.600 reales. Por 65 medallones grandes á 48 pe-
sos, 46.800 reales. Por 67 pequeños , á ocho pesos, 8.040 rea-
les. Por 22 bichas del barandal á 24 pesos, 7.920 reales. Por 
46 medallas de las sillas bajas, á 5 pesos, 3.450 reales. Por 
cuatro evangelistas, á 60 pesos, 3.600 reales. Por el Cristo del 
facistol, 500 reales. Escultura del trono de su Ilustrísima, 
27.000. 60 sillas altas, á 16, 14.400. 46 bajas, á siete, 48,30. 
Madera de caoba 101.361 reales. 19 losillas de Genova, 17.852. 
10 operarios y materiales, 643.872,28. 
Total 913.889,06 reales. 
Antes de hacerse esta sillería existió otra, según puede 
juzgarse por un documento fechado en 7 de Marzo de 1593, 
en el cual contrata el Cabildo con Lucas Navarro, vecino de 
Granada, el que éste haga el reparo de la sillería por 160 du-
cados y en el que se dice: «la coronación baja se ha de quitar 
y con ella sanear y reparar toda la alta y los pinjantes que 
cuelgan, entre las chambranas bajas se han de cortar por 
junto á la viga alta sobre que carga la coronación y pegarlas 
por donde se ha de hacer el corte las repisillas que hoy tie-
nen los mismos colgantes y haciendo las que faltaren, si no 
Fototipia dt Hansery Meutt. — Madrid 
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hubiese hartos, y así mesmo ha de hacer y engerir todos los 
remates que faltan en la coronación alta». 
Dice luego que se han de hacer nueve figurillas que fal-
tan en las pilastras y los tabernáculos que las cubren, sanear 
los tableros de los respaldares altos; así como las imágenes 
de San Martín y de San Ciscos y otras desatinadas, como 
quitar las historietas de los sillones bajos y ponerlas en los 
altos. 
De todo lo cual se deduce, debió ser una hermosa sillería 
del período de transición ojival-plateresco, pero de la que no 
ha llegado nada hasta nosotros, teniendo que juzgar el mé-
rito de Navarro, por el trabajo del facistol que aún se con-
serva. 
JEREZ D E L A F R O N T E R A (Colegiata).—Inspirada en la de 
Córdoba, parece esta sillería mucho más sencilla y de meno-
res proporciones. Los respaldares altos, los decoran asuntos 
bíblicos dentro de cartelas barrocas, y separados unos de 
otros por columnas estriadas y decoradas. E l cornisamento 
está formado por hojarascas, molduras curvas y penachos. E l 
orden bajo es sencillo con flores y molduras. Pudiera ser 
obra de Perca ó Cornejo, discípulos de Roldán. 
PARROQUIA D E BUJALANGE (Córdoba).—Según noticias, esta 
sillería ha sido desarmada hace poco tiempo, y trasladada 
desde la nave central (frente al altar mayor) se ha colocado 
al rededor de éste para dejar más libre la iglesia. Consta de 
dos órdenes de sillones de nogal: 36 altos y 20 bajos, aqué-
llos con tableros decorados con un grupo ornamental de 
talla y debajo el busto de un santo, y los inferiores con table-
ros más sencillos, también tallados pero sin remates, como 
los de arriba. El sillón prioral, es de la misma madera y la 
imagen completa de un Santo en el respaldo. 
Se cree fué construida pn el siglo xvn, y así parece por su 
estilo, pero se ignora el autor. 
SANTA MARÍA D E U T R E R A — E n c u é n t r a s e situada la sillería 
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á los pies de la nave central, delante de la puerta principal. 
Consta de dos ordenes de asientos, tallados en maderas de 
ciprés y caoba, y por su arte parece pertenecer ya al si-
glo X V I I I (1). 
Los respaldares de las 37 sillas que forman el orden supe-
rior, están decorados con imágenes de Apóstoles, Doctores y 
otros santos, tallados con poco relieve, representados de me-
dio cuerpo y con el nombre de cada santo puesto debajo. 
Los tableros están separados por columnas abalaustradas 
que apoyan sobre cabezas de ángeles y sostienen una espe-
cie de cornisamento con cartelas, cabezas de ángeles y figu-
ritas completas de n iño y otros adornos, que decoran la es-
cocia en forma de guardapolvo que corre sobre toda la sille-
ría, sirviendo de remate una serie de esferas y adornos simé-
tricos, perdidos en su mayoría . 
La silla presidencial tiene delante de su respaldo una 
talla representando la Asunción de Nuestra Señora; estatua 
que apoya sobre una repisa, cuyo coronamiento está forma-
do por una gloria de dos niños y tres cabecitas de ángeles, 
con el Espíritu Santo; termina todo con un gran penacho de 
motivos vegetales. A los lados tiene dos pilastras abalaus-
tradas, rematadas en torsos de mujer. 
La escultura de la Virgen es muy barroca, bien estofada 
y pintada, parece posterior á las otras tallas. 
Las 26 sillas bajas, son casi lisas y no tienen nada digno 
de mención . 
En los costados hay dos puertas, una á cada lado, con 
las imágenes de los reyes San Fernando y San Luis. 
P A R R O Q U I A L D E CABRA.—Esta sillería es del mismo tipo 
que la de Utrera y Bujalance, pero mucho más sencilla en 
su traza, pues no tiene dosel n i siquiera cornisamento, estan-
(1) Ignoramos si en el Arch ivo e x i s t i r á a l g ú n documento, porque no se 
nos p e r m i t i ó vis i tarlo. 
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do formados los respaldares por tableros con medallones de 
talla y dentro de ellos la imagen de un santo (de medio cuer-
po). No tiene pilastras n i columnas separando los tableros, 
y sí, únicamente , una sencilla faja de talla. Por la parte infe-
rior corre una moldura de hojas, y por la alta otra lineal, 
formando un pico sobre cada tablero, y encima de ella, p i -
náculos torneados. 
Tiene en total, 35 sillones, 13 á cada lado, en un solo or-
den; en el frente son ocho y el presidencial, que sólo se dife-
rencia de los otros en que el medal lón es mayor y en que la 
imagen que ostenta es la de la Pur ís ima (Patrona de la Igle-
sia). E l sillón es de madera de á lamo y el medal lón de ma-
dera blanca. 
SANTA MARÍA DE B A E N A . — L a sillería de este templo es de 
escaso valor como obra de talla, y si hacemos mención de 
ella, es porque puede servir como ejemplo de otras muchas 
que se construyeron en tal época. Es de nogal y en su labra 
trabajaron los artistas baenenses Francisco Bujalance y su 
hijo Antonio, que la terminaron en el año 1756. Son 41 sillas 
que ocupan por completo tres lados del coro, 15 á los cos-
tados y 11 en el fondo. Las adornan sencillas labores geo-
métricas, dividiendo sus respaldos guirnaldas de rosas todas 
iguales, y terminando en un friso con pequeña crestería, ex-
cepto la silla presidencial que tiene su repaldo mucho más 
alto y formado con un recuadro, terminado por copete ape-
nachado de gusto barroco. 
SANTA MARÍA DE ARCOS (Cádiz).—ES del mismo estilo que 
la anterior, con dos órdenes de asientos, sin más elementos 
ornamentales que los tomados de la ñora y geometría, inter-
pretados según el gusto barroco. La que hay en la Iglesia de 
San Pedro (de la misma ciudad), es también de igual época, 
pero más sencilla de trazado y con asuntos religiosos en los 
respaldares de las sillas altas. 
Además de las ya descritas, tienen ó han tenido sillerías de 
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coro, con más ó menos trabajo de talla (pero siempre inferio-
res en valor artístico á las mencionadas),las siguientes iglesias: 
AGREDA (Convento de la Concepción).—Tiene tallas regula-
res, 33 asientos y fué construida en el año 1631. 
ALAEJOS (Valladolid. Iglesia de San Pedro).— Coro á los 
pies del templo, con sillería bien trabajada; dos órdenes de 
asientos, el superior con brazales y el inferior corrido. 
ALCALÁ D E HENARES (Magistral).—COYO en el centro, sille-
ría de dos series de asientos, decorados con menuda labor de 
o rnamentac ión plateresca, columnas, torrecillas, doseles, etc. 
ALCALÁ D E L OBISPO (Huesca. Parroquia de San Jorge).— 
Sillería de estilo renacimiento, con adornos de talla, colum-
nas de orden compuesto, maderas de caoba y ciprés. 
A L C A U D E T E (Jaén. Parroquia de Santa María).—Dos órde-
nes de asientos, tableros con imágenes de Santos en medio 
relieve y composiciones referentes á sus martirios. Madera 
de nogal. 
A L C A Ñ I Z (Teruel. Colegiata).—Ocupa el coro el primer ter-
cio del templo, y la sillería es de madera de nogal con in -
crustaciones de acebo. Dos órdenes de asientos muy senci-
llos con sitial para el Diocesano, 
A L F A R O (Logroño. Colegiata).—Coro bajo con sillería bien 
trabajada. 
A R C H I D O N A {Parroquia).—Sillería muy sencilla de madera 
de nogal. 
A T I E N Z A .—D o s sillerías en madera de nogal, de poco mé-
rito, una en la parroquia de la Trinidad y otra, un poco me-
jor , en la Iglesia de San Juan. 
B A L A G U E R (Parroquial).—Tiene una buena sillería de 
nogal. 
B E N A V E N T E (Zamora. Santa María).—Coro alto, con sen-
cilla sillería. 
BRIBIESCA (Colegiata).— Coro bajo, dos órdenes de asien-
tos con sencilla labor de talla. 
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BRINAS (Logroño. Parroquial).—Sillería labrada poz' el año 
1517; Martí Moxó cita un documento en que se dice que el 
maestro Matías hizo unos asientos en el coro de dicha 
iglesia. 
BURGO D E OSMA. —La sillería de su Catedral es de época 
decadente y tiene poca importancia. 
C A S T E L L Ó N D E JÁTIVA.— Labrada con esmero en madera 
de nogal negro de Aragón. 
GASTROGERIZ (Burgos). — Dos sillerías, una en la Cole-
giata, con dos órdenes de asientos, labrados en madera de 
nogal, y otra en Santo Domingo, también en nogal y en coro 
bajo. 
GALATAYUD (Colegiata).—Coro bajo, época decadente. 
CEGAMA .—En la iglesia de este pueblo, próximo á Alsasua, 
hay también una pequeña sillería que, según los datos que 
nos han facilitado, es de época del renacimiento. 
CERCADO (Gerona. San Pablo).— En esta iglesia se colocó 
la antigua y lujosa sillería de nogal de los canónigos de San 
Agustín. 
CIUDAD R E A L (Santa Mar ía) . -Es ie templo, convertido hoy 
en Iglesia Prioral de las Ordenes Militares, tiene una sillería 
compuesta: de silla presidencial, entre otras ocho, cuatro á 
cada lado, construidas hace unos catorce años por un artista 
local, Vicente Arias, fabricante de guitarras. Le sirvió de mo-
delo la sillería vieja, y esculpió en la silla prioral la imagen 
de Santo Tomás de Villanueva, hijo de aquella provincia. 
Las otras 22 sillas acusan {según el Sr. Regill, que nos ha fa-
cilitado estos datos) una época dentro del siglo xvn, estando 
separadas unas de otras por columnas salomónicas, siendo 
sus tallas de gusto decadente. 
En el pasado año de 1907 ha sido quitado el coro de 
donde estaba y trasladado al ábside de la iglesia, en torno del 
Tabernáculo . 
CIUDAD R E A L (San Pedro).—Está, sillería es de madera de 
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nogal, está bastante estropeada, y la forman 32 asientos, se-
parados por columnitas. 
En el Libro Mudo (título que lleva en la portada) de la 
parroquia de San Pedro, 1495 (folios 1.332, 33, 34 y 35) se da 
cuenta de la construcción del coro por el arquitecto entalla-
dor Antonio Fernández (año de 1597) «que se ha de hacer de 
la Hacienda del Br. Juan de Arévalo, y /05 disponedores del 
Testamento acordaron se le diese por cada día que trabajase 
6 reales, al primer oficial 3 y si iban otros peones, 2 reales, y 
para animarle acordaron darle de pronto 3U0 reales y un 
vestido»; se expresan también las cantidades en los recibos 
firmados por dicho arquitecto en los años de 1602 á 1604. 
C H I N C H I L L A . — L a Iglesia parroquial tuvo sillería de ma-
dera de nogal, que no sabemos si existe aún. 
D A I M I E L . — D o s sillerías: una en Santa María y otra en 
San Pedro, las dos tienen tallas de buen gusto y son de ma-
dera de nogal. 
D U E Ñ A S {Parroquial).—Es de época de transición, muy 
rara y de un mediano arte. 
L É R I D A . — L a Catedral tiene una sillería de arte barroco, 
de escaso méri to artístico; segíin parece, es obra de Luis Bo-
nifaz y Masó, natural de Valls, que trabajó también en las de 
Barcelona y Tarragona, y que mur ió en 1766. 
L O C U B Í N . — E n la Iglesia del Castillo, situada en coro bajo, 
existió una sillería con tallas de algún méri to. 
L O R C A . — E n la Colegiata, sillería de arte decadente. 
M E D I N A D E L CAMPO.—La Colegiata tuvo una sillería com-
puesta de dos órdenes de asientos, ejecutados á principios 
del siglo xvi por Sebastián de Aponte^ con relieves de méri-
to, separados los respaldos unos de otros por columnitas 
con capiteles dóricos. 
Según tradición, fué trasladada al Monasterio de Gua-
dalupe. 
MÁLAGA .—Además de la Catedral tienen sillerías varias 
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iglesias parroquiales, pero lisas y de escaso valor; la mejor 
es la del Convento de Santo Domingo, situada en coro alto, 
de estilo neo-clásico, con escasísima talla. 
M E D T N A C E L I (Soria, Parroquia).—Regular sillería de fines 
del siglo xvi, con dos órdenes de asiento, muy mal conser-
vada. 
OCANA.—En el convento de frailes hay una procedente de 
Almagro. 
OLMEDO (Iglesia de San Andrés y de San Juan).—Son las 
dos de estilo plateresco, con algunos rosetones de gusto oji-
val. Proceden del Monasterio de Mejorada, en las afueras del 
pueblo, y han sido acomodadas á los coros actuales. 
Ü X A T E (Colegial).—Sillería de estilo neo-clásico. 
PASTRANA (Colegial).—En coro bajo, poca talla y de me-
diano gusto. 
P O B L E T (Monasterio. Panteón de los Reyes de Aragón).— 
Tenía una soberbia sillería de cien sitiales en estilo ojival, 
que desapareció durante la guerra civil . 
P O R T A - C E L I . — E n planta baja, frente al altar, neo-clásica, 
dos órdenes de asientos. 
P U E N T E D E L ARZOBISPO.—Tiene dieciséis asientos ador-
nados con molduras. 
SALAMANCA (San Esteban).—Sencilla sillería, obra de A l -
fonso Balbás. 
SAN I L D E F O N S O (La Granja. Colegial).—Obra del siglo 
xvm; Antonio de Zurita y Manuel Serrano, labraron la sille-
ría por el año 1722, cobrando 49.500 reales. 
SAN JUAN DE L A PEÑA.—La sillería de este Monasterio es 
del 1828, y no tiene méri to alguno. 
SEGORBE .—La sillería de la Catedral, es de arte decadente 
del siglo xvi i al xvm, obra de Nicolás Camarón, natural de 
Huesca. 
TOLOSA (Santa Mar ía ; .—Pequeña sillería á espaldas del 
Tabernáculo . 
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U B E D A (Santa María la Real).—Cean Bermúdez , dice que 
es del 1509, obra de Andrés Valdivia, natural de Alcaráz; 
tiene figuras en los respaldos y medallones en el cornisa-
mento. 
Madoz, cita una en el Salvador, dos en el hospital de San-
tiago y otra bien tallada en la Colegiala. 
URGEL (Catedral).—Dos órdenes de asiento, sumando un 
total de 84, con algún trabajo de talla. 
V A L L A D O L I D . — D i c e Madoz que en el Convento de San 
Qnirce, plazuela del Hospicio, había una buena sillería. 
V I G H . — E n la Catedral, sillería cómoda y lisa, en la nave 
central. 
V I L L A J O Y O S A . — E n la Parroquia, pequeña sillería de ma-
dera de nogal, muy sencilla. 
Z A R A G O Z A . — E n el Monasterio de bernardos de Santa Fe, 
coro semejante al de una catedral, con dos órdenes de asien-
tos en madera de nogal y alguna talla. 
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